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02Editorial

Manuel Mullor Juntádez
Vicepresidente de la Asociación de Profesores 

de Castilla y León ASPES-CL

Tal y como se había anunciado y prometido en el número inaugural, 
la Asociación de Profesores ASPES-CL se complace en presentar 
el segundo volumen de su revista científica ASPESpro. Y lo hace 
manteniendo su doble objetivo inicial: proporcionar al profesorado de 
las Enseñanzas Medias una herramienta de utilidad con la que permitir 
la difusión de sus trabajos científicos y continuar promocionando la 
calidad profesional como llave maestra de la excelencia educativa.

Después de la estupenda acogida que tuvo el primer número de 
nuestra publicación, hemos podido comprobar que la idea ha calado 
entre nuestros compañeros y que han sido muchos quienes se han 
prestado a colaborar no sólo con esta segunda entrega, sino incluso 
con las próximas. Vaya por delante nuestro profundo y sincero 
agradecimiento a todos aquellos que han creído en el proyecto, se 
han contagiado de nuestra ilusión y han tomado parte activa en esta empresa sincera y comprometida.

Sin embargo, lejos de sucumbir a la tentación de una excesiva complacencia por el éxito inicial, nuestro espíritu 
de superación ha de conducirnos a perseverar en el fondo y en la forma con el fin de mantener la continuidad 
que se espera de esta publicación. Deben entonces tener en cuenta nuestros compañeros docentes que esta 
segunda entrega no significa otra cosa que el inicio de la siguiente, cuya elaboración dará comienzo precisamente 
en el instante en que este ejemplar llegue a cada centro educativo.

Por otro lado, continúa intacta nuestra intención de responder a las condiciones en que actualmente se 
desenvuelven las actividades investigadoras del profesorado y ayudar a compensar, en la medida de nuestras 
posibilidades, la injusta escasez de reconocimiento que las mismas reciben a nivel institucional. No hemos 
de olvidar que precisamente esta labor ilustrada es la que, por una parte, nos lleva a destacar en un mundo 
cada vez menos afín a la erudición y, por otra, la que da brillo a esta maravillosa profesión, en ocasiones tan 
zarandeada por la ignorancia ajena. 

Tal y como aseverábamos en el pasado editorial, es evidente que un nutrido elenco de acreditados profesionales 
plasmará en el sistema un marchamo de calidad muy preciado y necesario. Desgraciadamente, nunca faltarán 
voces opuestas a la sabiduría, envueltas en una quimérica modernidad didáctica, o profetas pedagógicos 
que acostumbran a abrazar solamente los aspectos más lúdicos de la enseñanza y el aprendizaje. A buen 
seguro, todos ellos insistirán en que el docente solo debe acreditar un papel secundario en el conjunto del 
proceso educativo y desdeñarán cualquier atisbo de erudición personal y profesional. Lejos de asustarnos o 
acobardarnos, los ecos de esas voces reacias a la sabiduría deben ayudarnos a poner de relieve el gran valor de 
la investigación rigurosa entre el adocenamiento con el que constantemente se bombardea la enseñanza desde 
los postulados del pedagogismo imperante. Frente al persistente desaire hacia el manejo de los conocimientos 
propios de cada especialidad, ASPESpro pretende asentarse como un baluarte para el trabajo silencioso de 
quienes han acertado a entender que el perfeccionamiento profesional no reside exclusivamente en ciertos 
lugares formativos en los que, en muchas ocasiones, en lugar de encontrar aquello que realmente necesitamos 
como docentes, sólo se nos ofrecen folclorismos y teorías pedagógicas de difícil ingesta.

Continuamos pues en la tarea de servir a nuestros compañeros, bien aquellos que ya poseen un lugar 
definitivo en el sistema educativo, como aquellos otros que poco a poco van cruzando el umbral de acceso a 
la enseñanza. A todos ellos nos complace ofrecerles la posibilidad de formar parte de nuestra publicación, de 
continuar defendiendo -desde la investigación- los principios de especialización y excelencia docente como 
signos imprescindibles de la calidad educativa. En definitiva, seguimos a su disposición y confiamos en que el 
presente número también resulte de su agrado.

editorial
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Educación, Ética y Estética
De Hammurabi a Lady Botox

Codigo de Ammurabi, detalle
Museo del Louvre, París, Francia
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Lejos de vivir en una sociedad en la que ética y estética conviven y se complementan, potenciándose 
recíprocamente, nuestro mundo se caracteriza por un claro enfrentamiento entre ambos conceptos. 
Actualmente discurren por líneas divergentes y lo conocido como políticamente correcto avanza a pasos 
agigantados, haciéndose con parcelas de influencia cada vez mayores, afectando gravemente a la educación y 
comprometiendo el futuro.

En este artículo, analizaremos la ética y estética a lo largo de la Historia, deteniéndonos en la sociedad babilónica 
de tiempos de Hammurabi y el momento actual.

A lo largo del tiempo, la ética ha sido abordada en múltiples escenarios para explicar diversas necesidades, 
entre las que destacamos la educación. Encuadramos la ética dentro de la filosofía como una rama cuyo objeto 
de estudio es la moral como una virtud del ser humano. Se relaciona, por tanto, con los deberes que tiene 
como ciudadano de una sociedad determinada. Su objetivo es alcanzar un estado de armonía y felicidad con el 
conjunto de individuos con quienes convive. De hecho, las sentencias éticas son declaraciones morales en las 
que se define lo bueno, lo malo, lo permitido, lo obligado… referido a una acción o decisión.

Desde la más tierna infancia, introducimos la ética en los hogares, posteriormente se enfatiza en colegios y 
centros educativos y a lo largo de nuestra vida forjamos esquemas éticos propios que pueden evolucionar en 
función de nuestras experiencias y vivencias. La convivencia exige cumplir una serie de normas y ordenar las 
actuaciones. Así, determinamos cuál sería la conducta ideal.

Pero no depende exclusivamente de nosotros. La percepción de lo bueno, lo malo, el concepto del deber y 
nuestro posicionamiento en el mundo varía en función de los valores que la sociedad acepta como válidos. 
Y la educación es la clave de una sociedad sana y está íntimamente ligada a la educación; parafraseando a 
Theodore Roosevelt, “educar una persona en la mente pero no en moral es educar una amenaza para la sociedad”.

Por otro lado, la estética se relaciona con las sensaciones y con la interpretación que el ser humano hace de los 
estímulos sensoriales que percibe. El estudio de lo bello es el objeto prioritario de la estética, por lo que guarda 
una estrecha relación con el arte, por lo que se suele denominar la “filosofía del arte”. Percibir como bello lo 
moralmente ético es síntoma de una sociedad sana. Por ejemplo, sería reprobable recrearse en la belleza de un 
asesinato resaltando la belleza del contorno del charco que la sangre dejó en el suelo. Por ello, en el fondo, ética 
y estética se relacionan y convergen frecuentemente. 

Analizaremos a continuación dichas convergencias ético-estéticas en la sociedad de la antigua Babilonia y en 
nuestros días, por lo que en nuestro recorrido partiremos de tiempos de Hammurabi, en torno al año 1750 a.C., 
fecha en la que el rey de Babilonia unificó varios de los códigos de las ciudades del imperio babilónico en el 
conocido Código de Hammurabi, que regulaba completamente la vida económica, política y social.

Para legitimar su poder, en el prólogo, Hammurabi se presenta como el Pastor Elegido del divino Enlil, el Rey 
Eficiente, el Engrandecedor del nombre de Babilonia, la Semilla Regia generada por el divino Sin, el Rey Prudente, 
el Guerrero Compasivo con Larsa, el Señor Revitalizador de Uruk, el Protector del País, el Dragón de los Reyes, la 
Red Captora de enemigos, el Dios de los Reyes [superior a los demás reyes], el Sabio Perspicaz, el Ampliador de 
los cultivos de Dilbad, el Audaz, el Prudente, el Príncipe Puro cuyas oraciones acepta el divino Adad, el Príncipe 
de los Reyes, irresistible en la guerra, el Sabio, el Buen Ecónomo, el Príncipe Piadoso, el Proclamador de la ley 
inmutable, el Caudillo de los pueblos, el Restaurador de su Virtud Protectora a la ciudad de Asur… Y concluye 
dicho prólogo con las siguientes palabras: “Cuando Marduk me mandó a gobernar el pueblo, a enseñarle al país 
el buen camino, yo hice de la Verdad y la Equidad el asunto más importante: me ocupé del bienestar del pueblo en 
aquellos días”.

Nuria Bravo Delgado
Profesora de Tecnología en Secundaria y Bachillerato 
IES Calisto y Melibea, Sª Marta de Tormes, Salamanca

artículo
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Código de Ammurabi
Museo del Louvre, París, Francia

Imagen de Mbzt - Trabajo propio, CC BY 3.0
 https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=16931676

Las fórmulas de presentación utilizadas por Hammurabi reflejan claramente la validez del poder que emana de 
la divinidad: el rey es elegido por los dioses, no arbitrariamente, sino basándose en sus virtudes y capacidades 
(fuerza, prudencia, virtud, verdad y equidad) y con el claro objetivo de proteger a su pueblo y conseguir su 
bienestar. Para ello escribe leyes inmutables. Este extremo es crucial y se considera uno de los principales logros 
del Código, ya que puso límite a la venganza y neutralizó la subjetividad de los jueces/sacerdotes encargados 
de impartir justicia. Grabar sobre piedra es signo de dicha inmutabilidad, la ley deja de ser interpretable, es 
inamovible. Máxime cuando tiene origen divino, ya que es el mismo dios de la justicia, Shamash, quien se la 
entrega a Hammurabi, como se muestra en el relieve superior de la estela. Por su parte, su epílogo proclama 
que “los poderosos no puedan oprimir a los débiles, la ley debe proteger a las viudas y los huérfanos (…) con el fin 
de hacer justicia a los oprimidos”.

Ética y Justicia van de la mano, estructuran y rigen la sociedad mesopotámica. Todos, absolutamente todos, 
están sometidos a dichas leyes, por ello el Código se situó en multitud de plazas y lugares públicos de diferentes 
ciudades, a la vista de todos, por lo que nadie podía excusarse por no conocerlo, a pesar de que muchos eran 
analfabetos. Aunque no todas las vidas humanas tenían el mismo valor, aplica el principio de reciprocidad exacta 
con gran claridad. Por ejemplo, la Ley 195 establecía que si un hijo había golpeado al padre, se le cortarían las 
manos.

Ley 196: Si un hombre libre deja tuerto a otro 
hombre libre, lo dejarán tuerto.

Ley 198: Si deja tuerto a un individuo común 
[muškenum] o le rompe un hueso a un individuo 
común, pagará 1 mina de plata.

Ley 199: Si deja tuerto al esclavo de un hombre 
o le rompe un hueso al esclavo de un hombre 
pagará la mitad de su valor.

Respecto a la enseñanza y la educación, resulta 
muy curiosa la relación entre el maestro artesano 
y su aprendiz: “si un maestro artesano se lleva a 
un hijo [ajeno] para criarlo y le enseña su oficio, no 
podrá ser reclamado” (Ley 188), y “Si no le enseña su 
oficio, ese niño podrá volver a casa de su padre” (ley 
189). De estas leyes derivan derechos y obligaciones 
de ambos. Es tal el valor de la enseñanza, que el 
aprendiz pertenece al maestro, siempre y cuando 
éste desempeñe correctamente su función. En caso 
de no ser así, el niño puede retornar a la casa paterna. 
Estamos ante un contrato escueta y claramente 
establecido donde se trasluce la autoridad y el poder 
del docente, así como la exigencia de una formación 
correcta. Ambas partes están obligadas. 

A lo largo de sus 282 leyes se regulaban todos los 
aspectos de la vida cotidiana: honorarios, salarios, 
funcionamiento de los tribunales, responsabilidades 

Por ello, el castigo variaba en función del grupo 
social al que pertenecían, ya fueran hombres libres 
(awilum), siervos (muškenum) o esclavos (wardum),  
como se refleja en las siguientes leyes:
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profesionales, penas e indemnizaciones, delitos, contratos, herencias, derechos de matrimonio, de los menores, 
de los esclavos… con la finalidad de gobernar un estado con justicia, lo que conlleva la unión y el respeto de las 
normas, y acrecienta notablemente el poder.

Por su parte, la estética de Hammurabi discurre paralela a la ética. Las manifestaciones artísticas son fiel reflejo 
del poder real, de una sociedad fuerte y guerrera. Grandes palacios y templos escalonados, sólidos y de ladrillo, 
donde aparecían relieves y elementos cerámicos en los que se representaban cacerías, escenas de guerra, 
batallas, desfiles procesionales… El propio Código es signo de la virilidad, la fuerza y el poder reales; no en vano 
se esculpió con una forma fálica inequívoca, donde se inscribe la ley para una sociedad claramente patriarcal. 

Además, destacamos el motivo del Lamassu, animal alado con cabeza humana, común en Oriente Próximo, que 
apareció en torno al año 3000 a.C. y cayó en desuso en torno al s.VII a.C. Es un elemento que engloba y sintetiza 
los principios de la estética de aquellos tiempos. Además de ser un elemento apotropaico usado para guardar 
las puertas de las ciudades o los palacios de sus monarcas, resulta ser un manifiesto de poder del hombre sobre 
todo el orbe y sobre todos los animales de la creación. En el arte y la estética resuena constantemente el poder 
de Hammurabi, el soberano por excelencia, el rey de reyes. Seguidamente veremos la simbología presente en 
los Lamassu.

- ¿Por qué se tallaban? – preguntó otro niño.
- La leyenda cuenta que estas imponentes criaturas tenían la misión 

de guardar las puertas de las ciudades o de los palacios. Se conocían 
como Lamassuy eran benéficos y protectores, aunque se convertían 
en terribles verdugos cuando alguien entraba en el espacio que 
custodiaban. Solo perdonaban la vida a los seres absolutamente 
puros. (…)

- ¿De qué animal se trata? –  preguntó nuevamente Eduardo.
- Ya habréis descubierto que estamos ante un ser en el que se 

combinan varias especies. ¿Las identificáis? - respondió Sargón. (…)
- ¡Muy bien! Sois unos excelentes observadores. Por tanto, 

vemos cinco grandes grupos de animales que pertenecen a las 
especies conocidas más poderosas. En primer lugar, la especie 
humana, como dominadora del resto, aparece representada en 
la cabeza que a su vez es símbolo de inteligencia, sabiduría y 
conocimiento. El cuerpo de león por ser rey de los carnívoros. 
Para las patas se eligió al toro como el señor de los herbívoros. 
Las alas del águila por ser la reina de los cielos. Y las escamas, 
no son las de un pez sino las de un cocodrilo, como señor de 
las aguas. Por tanto, veis todos juntos representan el gran 
poder de la naturaleza. El rostro humano solía esculpirse 
tomando como modelo al soberano que reinaba en aquel 
momento, lo que indicaba que, al ser la cabeza, todos los 
demás seres vivos se sometían a él. (…)

- ¿Por qué lleva eso tan extraño en la cabeza y el vientre 
está atado por esa especie de cinturón? – preguntó otro 
niño.

- Tanto la tiara con cuernos como el cinturón que 
llevan ceñido, son símbolos de poder y expresan la unión 
del monarca con la divinidad, por lo que un ataque al 
rey era duramente castigado, tanto por las leyes civiles, 
como por los dioses. Incluso se consideraba que las 
leyes fueron dictadas por los dioses y eso nos lleva a 
esta piedra de diorita negra. Miradla atentamente y 
decidme qué veis.

Fragmentos de Lady Bótox y la maldición de Hammurabi
Editorial AKKAD BOOK

Lamassu n°3 de Dur Sharrukin
Museo del Louvre, Paris

Nuria Bravo



En conclusión, cuando un Estado pretende ser fuerte, Ética y Estética deben 
ir de la mano; es decir, percibimos sensorialmente como bello, aquello que 
responde a unos principios morales, de orden o de justicia. El lenguaje 

estético es simbólico y claramente interpretable (véase la forma del propio 
Código de Hammurabi).

Opino, contrariamente al pensamiento de Wittgenstein (filósofo, matemático y 
lingüista, 1889 -1951) que, lejos de identificarse, la ética y la estética actualmente 

discurren por caminos divergentes.  Por lo tanto, a pesar de compartir rasgos 
comunes como la trascendentalidad dentro del “límite del mundo”, Wittgenstein 

sostiene que tanto lo ético como lo estético son inexpresables por lo que la 
diferencia entre ambos conceptos es tan sutil que pueden considerarse la misma 

cosa. Para el filósofo austríaco existe un “silencio” de lo ético, algo inexpresable 
que relaciona ética y estética, imposibilitando su expresión lingüística con plenitud 

de sentido. La conclusión de Wittgenstein es bien conocida: “de lo que no se puede 
hablar, es mejor callar” (Tratado lógico-filosófico).

Muchos otros filósofos y pensadores, opuestos a esta teoría, han formulado diversas 
teorías y proposiciones éticas y estéticas de lo más variadas. A lo largo de la Historia, la 
Ética ha variado enormemente según se desarrollaba la sociedad. La regulación moral 

de la conducta, necesaria para la convivencia pacífica, ha pasado por diferentes etapas. 

Desde Platón (427 - 347 a. C.), que identifica la plenitud del ser con la perfección moral, 
donde el alma humana es capaz de unirse al universo y así reflejar sus cualidades de 
belleza y armonía; pasando por los sofistas, quienes afirmaban que el hombre es la 

medida de todas las cosas, ya sea hombre individual o colectivo; siguiendo con Aristóteles 
(384 - 322 a. C.), que presenta al hombre como un ser intencional que alcanza la felicidad 

cuando cumple un fin personal, la contemplación; y continuando con la ética de San Agustín 
(354 - 430 d.C.) que tiende a alcanzar el soberano bien que está en Dios.

Ya en el Renacimiento, Maquiavelo (1469 - 1527), con su obra El Príncipe, desarrolla un tratado 
político que pretende enseñar a los príncipes cómo gobernar. Su filosofía política se resume 
en la siguiente máxima: el fin justifica los medios. Poco después La ciudad del sol, de Tommaso 

Campanella (1568 - 1639), presenta una singular república-ciudad ideal con una peculiar 
organización política de carácter teocrático.

Más adelante Hume (1711 - 1776) sostendrá que los juicios morales no se rigen por la razón, 
sino por los sentimientos, siendo éstos los que nos mueven a obrar. Con la Revolución Francesa 

(1789 - 1799) y los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad, el pueblo se hace con el poder y 
se aferra fielmente a una convicción: el pueblo quita, el pueblo pone, la ética descansa en la voluntad 

del pueblo.

Posteriormente Nietzsche (1844 - 1900) criticará la ética de su tiempo proclamando la trasvaloración 
de todos los valores vigentes hasta el momento, es decir, parte de la crítica a la moral como una fuerza 

terrible y engañadora que ha corrompido a la humanidad entera y desemboca en el nihilismo como 
alternativa para aceptar la vida y la nada y vivir “más allá del bien y del mal”.

	
El siglo XX se caracterizará por grandes corrientes políticas y económicas, que darán lugar a diferentes 

modelos de Estado. Entre ellos destacamos el marxismo, que se arraiga en la lucha de las clases y en la 
actividad revolucionaria como fin para conseguir la igualdad de clases; y el capitalismo, orientado hacia la 
libertad de mercado. 

Actualmente, no hay una corriente ética dominante. La globalización mundial supone un gran desafío ético. 
Existen interconexiones, dependencias y relaciones que tejen una red que llega a los más remotos recovecos 
del planeta. Sin embargo, las diferencias continúan y no somos capaces de alcanzar derechos globales.

Para pulsar la conciencia y el posicionamiento ético de nuestros alumnos, sugiero sea planteado el dilema del 
tranvía con diversas variantes.
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“Un tranvía corre fuera de control por una vía. En su camino se hallan 5 personas atadas a la vía por 
un malvado. Afortunadamente, es posible accionar el botón que encaminará al tranvía por una vía 
diferente. Por desgracia, hay otra persona atada a ésta. ¿Debería pulsarse el botón?”

Experimento ideado por Philippa Foot (1967)

Si aplicamos la moral de Kant (1724 - 1804), habría que respetar tanto a la persona que no se encuentra en 
peligro inminente, como a las cinco en peligro directo, ya que existe una ley moral universal por encima de las 
posibles consecuencias y de la felicidad.

Ante este dilema, Jeremy Bentham, siguiendo la corriente utilitarista, sostendría que las decisiones moralmente 
correctas son las que proporcionan más felicidad a un número más elevado de personas. Por lo tanto, se debería 
accionar la palanca para que muriera el menor número de personas.

Sin embargo, Philippa Foot, creadora del dilema, defiende la ética de la virtud: los actos son morales cuando 
conducen al hombre hacia la virtud o son resultado de dicha virtud. Por ello, el espectador no debería actuar en 
ningún caso ya que, en ambos casos, estaría matando. Es peor obrar mal que obrar por omisión.

Existe la posibilidad de detener al tranvía que 
arrollaría a las 5 personas si se arroja a un 
hombre corpulento a la vía. El hombre moriría 
pero se detendría el tren. ¿Debería hacerlo?”

Variante de Judith Jarvis Thomson (1985)

Nuria Bravo
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David Edmonds, en su libro Would you Kill the Fat Man?, recoge resultados del test de Sentido Moral de la 
Universidad de Hardvard, los cuales indican que el 90% accionarían la palanca y el 90% se negarían a empujar al 
hombre gordo. Por lo tanto, se detecta una clara diferencia entre causar el mal y dejar que ocurra. 

Yo propongo una tercera variante:

Ese mismo tranvía corre fuera de control por una vía. En breves instantes llegará a un punto en el que 
se bifurcará en tres ramales y en las respectivas vías encontramos: cinco personas atadas a la vía, uno 
de nuestros profesores, igualmente atado, y nuestro teléfono móvil. Sabemos que si destruimos el 
aparato, no podremos volver a disponer de teléfono nunca. Si no modificamos la ruta, avanzará por 
la vía en la que morirían las cinco personas ¿Qué haría el alumno?¿Y si el tren se estuviera dirigiendo 
hacia su teléfono?¿Y si fuera encaminado a su profesor?

Variante de Nuria Bravo Delgado (2017)

De las respuestas que extraigamos de este test podemos obtener conclusiones concluyentes sobre el estado 
actual de la ética y educación en las aulas. ¿Cuántos alumnos preguntarían explícitamente sobre la posibilidad 
de perder para siempre su teléfono o su tableta electrónica? Este simple hecho manifestaría la deshumanización 
de la sociedad. Una sociedad sana no equipara el valor de una vida humana con un objeto. ¿Cuántos alumnos 
accionarían la palanca sin dudar un solo instante para que su teléfono móvil fuera destruido? ¿Cómo cambiaría 
la respuesta en función de que la encuesta fuera anónima o se hiciera un debate abierto? 

Por su lado, la Estética ha recorrido un camino paralelo e interconectado con la ética en épocas anteriores. No 
nos detendremos en hacer un análisis exhaustivo de las principales concepciones estéticas desarrolladas a 
través de la Historia, nos limitaremos a dar una visión global seleccionando varias épocas y algunos pensadores 
que han escrito al respecto.  

Tras las civilizaciones mesopotámica y egipcia, el periodo griego clásico se caracterizó por la búsqueda de 
la belleza y el equilibrio, auspiciada por el pensamiento de Platón y de Aristóteles. Durante la Edad Media, 
caracterizada por una sociedad teocéntrica y sucesivas guerras y crisis, la preocupación estética pasó a un 
segundo plano. Tal vez por ello, la llegada del Renacimiento supuso una gran bocanada de aire fresco y se 
alcanzaron tan altas cotas artísticas. Seguidamente la Ilustración se plegó a la técnica, las máquinas y el saber. 

Posteriormente, Immanuel Kant (1724 - 1804) trató la dimensión de la belleza y la singularidad de la experiencia 
estética en la Crítica del juicio. Otros, como Schiller (1759 - 1805), sostuvieron que la educación estética es el 
concepto de una elevación del hombre por medio del arte. 

Por su parte, Hegel (1770 - 1831) sostuvo que las obras de arte son producto del espíritu humano y por ende 
son más bellas que las bellezas de la naturaleza, que son imperfectas, reflejo de la belleza del espíritu verdadero. 
Por tanto, lo bello artístico es superior a lo bello natural porque en el primero está presente el espíritu, la libertad, 
que es lo único verdadero.
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En este breve repaso, no podemos olvidar a Nietzsche (1844 - 1900), quien llevó a cabo una revolución estética. 
Para él, el arte es la estructura más transparente y más conocida de la voluntad de poder, entendiendo la 
voluntad de poder como la suprema determinación del ser. Por ello, el arte debe ser comprendido desde el 
punto de vista del artista y constituye por excelencia el movimiento contrario al nihilismo. En definitiva, el arte 
vale más que la verdad.

El siglo XX se caracterizó por experimentar una reacción contra el concepto tradicional de belleza. Algunos 
teóricos de la época tratan el arte moderno como «antiestético». La aparición de la fotografía, capaz de 
reproducir con fidelidad absoluta el modelo, abre nuevas vías de experimentación artística: dadaísmo, 
fauvismo, impresionismo, cubismo, expresionismo, surrealismo…, en conexión con amplias corrientes 
autorreflexivas que marcaron el arte del s.XX. Desembocamos, pues, en un arte contemporáneo que no 
busca la belleza serena, sino que procura provocar sensaciones, la emoción del receptor adquiere gran 
importancia.

Nuestros días se caracterizan por un total desacoplamiento entre ética y estética. El pensamiento 
estético sigue desarrollando corrientes y teorías, pero la globalización y una generalizada falta de 
interés cultural en las nuevas generaciones hacen que gran cantidad de personas se muevan por la 
moda, no solo en temas estéticos, sino en temas éticos. Por lo tanto, las ideas son paulatinamente 
sustituidas por imágenes, avanzando hacia una sociedad sin principios y fácilmente manipulable.

Aún resuenan en mi mente las palabras del gran profesor y arquitecto D. Javier Carvajal, en esas 
mañanas de sábado en las que nos reuníamos en torno a él para recibir lecciones magistrales de 
ciencia, historia y vida. “Sed hombres y mujeres de ideas”, repetía con frecuencia, “así nadie podrá 
manipularos. Las imágenes son fácilmente intercambiables, van y vienen con las modas, pero las 
ideas construyen a las personas”.

Vivimos en un mundo en el que hace tiempo las imágenes han desbancado a las ideas. Los 
países están gobernados, frecuentemente, por personajillos ególatras nada ejemplares, 
movidos por sus propios intereses 
personales y su codicia. Impunidad. 
Las leyes se vulneran, se interpretan 
y se aplican con gran arbitrariedad, 
primando el beneficio personal 
de sus gobernantes. Como dijo 
Ronald Reagan: “la política se 
supone que es la segunda 
profesión más antigua. Me he 
terminado dando cuenta de 
que tiene un gran parecido 
con la profesión más antigua”. 
La figura del profesor no 
se valora como merece, se 
olvidaron las palabras de 
Diógenes: “la fundación 
de cada estado es la 
educación de su juventud”.

Hemos llegado a un 
punto en el que los 
profesores, lejos de ser respetados por nuestra labor, somos frecuentemente denigrados y puestos en tela 
de juicio. Gran parte de nuestros alumnos y alumnas tiene un total desinterés por la cultura, prueba de ello 
es su incapacidad para darnos 10 nombres de científicos de nuestros días, mientras conocen al dedillo las 
alineaciones de equipos deportivos o las divas siliconadas de moda.

Así, va en aumento el número de personas que construye su existencia a partir de imágenes absurdas y ridículas 
con las que enmascarar sus grandes limitaciones y frustraciones, bajo la coartada de la posición social, el arte 
y la estética, dando lugar a personajes esperpénticos y patéticos, víctimas de su imagen y de las apariencias.

Nuria Bravo
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- Encantada, soy Josefina. Sí, ya sé, ya sé…. ¡Como la emperatriz! Esto de ir transmitiendo los nombres 
de familia es todo un fastidio, hacen que una pierda su anonimato. ¡Ya podía haber elegido otro 
marido mi tatarabuela! Menos mal que nací niña y no me llamaron Napoleón ¿imaginas?

§

El descomunal volumen de sus labios apuntaba, sin género de dudas, a una sobredosis de 
silicona. Por si fuera poco, la expresión tirante e inexpresiva de su rostro delataba el bisturí de 
un cirujano plástico inexperto al que se le había ido la mano. Incluso sus pequeños ojos claros 
habían perdido su desarrollada capacidad escudriñadora que tanto había ejercitado a lo largo 
de su vida, a la caza y captura de noticias, cotilleos o rumores de última hora susceptibles de 
crítica. Por si fuera poco, el Botox había hecho estragos en su fisonomía.
En su conjunto todo aparecía tan tirante, tan artificial, tan sintético, que se diría recién 
salida de una interminable sesión de Photoshop. Incluso su nariz se perfilaba diferente, 
más puntiaguda que nunca, con exacerbadas ansias de olfateo. Se diría que dicho órgano, 
consciente de la sensible disminución de agilidad motora de párpados y globos oculares 
originada por el Botox, se esforzara por suplir dicha carencia. En conclusión, “La Barbie” 
comenzó el nuevo curso enarbolando su afilada napia como si de una lanza en ristre se 
tratara, siempre alerta, dispuesta a llegar hasta los más recónditos rincones humanos 
nunca antes husmeados. 

§

Así su “fondo de armario” quedó desfasado ante la imposibilidad de incorporar en 
él nuevas adquisiciones. Los años pasaban y allí poco o nada se renovaba. Dada la 
velocidad con la que la moda cambia y evoluciona, llegó un momento en el que la 
inmensa mayoría de su ropero, de puro trasnochado, podría exponerse en un museo 
etnográfico. Lady Botox se veía obligada a disimular la “solera” de sus conjuntos 
cambiando hábilmente de complementos con lo que conseguía un aire más 
actual. Además, el espaciar en el tiempo el lucimiento de las prendas lo suficiente 
conseguía que se olvidase su “añada”.

§

Su trabajo no terminaba hasta emparejar debidamente los diferentes conjuntos 
con los complementos adecuados. Consciente de su importancia en la 
percepción global, procedía a colgar de cada percha una bolsita de tela con 
los complementos pertinentes. Palpaba los diferentes elementos, los olía, 
los separaba y acercaba reiteradamente a su pupila en busca de un efecto 
mágico, sorprendente… Aquello le hacía sentirse artista. Una artista que, 
a falta de un lienzo por colorear, combinaba artículos vistosos tras una 
armonía cromática y volumétrica que raras veces conseguía.

Tal vez por ello acababa agotada, exhausta. Y, una vez concluida la faena, 
se preparaba un té y llamaba a Eugenio para recibir un suave masaje en 
los pies y otro en las cervicales para aliviar su enorme tensión. 

§

Cada vez que intentaba acometer la tarea, su corazón se desbocaba. 
Creía que le estallaría o le saldría por la boca. Y el cerebro se bloqueaba. 
Encefalograma plano, se decía ante la ausencia total de ideas. 

Y no es de extrañar que así sucediera. Una limitada actividad 
intelectual y cerebral provoca cierto letargo neuronal. La falta de uso 
propicia interconexiones lentas y poco precisas. Su tantas veces 
desquiciado sistema nervioso se cortocircuitó al abandonar su 
rutina

Fragmentos referidos a Lady Bótox
Lady Bótoxy la maldición de Hammurabi

Editorial AKKAD BOOK
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Si rechazamos el enfrentamiento y somos poco combativos, al carecer de principios éticos adecuados, nos 
dejamos llevar por la estética y es inevitable caer en la trampa de movernos en la corrección política. Es este uno 
de los grandes peligros de la sociedad actual. La expresión “políticamente correcto”, no es sino un eufemismo 
que sustituye a la hipocresía. Ya lo decía Quevedo: “Por hipocresía llaman al negro, moreno; trato a la usura; a la 
putería, casa; al barbero, sastre de barbas y al mozo de mulas, gentilhombre del camino”.

Vivir en lo políticamente correcto constituye una negación total de la ética, a favor de la estética. Es un engaño. 
“Nos lleva a mentir en silencio en vez de decir lo que pensamos” (Hal Holbrook). “Lo que moralmente es incorrecto 
no puede ser políticamente correcto” (Donald Soper). Sin embargo, es una actitud y modo de vida cada vez más 
extendida. Un día leí por internet, en una viñeta, una definición sobre lo políticamente correcto que me impactó: 
consiste en renunciar a tu propio criterio para conseguir la falsa aceptación de una mayoría de imbéciles.

Evidentemente, no debemos tener comportamientos que ofendan gratuitamente, pero hay que perder el miedo 
a manifestar nuestras opiniones. La tolerancia implica necesariamente el disenso y pasa por no imponer, no por 
aceptar, y por respetar diferentes opciones y poder discutirlas pacíficamente. 
Termino abogando por una educación de calidad que forme a futuras generaciones en valores éticos válidos, 
por encima de las modas. Una educación que huya de la corrección política y propugne la libertad de debate y 
de expresión y que no imponga ideologías únicas.

No olvidemos las palabras de Nelson Mandela: La educación es el arma más poderosa que existe.

Nuria Bravo
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Siglo XVIII: La creación de una España nueva
Reconstruyendo un país desmembrado

La batalla de la bahía de Vigo
Ludolf Backhuysen, 1702

Museo Marítimo Nacional, Londres, Inglaterra
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Eloísa Hidalgo Pérez
Asociación Española de Americanistas

Profesora de Geografía e Historia en el IES Delicias de Valladolid

El cambio de dinastía en la Corona española a inicios 
del siglo XVIII fue determinante en la creación de 
una España nueva y distinta a la que se conocía. Las 
diferentes concepciones políticas de los Habsburgo 
y los Borbones hicieron que se desarrollaran dos 

tipos de políticas que, en el primer caso, terminaron 
destruyendo el magnífico imperio gestado desde 
finales del XV y desmembrando el país, y en el 
segundo, configuraron una realidad tan novedosa en 
tierras hispanas como la nación que se creó.

La imagen que poseemos de Carlos II de España 
es la de un hombre débil física y mentalmente, que 
por una simple cuestión de carácter hereditario 
se convirtió en el monarca más poderoso de su 
tiempo gracias a la gran cantidad de territorios que 
configuraban su imperio, aunque de facto fuera 
el más pobre de todos los reyes. Las notables e 
insalvables incapacidades (López Alonso, 2003) 
que en todos los sentidos tuvo desde su nacimiento 
hicieron de él y de su reinado una época en la que la 
lucha de intereses de unos contra otros presidía la 
vida política española, no alejándose esta situación 
de la que se vivía en el país desde el fallecimiento 
de Felipe II. Y es que, aunque Felipe III (1578-1621) 
y Felipe IV (1605-1665) tuvieron la suerte de no 
padecer las limitaciones físicas del último de los 
Austrias y  poseían un intelecto que, sin llegar a la 
altura de sus predecesores, sí habría posibilitado 
que desarrollaran su labor con importantes dosis 
de trabajo, lo cierto es que no se involucraron en 
ella ni asumieron las responsabilidades que les 
competían, prefiriendo dejar el destino de España 
y sus posesiones en manos de validos que 
acostumbraban a velar en exclusiva por sus propios 
intereses personales (Valdeón, Pérez y Juliá, 2003, 
p. 245).

La frase más repetida cuando se habla del último 
de los Austrias que gobernó en España es que era el 
resultado de una política de uniones endogámicas 
en la que los miembros de la familia Habsburgo no 
hacían sino desposarse de manera reiterada entre 
sí, propiciando una consanguinidad aberrante cuya 
muestra más evidente es el propio Carlos II. Todo 
ello es cierto y, en un aparente juego del destino 
que no es más que una concepción errónea y 

equivocada de cómo ha de acometerse el gobierno 
de un país, suele afirmarse que la degeneración 
de los Austrias como familia real en España corrió 
paralela al propio declive del que ha sido el imperio 
más grande de la historia de la humanidad, y que 
consiguió esa categoría durante el gobierno de 
Felipe II.

Todas estas cuestiones fusionadas han dado 
como resultado la diferenciación entre los Austrias 
Mayores y Menores, como definición clarificadora 
para distinguir la época de aparente esplendor que 
constituyó el siglo XVI, a pesar de reconocerles 
el caos resultante de la nefasta gestión política 
y económica de Carlos I y Felipe II y de la crisis 
galopante y permanente que, a excepción del 
ámbito cultural y artístico (García de Cortázar y 
González Vesga,  1996, pp.  314-336),  presidió el s. 
XVII (Kamen, Elliot y Domínguez Ortíz, 1985, p. 28) 
durante los reinados de Felipe III, Felipe IV y Carlos 
II. En este esquema prototípico, Carlos I aparece 
como un Emperador dotado de capacidad política 
y formación humanista que, sin embargo, no supo 
entender hasta poco antes de su fallecimiento 
que el mundo había cambiado y ya no respondía 
a los patrones de honorabilidad en los que había 
sido formado. Felipe II suele presentarse como 
un rey burócrata (García de Cortázar y González 
Vesga, 1996, pp. 285-290) alejado de la imagen 
caballeresca y fusionada al campo de batalla de su 
progenitor, pero poseedor de un arraigado concepto 
de su misión como “Príncipe de la Cristiandad” 
que compartía con aquel, aunque en él tenía un 
componente moral y místico aparentemente más 
arraigado. Heredero de unas deudas que durante 
su gobierno aumentaron, fue el hombre más 

Introducción

Carlos II o el fracaso de los Austrias

artículo
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poderoso que ha existido en la historia, si hablamos 
en términos de posesiones territoriales a nivel 
mundial.

En cuanto a Felipe III y Felipe IV, lasitud, apatía y 
desgana son sin duda los términos que mejor se 
acomodan a la descripción que podemos hacer de 
ellos (García de Cortázar y González Vesga, 1996, p. 
289). Si en el primer caso el personaje no suele ser 
reconocido en líneas generales por ninguna razón 

verdaderamente destacable de forma positiva, en 
lo relativo a Felipe IV, su gusto por el arte permite 
que el patrocinio regio a Velázquez, el mejor pintor 
de todos los tiempos (Morán Turina, 2006), le haya 
hecho un hueco imperecedero en la historia, a pesar 
de la caótica situación que seguía incrementándose 
en el Imperio que poseía y no sabía ni quería dirigir 
y salvar.

Partiendo de todas estas premisas, cuando se 
llega a la figura de Carlos II y considerando su 
situación personal, el análisis de su reinado da 
como resultado la catástrofe que en verdad fue. 
Una catástrofe no demasiado diferente a la de los 
anteriores monarcas de manera práctica, ya que la 
lógica evidenciaba que la progresión de la realidad 
española, con los actores que la presidían y dirigían, 
solo podía empeorar. La propia imagen del rey y su 
indiscutible debilidad ponía aún más de manifiesto 
la agonía de un imperio gestado por dos intelectos 
tan sobresalientes como los de los Reyes Católicos, 
el cual, por desgracia, los egos de sus sucesores 
no fueron capaces de mantener con la firmeza 
necesaria por el simple hecho de no cumplir con 
las directrices que Isabel I plasmó por escrito en su 
testamento. En él, la soberana avisaba de manera 
visionaria y desafortunadamente certera, no solo de 
los peligros reales a los que debían hacer frente, 
por ejemplo, en los territorios del norte de África, 
sino también del modo correcto de conducirse para 
desarrollar un buen gobierno que facilitara la vida de 
los súbditos y vasallos de la Corona. Sin embargo, 
fue el testamento de Carlos II (Carlos II, 1700) y la 
decisión de cambiar el control de la política española 
transfiriéndosela a una casa real distinta -los 
Borbones franceses- lo que en realidad, y de forma 
imprevisible, evitó no solo la absoluta desmembración 
de España, sino también la pérdida total del Imperio en 
el siglo XVIII.

¿Era capaz un hombre cómo Carlos II de comprender 
las implicaciones reales de la política española, y 
decidir de manera racional qué era lo mejor para 
los territorios que se suponía que gobernaba cómo 
monarca? Considerando la evolución de su reinado y 
la desvinculación que tuvo respecto a las cuestiones 
de estado, no parece muy probable que al final de su 
vida y por convicción personal entendiera de forma 
lúcida que la mejor opción para España y la única 
forma de salvar lo que aún quedaba del Imperio era 
facilitar el acceso al trono del candidato francés. La 
lectura de su testamento evidencia la pretensión regia 
de que la nueva casa real mantuviera el tradicional 

respeto a las particularidades de cada territorio, 
instando al heredero a que tras su fallecimiento 
aceptara y jurara las leyes y fueros de los territorios 
que configuraban el imperio (Carlos II, 1700,  B3). De 
ese modo, dejaba constancia del empecinamiento 
absurdo y propio de los Habsburgo a la hora de 
mantener un pensamiento patrimonialista en la 
política que desarrollaban. 

Con esa perspectiva nefasta, y al “respetar” las 
leyes y fueros específicos de determinadas zonas 
que posibilitaban un pago inferior de impuestos o 
una restricción cuantitativamente importante en las 

La capacidad de Carlos II
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levas de hombres destinados a la guerra, generaban 
un sistema de desigualdad. En él, reinos como el 
de Castilla, que no tenía tan amplios y diversos 
“privilegios forales”, se veían obligados a compensar 
las carencias que en esos mismos términos, es decir, 
dinero y hombres, se creaban gracias a la menor 
colaboración de otros territorios del Imperio, como 
los pertenecientes a la antigua Corona de Aragón 
y la mayor parte de los que se hallaban en el resto 
de Europa. Aquel sistema indiscutiblemente injusto 
llevó a una cada vez más agonizante Castilla a 
sufragar la política imperial de los Austrias Mayores 
y Menores, mientras el resto de las zonas seguían 
escudándose en sus privilegios para no aportar 
en igual medida al Imperio. De hecho, cuando el 
Conde-Duque de Olivares trató de realizar reformas 
que permitieran redistribuir las cargas de manera 
más equitativa (Bennassar, Jacquart, Lebrun, 
Denis y Blayau, 1991, p. 532), la inicial negativa de 
aquellos territorios terminó desembocando, años 
más tarde, en una cruenta sublevación en las áreas 
catalanas. A pesar de las muertes y destrozos 
causados, Felipe IV terminó confirmando sus 
fueros (Bennassar et al., p. 533) en una  ratificación 
vergonzosa de las desigualdades. Sin embargo, a 
la hora de beneficiarse de los metales americanos 
que legalmente correspondían a la descubridora y 
conquistadora Castilla, no había ningún reparo.

Durante dos siglos, los Habsburgo consolidaron 
un sistema injusto de abastecedores con deberes 
y abastecidos que gozaban de todos los derechos, 
y como vemos, Carlos II tampoco parecía tener 
intención de cambiar esa tendencia, la cual había 
conducido de manera lógica a la degeneración y 
destrucción paulatina del que había sido el Imperio 
más grande de todos los tiempos. 

Sin poder determinar el grado de participación del 
monarca en un documento donde dejaba constancia 
de la asesoría que había recibido de sus ministros a 
la hora de redactarlo (Carlos II, 1700), lo cierto es que, 
a pesar de todo y con la perspectiva del tiempo, las 
disposiciones sucesorias relativas al futuro de España 
que aparecen en el testamento firmado por Carlos II 
terminaron siendo las necesarias para preservar el 
legado de los Reyes Católicos. La lucha que desde 
hacía años se libraba en la Corte madrileña (Ribot, 
2009), entre los partidarios del candidato austríaco 
y los que apoyaban al francés, se dirimió a favor del 
segundo, poniéndose de manifiesto en las últimas 
voluntades del soberano gracias a la intervención del 
cardenal Portocarrero. Después de que el rey hubiera 
recibido los sacramentos el 28 de septiembre 1700 
y habiendo tenido una mejoría importante en su 
maltrecha salud, el religioso consiguió instalarse en 
las estancias del monarca aduciendo la necesidad 
de salvar de su alma. El resultado fue que se quedó a 

solas con él, consiguiendo que consejeros, asesores 
e incluso la reina abandonasen la habitación (VV. 
AA, 1989, p. 1559). Llevando a cabo una labor de 
sugestión, en la que el argumento esgrimido era la 
necesidad de imponer el bienestar político y evitar la 
guerra civil que se desataría en caso de no optar por 
el candidato adecuado, Portocarrero consiguió que 
el monarca dejara a un lado los afectos personales 
y redactara un tercer testamento en el que se 
designaba al pretendiente galo. De ese modo, se 
imponía la idea de que el apoyo de los franceses 
resultaría más beneficioso para un imperio que no 
paraba de desintegrarse (VV. AA, 1989, p. 1561).

Estas últimas voluntades y la posterior aceptación 
del trono por parte del Duque de Anjou terminaron 
desembocando en el estallido del conflicto sucesorio 
en España y Europa, aunque la realidad encerrara 
la redistribución de poderes en el Viejo Continente 
y el peligro de un engrandecimiento excesivo de 
Francia, que rompería con el ansiado equilibrio que 
deseaban en especial los ingleses. Por tanto, ¿era 
previsible pensar que esa decisión iba a conducir 
de manera ineludible a un conflicto armado en 
Europa? Lógicamente sí. Pero también lo era que 
la elección de los Habsburgo habría dado el mismo 
resultado. En realidad, ninguna de las dos opciones 
dejaba margen para que el siguiente paso no fuera el 
estallido de una guerra, porque lo que se jugaba con 
la muerte sin descendencia directa de Carlos II era 
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el reordenamiento de una nueva Europa con otros 
actores principales y la consolidación de una forma 
de hacer política u otra.

Aunque, a priori, decantarse por el candidato francés 
tuviera una finalidad distinta, en realidad era la única 
opción posible si lo que se quería era salvar lo que 
quedaba del Imperio y frenar la desmembración 
de España  (Carlos II, 1700), ya que la candidatura 
austríaca significaba el continuismo y, por tanto, 

la prolongación de la destrucción absoluta de 
los territorios. Por más que en el testamento se 
especificara la obligación de cumplir los fueros y 
leyes particulares de los reinos y territorios que 
configuraban la Monarquía Hispánica, un solo vistazo 
a la política gala era suficiente para comprender que 
la perspectiva centralista de los franceses terminaría 
consolidándose de una manera u otra si el rey era el 
elegido por Carlos II, es decir, el Duque de Anjou y 
futuro Felipe V.

El heredero principal, los secundarios y las obligaciones del nuevo rey

El punto 13 del testamento de Carlos II, fechado el 
2 de octubre de 1700, especifica el orden sucesorio 
que había de seguirse en caso de que el monarca 
falleciera sin descendencia directa (Carlos II, 1700, 
B3), siendo el elegido para ocupar el trono el duque 
de Anjou (Carlos II, 1700, B2), segundo hijo del Delfín 
de Francia. Para ello, se ponían como condiciones 
que jurara las leyes y fueros de los diferentes 
territorios que configuraban la herencia que le legaba 
(Carlos II, 1700, B3) y que mantuviera separada la 
corona española de la gala (Carlos II, 1700, B3). El 
incumplimiento de estos requerimientos, o la decisión 
de acceder al trono francés o al austríaco en el caso 
del pretendiente Habsburgo, suponía la pérdida de 
los derechos concedidos para ostentar la Corona 
Española, tanto para él como para el resto de los 
candidatos mencionados en orden descendente. Tras 
el Duque de Anjou, se recogía una lista de nombres en 
la que había otra opción gala, el Duque de Berri (Carlos 
II, 1700, B3), pasando después a la rama austriaca en 
la persona del segundo hijo del Emperador austriaco 
(Carlos II, 1700, B3) y culminando con la italiana al 
incluir en último término al Duque de Saboya y su 
descendencia (Carlos II, 1700, B3). 

Como vemos, la prioridad concedida a los candidatos 
franceses es obvia y responde al triunfo de la visión de 
la rama española que apoyaba la candidatura gala, pero 
en cualquier caso resulta muy interesante comprobar 
los ejes directores que debían marcar la política del 
sucesor. Según lo recogido en el testamento, con la 
finalidad de evitar la desmembración de la Corona 
Española (Carlos II, 1700, B.3), era indispensable 
mantener el foralismo y la concepción patrimonialista 
de los Austrias como forma de gobierno. Además, se 
debía también la independencia de la Corona respecto 
al Reino del que procediera el nuevo monarca, debiendo 
optar por una de ellas y perdiendo la hispana en caso 
de decantarse por cualquier otra.

Sin duda, conservar la política tradicionalmente 
desarrollada por los Habsburgo era la clave para 

acabar con todos los reinos que gobernaran, ya que 
manteniendo ese sistema y ante la inexistencia de un 
sentimiento de pertenencia común a una nación, la 
priorización de las prerrogativas de unos territorios 
sobre otros no hacía más que provocar agravios 
comparativos y desigualdades vergonzosas.

Por otro lado, y en cuanto al aspecto relativo a la 
negativa de que un mismo rey compartiera dos 
coronas, esta apreciación por parte de Carlos II era 
absolutamente lógica y, de hecho, la posible fusión 
con la francesa o la austriaca constituía el mayor 
temor que existía en toda Europa, terminando por 
convertirse en la causa fundamental de la Guerra de 
Sucesión al Trono Español (1702-1713) (Bennassar et 
al., pp. 682-687). Por ello, y para que no se produjera 
ningún tipo de conflicto (Carlos II, 1700), Carlos II exigía 
el cumplimiento de esa condición, llegando a aportar 
una solución en forma de concierto matrimonial que, 
a su juicio, evitaría cualquier litigio y que en realidad 
no era más que el mantenimiento de la errada política 
endogámica de los Habsburgo. Así, el moribundo 
soberano, en aras de un utópico mantenimiento de la 
paz, instaba a que se llevara a cabo un matrimonio 
entre el Duque de Anjou y la Archiduquesa austriaca 
(Carlos II, 1700, B3).

Como sabemos, esa unión no se produjo, 
desposándose el ya rey Felipe V de España en 
primeras nupcias y por poderes el 11 de septiembre 
de 1701 con María Luisa Gabriela de Saboya, la 
candidata elegida por el monarca francés y abuelo 
del novio, Luis XIV. Si bien los esponsales eran, a ojos 
de las naciones internacionales, una muestra más 
de la “influencia” del soberano galo sobre su nieto, 
evidenciando otra vez el temor a la configuración de 
un poder inmenso en Europa que aglutinara a Francia 
y España, el desarrollo de la Guerra de Sucesión 
terminó disipando ese “miedo” cuando Felipe V 
decidió alejarse de la dirección gala y asumir de 
manera independiente el gobierno del país del que era 
soberano.
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La nueva España del siglo XVIII

Adjudicar a Felipe V de manera personal el logro de la 
modificación de la nefasta gestión de España y sus 
territorios es un inmenso error y una falacia evidente. 
Éste monarca de carácter abúlico y depresivo tuvo un 
papel destacado durante el conflicto sucesorio, pero 
si tratamos de valorar su implicación en los asuntos 
de Estado durante el resto de su reinado, la realidad 
es que nunca se preocupó ni ocupó de ellos en líneas 
generales. Sin embargo, la fortuna hizo que dispusiera 
de un equipo de inteligentes y trabajadores asesores 
y ministros, los cuales supieron desarrollar una 
política altamente beneficiosa a nivel interno, siendo 
los fallos que se cometieron el resultado habitual 
de los deseos personales de enriquecimiento, en un 
sentido u otro, de miembros de su familia, como su 
segunda esposa Isabel de Farnesio, o consejeros 
como Claudio Alberoni.

El gran logro de la nueva casa reinante al llegar 
a España fue frenar la desmembración del país, 
cambiando el sistema político existente por el 
concepto centralista de Estado francés, aunque 
ello implicara también la concepción absolutista del 
monarca y su imposición hegemónica en todos los 
sentidos. De manera tradicional suele ensalzarse la 
labor ilustrada de los monarcas europeos, aunque 
a la vez se critica precisamente ese despotismo 
(Bennassar et al.,p. 900-902) que atenta contra las 
libertades y derechos inherentes al ser humano. En 
ese sentido y de la misma manera en que se tiene 
capacidad para discernir los logros conseguidos en 
el siglo XVIII en determinadas facetas y aspectos, 
aunque se produjeran y fueran incentivados por un 
sistema político poco deseable, considerando su 
fundamentación esencial en la divinización del rey, 
es preciso hacer lo mismo con la cuestión relativa a 
la nueva configuración de España durante el reinado 
de Felipe V. 

Es habitual que se ataquen los Decretos de Nueva 
Planta (Bonell Colmenero, 2010) por acabar con el 
sistema foral y las particularidades de la Corona 
de Aragón y Valencia, pero lo cierto es que, de no 
haberlo hecho, la desmembración de España habría 
continuado y seguramente acabado con ella de 
manera completa. El alineamiento de la Corona 
de Aragón y los territorios que la configuraban al 
lado del candidato austríaco tenía como objetivo 
primordial escapar de la política centralizadora de 
los Borbones que, como es normal, acabaría con 
sus privilegios (Domínguez Ortíz, 1988, p. 271), 
equiparando los deberes que tenían que asumir a los 
de la agotada y hundida Castilla (Domínguez Ortíz, 
1988, pp. 265-270), de la que se habían beneficiado 
desde hacía siglos gracias a la actuación política 

de los Austrias. Esta cuestión que en la actualidad 
tiende a desvirtuarse mediante ataques carentes de 
base histórica y real, achacando a Castilla el control 
de la política española durante siglos, es la que es 
por más que se quieran modificar los hechos. Y los 
hechos constatan que las riquezas procedentes de 
la América descubierta y conquistada por el Reino de 
Castilla, con dinero del Reino de Castilla y hombres 
castellanos, en vez de revertir en el único inversor 
monetario, el principal humano (García de Cortázar y 
González Vesga, 1996, pp. 245-246) y por tanto legal; 
terminó siendo utilizada por los Austrias en una 
política de guerras, en la que ese dinero se destinaba 
a sufragar contiendas, conflictos y revueltas en el 
resto de los reinos que configuraban el patrimonio 
de los Habsburgo (Domínguez Ortíz, 1988, p. 256).

Por tanto y siendo conscientes de los cambios que 
se generarían en caso de que la victoria en la Guerra 
de Sucesión al Trono Español cayera del lado de los 
franceses, aragoneses, valencianos y catalanes no 
dudaron en apoyar al candidato que garantizaba 
sus privilegios, mientras en el caso de Castilla la 
posibilidad de dejar de ser los sustentadores de todo 
el imperio, ostentando todos los deberes y careciendo 
de privilegios similares a los de otros reinos, les llevó 
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a un igualmente lógico posicionamiento del lado 
galo.

Que los Decretos de Nueva Planta se impusieran 
como medida de castigo a los miembros del bando 
enemigo es una circunstancia tan normal como 
reiterada en todos los conflictos bélicos que se han 
desarrollado a lo largo de la historia y, de hecho, 
resulta una de las claves fundamentales, aunque 
por lo general suela pasarse de puntillas respecto a 
ella por un interés de carácter político. Nadie en su 
sano juicio se plantea que tras la finalización de una 
contienda que ha provocado la muerte de miles y/o 
millones de personas -dependiendo de los casos- 
y la destrucción de buena parte de uno o varios 
países, el bando vencedor decida no imponerse 
sobre el vencido a través de una serie de cláusulas 
obvias y universales reparaciones de guerra. Incluso 
en ocasiones como la protagonizada por Carlos V 
cuando decidió confiar en la palabra de Francisco I 
de Francia y dejarle volver a su reino, considerando 
que no provocaría una nueva guerra contra él, suele 
calificarse la actitud del benévolo vencedor desde un 
punto de vista poco propicio en líneas generales para 
él, por esa conmiseración inocente e ingenua. De la 
misma manera, no se cuestionan las condiciones 
impuestas a países y bandos vencidos en contiendas 
diferentes a lo largo de la historia, como la Segunda 
Guerra Mundial.

Pero hay conflictos en los que sí conviene polemizar 
respecto a esas medidas y otros en los que no. 
Por desgracia, la conveniencia pocas veces suele 
basarse en el deseo de establecer la veracidad 
histórica de los hechos, siendo mucho más habitual 
que responda a la interpretación y rédito político que 
se desee obtener. Sin duda, el caso de la Guerra de 

Sucesión al Trono Español es uno de ellos.

Que Felipe V, a través de los Decretos de Nueva 
Planta, eliminara en 1707 los fueros de Valencia 
(García de Cortázar y González Vesga, 1996, p. 346), 
en 1711 los aragoneses y en 1716 los catalanes, 
debe analizarse como una medida más resultante 
de la victoria francesa en la guerra que, por otra 
parte, resultaba idónea para desarrollar la política 
borbónica de centralismo político y fortalecimiento 
de la monarquía (García de Cortázar y González 
Vesga, 1996, p. 342). En este sentido, uno de los 
casos más curiosos es el de Cataluña, donde 
esos decretos aplicados dos años después de la 
finalización de la contienda fueron menores que 
los de otras zonas, pudiendo conservar tanto los 
usos y costumbres locales, como el derecho civil 
(García de Cortázar y González Vesga, 1996, p.  
342). En ese sentido, resulta plenamente acertada 
la aportación de Fernando García de Cortázar y 
José Manuel González Vesga (García de Cortázar y 
González Vesga, 1996, pp. 342-343) cuando dicen 
que, en realidad, los cambios que más molestaron 
fueron los relativos al servicio militar obligatorio 
que implicaba la participación igualitaria de todos 
los españoles y, por supuesto, la reforma fiscal. En 
este último caso, a los impuestos locales existentes 
se unía otro sobre el conjunto de bienes rústicos 
y urbanos, así como sobre las rentas personales. 
Con ello, la nueva Hacienda trató de establecer un 
sistema más justo para la totalidad de la población 
española, sin distinciones ni privilegios resultantes 
del lugar en el que se residía. Además, y gracias a 
estas medidas, en Cataluña lograron importantes 
beneficios económicos vinculados directamente 
al incremento de su riqueza (García de Cortázar y 
González Vesga, 1996, p. 343).

Considerando todas las circunstancias que 
acabamos de ver, lo que en realidad pretendía y 
consiguió en líneas generales el proyecto centralista 
borbónico fue una igualación de los españoles en 
cuanto a derechos y deberes, debiendo además 
concretar la tradicional afirmación de que se 
impusieron las leyes castellanas en detrimento 
de las autóctonas de cada territorio, al igual que 
las lenguas que se utilizaban también a nivel 
burocrático (García de Cortázar y González Vesga, 
1996, p. 342). Precisamente éste último aspecto es 
uno de los caballos de batalla más utilizados desde 
finales del siglo XIX y conviene matizar la realidad 
de las actuaciones para poder entender en toda 

La opción francesa y por qué era la mejor elección

su dimensión la situación política e histórica que 
vivimos en la actualidad.

La demagógicamente llamada “imposición” 
castellana es tan absurda como la pretensión de que 
los ganadores de una guerra decidan, finalizada la 
contienda, que las cosas han de seguir como antes, y, 
lo más importante, que las reparaciones del conflicto 
van a pagarlas ellos de manera exclusiva. Por más 
que pueda parecer que el argumento es reiterativo, 
en realidad constituye la clave primigenia. ¿Acaso 
si el triunfo en la guerra hubiera sido el del bando 
austríaco, se habría considerado la posibilidad de 
dejar de someter a Castilla a las enormes cargas que 
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El mariscal Villars en la batalla de Denain 
Jean Alaux, 1839

Palacio de Versalles

venía soportando, a pesar de la obvia imposibilidad de 
sustentarlas después de dos centurias haciéndolo? 
¿Se cuestionaría que el sistema existente antes 
de la contienda se hubiera mantenido por ser los 
vencedores partidarios de él? ¿Se plantearía que 
fuera el oro y la plata que pudieran llegar de América 
los que sufragaran mayoritariamente las luchas que 
pudiera acometer la cabeza visible de la Corona?

Felipe V ganó la guerra, 
y guiado por inteligentes 
asesores, entendió desde 
el primer momento 
que la gestión de los 
territorios españoles 
debía cambiar, porque 
por una simple cuestión 
de sentido común es 
imposible que un país se 
sustente prioritariamente 
con la aportación de uno 
de los territorios que lo 
configuran. Hacer que los 
habitantes de una nación 
no tengan privilegios que 
les faciliten pagar menos 
que otros conciudadanos, 
por el mero hecho de 
vivir en una parte distinta 
del territorio, y aducir 
la existencia de fueros 
que les han beneficiado 
desde hace siglos, es tan 
lógico y comprensible 
entonces como ahora, 
si lo que se pretende es 
tener una sociedad justa 
y equitativa. Obviamente, 
los despojados de esas 
prebendas no se sentirán 
conformes, dado que 
supone el paso de tenerlo todo a compartirlo, pero esa 
realidad forma parte del progreso social e histórico 
que ofrece ventajas más que considerables, en base 
a la unión necesaria que supone la configuración de 
un país.

En cuanto al asunto relativo a la imposición 
castellana, por más giros que se pretendan dar 
a esta cuestión, es evidente que por encima de 
cualquier lengua que pudiera hablarse en diferentes 
territorios de España había una que todos los 
habitantes conocían y reconocían: el castellano. 
Pero incluso en ese aspecto es preciso matizar que 
el español como idioma se eligió a nivel burocrático 
e institucional, no impidiéndose de ninguna manera 
que las lenguas particulares de cada territorio 
pudieran seguir utilizándose en el resto de las 

actividades de la vida cotidiana.

Partiendo de la base de la centralización estatal 
borbónica, la elección del castellano resultaba sin 
duda la opción más lógica, ya que era el idioma 
conocido por todos, a diferencia de lo que sucedía 
con los localismos. En cuanto a las instituciones 
elegidas, si algo había quedado claro a lo largo 

de los siglos precedentes era que el único reino 
capaz de entender la importancia de una unión 
común que permitiera mantener en pie, no solo 
el Imperio, sino también a los habitantes que lo 
configuraban, era una Castilla que sustentaba con 
la riqueza de su patrimonio económico y humano 
el ingente legado mundial que poseíamos en 
forma de territorios. Pero más allá del concepto de 
justicia que subjetivamente se le pueda conferir por 
esa y otras razones, lo cierto es que, como en los 
casos anteriores, la elección de esas instituciones 
resultaba la más lógica, partiendo de su carácter 
global para todos los habitantes del país y huyendo 
de la especial consideración que, en base al 
nacimiento en determinadas zonas y la posesión 
de determinados fueros, habían disfrutado ciertas 
zonas.
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Por más que la reforma borbónica del Estado español 
beneficiara indudablemente al país y evitara durante 
la siguiente centuria y media su desmembración, 
es necesario hablar de la doble vara de medir que 
se aplicó en base al apoyo recibido en la Guerra 
de Sucesión. En realidad, la centralización no fue 
completa debido al mantenimiento de los fueros 
navarros y vascuences, que se conservaron con 
los Borbones por haberse posicionado de su lado 
en la contienda. Esta circunstancia, además de un 
agravio comparativo respecto a las zonas donde se 
prohibieron, constituye también la prueba evidente de 
que, por encima del componente de reorganización 
estatal, los Decretos de Nueva Planta tuvieron 
en principio una función preferentemente bélica, 
debiendo ser contemplados como una reparación 
de guerra por haber sido el bando derrotado.

La preservación foral navarra y vascuence supone 
además un error incuestionable, al ser punto débil 
de la necesaria homogeneización estatal. Como no 
podía ser de otra manera, este fallo absolutamente 
criticable se convirtió en un “talón de Aquiles” más, 

que dio paso a la complicadísima situación política 
que desde finales del siglo XIX se vive en España. 

El proyecto centralista borbónico debería haberse 
aplicado de manera igualitaria a todos los territorios 
peninsulares y con independencia de los apoyos a 
la causa, porque solo de ese modo se habría podido 
consolidar de manera plena el objetivo primigenio 
que lo sustentaba, es decir, el del fortalecimiento 
de la nación y de la Corona. La permisividad de 
los fueros en las zonas que apoyaron la causa 
del monarca implicaba el mantenimiento de una 
desigualdad inaceptable respecto al resto de los 
españoles, no debiendo pagarse nunca fidelidades 
políticas con privilegios que impliquen la distinta 
distribución de los derechos y deberes de los 
habitantes de un país.

Por desgracia, aún estaba por llegar el complicado 
siglo XIX, en el que las cuestiones neoforales volvieron 
a adquirir una enorme relevancia, amparadas en los 
procesos carlistas y el desarrollo de nacionalismos 
secesionistas que se mantienen hasta la actualidad.
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La lectura es una actividad cognitiva compleja indispensable para desarrollarnos como individuos en nuestra 
sociedad, la cual terminamos practicando de un modo casi automático.

Desde hace ya varias décadas se ha dedicado considerable atención a estudiar las estrategias que se ponen en 
marcha durante la lectura de textos académicos y que facilitan los procesos de comprensión. Sin embargo, a 
día de hoy todavía se confunde entre lo que se denominan estrategias y procedimientos. Quien se desempeña 
estratégicamente construye una representación particular del texto, a partir del cual planifica acciones de 
acuerdo con los objetivos que se haya planteado. En este sentido, la lectura estratégica se manifiesta como un 
proceso en que la persona interacciona con el ámbito que enmarca la lectura (Zanotto, 2007).

El objetivo de este trabajo va encaminado a analizar algunas de las condiciones bajo las cuales las personas 
actúan de un modo estratégico. Esencialmente somos estratégicos cuando contamos con algún tipo de tarea u 
objetivo que se nos plantea en el transcurso de las actividades de la vida. En el caso de la vida académica, esto 
suele ocurrir cuando los docentes plantean a sus alumnos una tarea con algún propósito explícito. También lo 
somos cuando los textos están organizados de tal manera que nos guían a realizar un procesamiento orientado 
hacia tipos de contenidos específicos. Finalmente, los somos de nuevo cuando tenemos un propósito personal 
que nos impulsa a resolver una incógnita o una duda.

Exploramos, además, en qué medida el contexto social que rodea a la lectura condiciona el tener o no en cuenta 
la segunda de las condiciones que nos impulsan a ser estratégicos: las señales textuales.

En este sentido, el estudio más relevante por el cual ha surgido el interés de realizar este trabajo fue realizado 
por el Equipo de Investigación sobre comprensión lectora de la Facultad de Psicología de la Universidad de 

Patricia Arce Bayón
Profesora de Orientación Educativa en 

Secundaria y Bachillerato

Todo ello revela la necesidad de seguir investigando el fenómeno de la comprensión y las condiciones en las 
que ésta se conceptualiza para, en un futuro, reducir los problemas académicos que pueden resultar de un 
mal uso de estrategias puestas en juego a la hora de leer y también para orientar a los profesionales a atender 
minuciosamente todas las variables implicadas en este acto.
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Figura 1. Resultados en una tarea de control atencional. Datos tomados de Piñeiro (2015)

Salamanca, el cual refleja 
menor éxito en una tarea 
de control atencional en 
aquellos participantes 
evaluados en un contexto 
informal (ver Figura 
1). Resulta atractivo 
poder dar respuesta 
a los interrogantes 
que surgieron de este 
estudio precedente del 
que hablamos, además 
de las importantes 
implicaciones que el 
estudio de los fenómenos 
integrados en la 
comprensión pueden 
tener, en especial, en el 
mundo académico.
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Cartoceti y Abusamra (2013) definen la comprensión como una actividad cognitiva compleja que requiere 
poner en funcionamiento una serie de habilidades tanto cognitivas como metacognitivas e implica construir 
una representación mental coherente del contenido del texto. Para conformar esta representación es necesario 
sostener, procesar y almacenar la información que nos ofrece el texto e integrarla con el conocimiento del mundo 
que ya posee el lector. Al producirse, esto permite recuperar contenidos para elaborar respuestas a preguntas 
sobre el texto, hacer predicciones o compartir lo leído con otras personas. Se trata de articular problemas, metas 
y acciones en una representación coherente mientras somos conducidos por el propio texto a ligar conceptos a 
lo que dice el texto, pero también a lo que ya sabemos (background knowledge). De esta forma, los elementos 
más fuertemente asociados con lo que se sabe tendrán un peso mayor en la próxima representación.

Tal y como informa Zorrilla (2005), al ser la comprensión considerada como un comportamiento complejo, 
implica emplear una serie de estrategias ya sea de forma consciente o inconsciente. McNamara (2007) 
considera que un lector puede conseguir diferentes logros y los clasifica de la manera que sigue:

	 • Comprensión superficial. Supone entender lo que dice el texto tras haber llevado, seleccionado y 
organizado la información, aunque con una aportación escasa de sus conocimientos previos. Este logro 
se pondría en evidencia en tareas que requieren emplear únicamente conceptos e ideas presentes en el 
texto, cuyo cometido es parafrasear o simplemente recordar lo leído. 

	 • Comprensión profunda. Implica comprender la situación a la que se refiere el texto y originar un 
modelo en base a ella. El lector acude a sus conocimientos y pone en marcha procesos de integración 
entre lo que ya sabe y lo que el texto le ofrece como novedad, pudiendo ésta afectar únicamente a 
elementos locales o a los elementos globales que conectan acciones y metas.

Ambos logros pueden alcanzarse poniendo en juego dos tipos de procesos: unos de carácter automático 
-bottom-up- y otros de carácter estratégico -top-down- (McNamara y Magliano, 2009). Los primeros están 

dirigidos a alcanzar una continuidad referencial (el texto continúa con coherencia la temática de la que viene 
hablando) y situacional (lo que se extrae del texto se sitúa, enriqueciéndolo, en el mismo modelo que el lector 
previamente posee del mundo). Los segundos aluden a tareas y situaciones en las que el lector interpone entre 
él y el texto un objetivo específico que guía la lectura (por ejemplo, “quiero averiguar por qué se produce el 
fenómeno X”), unas cuestiones que desea aclarar, un problema que necesita resolver y que a su vez requiere 
valorar la validez de la fuente (McCruden y Schraw, 2007). Por lo tanto, en la comprensión entran en juego 
procesos cognitivos muy diversos.

Fundamentación teórica

Dos formas de leer
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Pro /2302/ ASPES



El estudio de la comprensión, así como numerosos estudios llevados a cabo en otros ámbitos, es convergente 
con las ideas centrales de la teoría dual de la mente propuesta por Kahneman (2011). En general, las teorías de 
proceso dual coinciden en su planteamiento al diferenciar dos sistemas para explicar el pensamiento humano. 
Tal y como afirma Daniel Kahneman (2011), uno de los mayores estudiosos de esta teoría, fueron Keith Stanovich 
y Richard West los que introdujeron los términos populares Sistema 1 y Sistema 2 para referirse a cada uno de 
los dos procesos antes mencionados. Se describen de la manera que sigue:

	 • El Sistema 1 opera de manera rápida y automática, con poco o ningún esfuerzo y sin sensación de 
control voluntario.

	 • El Sistema 2 centra la atención en las actividades mentales esforzadas que lo demandan, incluidos 
los cálculos complejos. Las operaciones del Sistema 2 están a menudo asociadas a la experiencia 
subjetiva de actuar, elegir y concentrarse. (Kahneman, 2011, p.35).

Podríamos entonces interpretar este fenómeno complejo al que dedicamos nuestras líneas, la comprensión, 
desde la distinción entre sistemas. El Sistema 1 se correspondería con el tipo de comprensión en la que el lector 
simplemente se deja llevar por el texto y sus relaciones (los conceptos más interconectados serían los que 
finalmente ganarían acceso a nuestra mente) o por lo que ya sabe. No obstante, en muchas ocasiones alcanzar 
una comprensión profunda requiere procesos más deliberativos, dado que el proceso global de la compresión 
estaría mediatizado por propósitos, metas o cuestiones explícitas que nos obligan a un “pensar lento”. Y “pensar 
lento” siempre implica otorgar un papel protagonista al Sistema 2.

Por todo ello, es relevante analizar cuándo y bajo qué condiciones surge el segundo modo de lectura. Hay tres 
variables decisivas para su activación: el propósito o tarea asignada, el propio texto y sus características, y la 
situación en la que se desarrolla el transcurso de la lectura.

Los precedentes son inequívocos: leer bajo una determinada perspectiva unos objetivos específicos o cierto 
propósito general afecta tanto al modo en que se procesan los distintos segmentos del texto (velocidad, por 
ejemplo) como a la representación mental resultante, que tenderá a ser más coherente y/o selectiva de lo que 
sería si no se planteara tal propósito, perspectiva u objetivo. Se podría decir que en estos casos los lectores 
asumen un modo de afrontar la lectura que depende de lo que no es parte del texto. Por el contrario, depende 
principalmente de un elemento externo al texto y al lector, esto es, de un elemento extra-textual. Esto es lo 
que ocurre cuando el enunciado ofrece un propósito y lo hace de una forma explícita, de la que el lector es 
enteramente consciente (véase la revisión de McCrudden y Schraw, 2007).

El propósito

El texto

Las peculiaridades del texto, como ya anunció Mendoza (2000), sirven para requerir un determinado tipo de 
actividades que un lector será o no capaz de realizar, de modo que desempeña un papel importante en la 
caracterización del lector como tal. Las estrategias de lectura implican acciones cognitivas conscientes 
e inconscientes, espontáneas o aprendidas. El dominio de las adecuadas estrategias lectoras es condición 
imprescindible para todo aprendizaje, ya que dota de cierta autonomía al lector. Necesariamente, un buen lector 
aplica estrategias. Mendoza (2000) señala dos grupos de estrategias de lectura:

	 a. Generales: se refieren a la detección de pautas e indicios discursivos del texto que apelan a que 
integre sus aportaciones. Además, no toma como certeza las anticipaciones y expectativas ambiguas 
hasta que nuevas asociaciones o apreciaciones textuales las confirmen.

	 b. Estrategias indicadas por las peculiaridades del texto: se refieren a la capacidad de seguir y 
reconocer las estrategias marcadas por el texto como una guía y recurrir a los ajustes y revisiones para 
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establecer la interpretación coherente.

Es importante destacar que estas cuestiones, 
en particular la intención, el propósito y a lo 
que se pretende llegar con la comprensión 
resultante de la lectura, pueden surgir, como 
se apunta en Sánchez, García y Montoya 
(2014), de tres fuentes: 1) de nosotros mismos 
(uno echa en falta un conocimiento, reconoce 
que hay un fallo en lo que ha entendido); 2) 
de las tareas encomendadas por otros (un 
profesor que encomienda a sus alumnos la 
necesidad de averiguar algo, resolver algún 
problema leyendo un texto…); 3) de una parte 
del propio texto que informa al lector de lo 
que debe obtener de su lectura: esto es lo 
que ocurre cuando leemos oraciones del tipo 
“Más importante aún es esta tercera causa” o 
“hay tres importantes diferencias entre X e Y”.

Nos interesa especialmente esta tercera 
fuente de información. En todo texto cabe 
distinguir entre su contenido específico, y 
un conjunto más o menos abundante de 
expresiones que actúan como si fueran un 
texto dentro del texto o metatexto, que “actúan 
como un manual de instrucciones para los 
lectores, en el sentido de que aclaran cómo 
deben procesarse e interpretarse las ideas 
del texto en el que están insertos” (Sánchez, 
García-Rodicio y Marcos, 2012, pp. 105). De 

hecho, hay diferentes tipos de marcadores, que podemos clasificar según la operación cognitiva que promueven 
en el lector. Sánchez y García (2009) y Sánchez y García-Rodicio (2013) ofrecen de acuerdo con lo dicho, la 
siguiente distribución:

	 • Marcadores que ayudan a conectar coherentemente las ideas del texto, local y globalmente. Aquí 
encontramos los conectores lógicos, anáforas y señalizadores.

	 • Marcadores que promueven los procesos de integración entre la información ofrecida por el texto 
con los conocimientos previos que el lector posee. Éstos ponen de relieve qué se da por sabido o qué 
ideas previas pueden ser erróneas y deben ser revisadas. Se incluyen en esta categoría las evocaciones y 
los textos refutativos. 

	 • Marcadores que animan al lector a controlar y regular el proceso de interpretación que está 
llevando a cabo. Pertenecen a esta categoría preguntas o instrucciones que establecen metas de lectura; 
revisiones que impulsan a valorar si se está alcanzando el grado de comprensión suficiente y, en caso 
de no conseguirlo, a activar los medios necesarios para resolver el problema; y recapitulaciones que 
posibilitan comprobar el grado de comprensión alcanzado finalmente.

En el presente estudio tomaremos como elemento principal los recursos de señalización, cuya misión esencial 
es la de organizar el discurso proporcionando la coherencia buscada por el lector. Pueden indicar la importancia 
de un fragmento, ofrecer información sobre la relación entre párrafos o señalar estructuras de tipo causa-
consecuencia, descripción, secuenciación o de problema- solución. Es necesario recalcar que las señales son 
tan prescindibles como los propósitos, objetivos y perspectivas, y si se omitieran de un determinado texto, 
no se destruirían ni sus cualidades discursivas (el texto sería igualmente cohesivo), ni las comunicativas (el 
lector podría llegar a compartir los mismos significados con el autor). Así pues, tanto los propósitos como las 
señalizaciones conducen a una lectura guiada explícitamente y, por tanto, a una lectura deliberada, dominada 
por nuestro Sistema 2.
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Mayor, Suengas y González (1995) hablaban ya de la importancia de distinguir entre contexto potencial (todas 
las actividades posibles que se pueden realizar con respecto a una actividad) y contexto relevante (el que ubica 
la actividad y está construido por el individuo); y entre contexto como marco a priori y contexto determinado por 
la propia actividad. Tanto el contexto relevante como el determinado por la propia actividad son los necesarios 
para realizar actividades metacognitivas. El contexto facilita o interfiere a la hora de establecer la congruencia 
de la actividad metacognitiva, posibilita y limita la interacción del sujeto con el ambiente y selecciona los 
significados pertinentes y relevantes de la actividad.

Hablamos ahora de un concepto relacionado con la noción de contexto llamado estructuras de participación, 
definidas como cada uno de los patrones que delimitan los roles y responsabilidades que los alumnos en un aula 
asumen durante el desarrollo de una tarea y que, además, activan determinados procesos según los valores y 
creencias sobre lo que es aprender y comprender, que configura la acción (Sánchez, 2016).

Existen estudios (Sánchez, García y Rosales 2010b; Sánchez y García,  2015) que demuestran que los procesos 
cognitivos que se activan en los alumnos difieren según las estructuras de participación predominantes en el 
contexto en que desarrollan una actividad. De esta manera, el contexto actúa como un potencial ‘manual de 
instrucciones’ implícito que nos prepara para una tarea, marcando una determinada anticipación o predisposición 
a adoptar diferentes roles. Podemos esperar que realizar una tarea en un contexto académico, con la presencia 
de un experto o una autoridad a la que se valora de manera profesional, prepara al sujeto para asumir cualquier 
posible evaluación tras la realización de la tarea y le hace estar alerta, ya que su experiencia probablemente le 
ha hecho saber que no siempre el propósito con el que se presenta se corresponde con lo que más tarde deberá 
hacer.

Situación

El objetivo general del presente estudio es analizar algunas de las condiciones bajo las cuales las personas 
actúan de un modo estratégico cuando se enfrentan a una tarea determinada. El objetivo específico es observar 
el impacto del contexto en que se realiza una tarea sobre la activación de procesos que ponen en marcha el uso 
de estrategias. En concreto, cabría poner a prueba dos hipótesis:

	 1) Los alumnos que realizan la tarea en un contexto académico presentarán un comportamiento 
más estratégico frente a aquellos que completan la tarea en un contexto familiar y desenfadado. Esta 
hipótesis general se concreta en las siguientes:

		  a. Estos alumnos procesarán y usarán más los marcadores presentes en el texto.
		  b. Seleccionarán un mayor número de ideas relevantes.
		  c. Esas ideas relevantes estarán organizadas explícitamente según la estructura.
		  d. Habrá una presencia menor de distorsiones.
		  e. Habrá menos impacto en las ideas de detalle que en las ideas centrales.

	 2) Esta misma superioridad aparecerá ante el mismo texto no marcado, si bien al no contar con 
marcadores el impacto del contexto será menor.

Fundamentación teórica
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Participantes

Metodología

La población diana de la presente investigación se refiere a estudiantes universitarios. La muestra final a la 
que se aplican las pruebas está constituida por 90 sujetos, 59 mujeres y 31 varones, de entre 18 y 27 años, 
que deben encontrarse matriculados en una enseñanza universitaria de Grado o Máster, siendo éste el criterio 
principal de inclusión. Los sujetos se diferencian según el contexto en el que realizan la prueba y por la versión 
de la tarea que se les aplica, la cual se explicará en el apartado siguiente.

Materiales

Se utilizó una única prueba de evaluación, que ha sido diseñada por el Equipo de Investigación sobre comprensión 
lectora del Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación de la Facultad de Psicología de la Universidad 
de Salamanca. Se reconoce con el nombre de Gamuli. Consiste en la presentación de un texto que versa sobre 
una serie de acontecimientos que suceden en un planeta ficticio. La tarea cuenta con dos versiones que se 
aplicaron de forma aleatoria a los sujetos de ambas condiciones. En la primera versión, el texto contiene cuatro 
marcadores retóricos (uno general y tres específicos); mientras que en la segunda se presenta el mismo texto 
pero todos los marcadores retóricos son suprimidos. El contenido en ambas versiones se organiza en cuatro 
párrafos, siendo el primero de presentación y contextualización y los tres siguientes se corresponden con cada 
una de las causas que propician el estado actual del planeta.

La forma de presentación de la prueba cuenta con una peculiaridad, y es que el texto aparece “enmascarado”, 
es decir, para que el participante pueda leer el discurso deberá colocar el ratón del ordenador sobre cada uno 
de los fragmentos, haciéndose éste nítido y visible para su lectura y volviendo a enmascararse en su aspecto 
difuminado cuando se pasa al siguiente. De esta forma sólo un fragmento de texto es legible en cada momento, 
lo que permite registrar y analizar la interacción entre el lector y el documento. En primer lugar, se emplean tres 
breves relatos para que los participantes valoren su interés y den así mayor peso al propósito de la tarea. En la 
pantalla siguiente aparece el texto como tal y al finalizar la lectura del mismo, el sujeto se encuentra con una 
nueva pantalla en la que se le pide hacer un breve resumen de las ideas principales del texto que acaba de leer, 
condición de la que previamente no ha sido informado.

Criterios de corrección: se asignaron diferentes puntuaciones según las variables analizadas: Marcadores 
retóricos, Ideas Centrales, Ideas Centrales Organizadas, Ideas de Detalle, Distorsiones.

Para los estudiantes que pertenecían a la condición contexto académico, la aplicación del instrumento de 
evaluación de esta muestra se realizó en una única sesión. Los alumnos realizaron de manera colectiva (en 
grupos de 12 alumnos), en una sala de Informática de la Facultad de Psicología, la tarea Gamuli, cuyas versiones 
se asignaron de manera aleatoria. Cada alumno disponía de un ordenador y de unas explicaciones previas a 
modo de instrucciones que se ofrecieron para familiarizarse con el software Read&Answer 2.0, el cual obtuvimos 
a través de la Universidad de Valencia y que iban a manejar como soporte electrónico para completar la tarea. 
La duración aproximada de esta prueba fue de 20 minutos, pero no se estableció ningún límite de tiempo. Al 
finalizar la misma, se agradeció a cada participante su colaboración.

En el caso de los participantes que se ajustaban a la condición contexto hogar, la aplicación de las pruebas fue 
de manera individual y se llevó a cabo en un contexto familiar para el participante. Para todos ellos, se siguió la 
misma metodología que se inició con los participantes de la condición contexto académico.

Procedimiento
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Pro /2702/ ASPES



Para el análisis de datos utilizamos el paquete estadístico IBM SPSS Statics versión 22.0 y asumimos un nivel de 
significación de α=.05 para considerar las diferencias significativas. Esta investigación sigue un diseño factorial 
completo, ya que consta de dos factores, cada uno de los cuales cuenta con distintos niveles, cuyas unidades 
experimentales cubren todas las posibles combinaciones de esos niveles en todo los factores. En este caso, es 
un diseño factorial de 2×2.

Debido a que las variables estudiadas en el presente estudio son cuantitativas y categóricas, lo que nos interesa 
es comprobar si existen diferencias significativas entre ellas. Usaremos para tal objetivo cinco análisis de 
varianza univariados (ANOVA). Las variables dependientes consideradas en los análisis sucesivos fueron las 
siguientes: presencia de marcadores (englobando general y específicos), número de ideas centrales, número 
de ideas centrales que además aparecen descritas siguiendo la relación causal correcta, cantidad de ideas de 
detalle y número de distorsiones. Cada uno de los análisis se explica a continuación.

Análisis estadísticos

El primer ANOVA se realizó para 
analizar la variable dependiente 
marcadores que aparecen en los 
resúmenes de los participantes. 
A través del análisis pudimos 
comprobar que aparecen 
efectos del texto, sin embargo, 
no ocurre lo mismo en la variable 
contexto ni  en la interacción de 
ambas variables.

Este mismo análisis se llevó a 
cabo en el resto de variables 
dependientes. En el caso de 
las ideas centrales, los análisis 
muestran que hay diferencias significativas en ambas variables, texto y contexto, pero no en el caso de la 
interacción entre ellas. El mismo patrón de resultados se observa en las variables ideas centrales organizadas 
y detalles, aunque no en el caso de las distorsiones, donde no hay efecto de contexto. Por último, tal y como se 
ha citado anteriormente, en la variable distorsiones existe un efecto principal de texto, pero no de contexto; igual 
que ocurre en el resto de variables, no hay efecto de interacción. Dado que no existe un efecto de interacción en 
ninguna de las variables dependientes analizadas, no se incluyen los análisis Post-hoc (Bonferroni) llevados a 
cabo durante el proceso estadístico. 

La hipótesis de partida con la que contamos predecía que habría un efecto del contexto en un cierto número 
de variables que reflejan el rendimiento en la tarea de resumen. Efectivamente, los resultados tras el análisis 
de los datos obtenidos muestran que ese efecto fue significativo en tres de las cinco variables medidas (ideas 
centrales, ideas centrales organizadas e ideas de detalle), pero en contra de lo supuesto en la hipótesis 1.e, no 
fue tan selectivo como esperábamos, ya que en los detalles también hay ventaja para el contexto académico, 
más acusada incluso que en las dos variables que miden la cantidad tanto de ideas centrales como organizadas. 

Resultados

Resultados y discusión

Discusión
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Una posible explicación a este suceso sería que, cuando una tarea se realiza en un contexto formal -en nuestro 
caso el académico-, los participantes asumen un rol que conlleva mayor grado de actividad y vigilancia, ya que 
el patrón de actividades que están acostumbrados a realizar en él les exige tomar un papel activo (repleto de 
evaluaciones que atienden a inferencias, o a cualquier aspecto de la tarea independientemente del propósito 
con el que se les fue presentada).

Por otro lado, en contra de lo predicho en las hipótesis 1.a y 1.d, no existe un efecto de contexto en la variable que 
evalúa la presencia de marcadores en los resúmenes, y tampoco en el número de distorsiones; no obstante, es 
importante destacar que para ambas existe una ligera tendencia a la significatividad y que quizás aumentando 
el tamaño de la muestra dichos factores fuesen significativos. Estos efectos aparecieron en las dos versiones 
del texto, lo que robustece los resultados que apoyan a la hipótesis principal. Sin embargo, no hubo interacción 
entre las variables texto y contexto en ningún caso, lo que sugiere que el contexto tuvo una influencia genérica 
que hace a los lectores más atentos y concienzudos ante los dos textos, pero sin que la presencia de los 
marcadores pusiera en marcha un proceso especialmente selectivo y estratégico. Esto nos lleva a rechazar la 
segunda hipótesis planteada.

En definitiva, parece que el efecto contexto es significativo y que hace poner a los alumnos un mayor empeño 
en las tareas que se les proponen. Ciertamente, necesitamos analizar los datos on-line (como el tiempo que se 
dedica a la lectura de cada fragmento, en concreto los que contienen el marcador, así como el número de veces 
que se regresa a cualquiera de ellos) para aclarar en qué medida las diferentes tipologías textuales conllevan 
una forma de leer diferente. Igualmente, hay diferencias individuales que estamos considerando dentro de 
la muestra, las cuales sugieren que los alumnos con mayor competencia retórica se comportan de forma 
decididamente más estratégica, si bien el número de alumnos participantes con el que contamos aconseja ser 
prudentes en esa afirmación, por lo que no se han incluido los resultados.

Conclusiones y prospectiva

La contribución de este estudio a los precedentes reside en que incluye por primera vez la variable contexto 
en una investigación sobre competencia retórica (que también ha demostrado una vez más ser mayor ante 
textos organizados en base a recursos de señalización) y comportamiento estratégico. Resulta interesante 
haber introducido una variable como ésta, la cual ha demostrado tener fuertes implicaciones en la activación de 
comportamiento estratégico en los participantes ante un texto en sus diferentes versiones. En consecuencia, la 
situación o contexto funciona como ese manual de instrucciones implícito del que hablamos en la fundamentación 
teórica  Este resultado no deja de ser curioso si se tiene en cuenta que ha sido obtenido con una muestra de 
estudiantes universitarios que, por definición, han tenido una largo y exitoso proceso de alfabetización; y que se 
supone deben tener una alta competencia retórica.

Otro concepto importante es el del rol y las posturas que adoptan los sujetos durante la tarea, configurando 
una estructura de participación determinada, en el sentido de que tanto el propósito explícito como el contexto 
(en particular el académico) provocan un estado de alerta y vigilancia en los participantes, activando un mayor 
número de procesos metacognitivos. Éstos provocan un comportamiento en el que el protagonista es nuestro 
Sistema 2, o lo que es lo mismo, un comportamiento deliberado y estratégico.

Las implicaciones que este estudio puede tener en el mundo de la Educación se relacionan con la importancia de 
mantener cierta coherencia entre lo que se dice y se hace en las aulas. En un estudio del Equipo de Investigación 
en el que me he incorporado para el estudio se demostró que un número muy reducido de profesores hacen 
en último término lo que habían anticipado de forma verbal a los alumnos. Por tanto, los alumnos generan 
expectativas de lo que van a tener que hacer que influirán en la manera en que su atención se dirige a los 
diferentes contenidos de temas, asignaturas, etc., desviándose de lo que verdaderamente es relevante. Esta 
coherencia también podría tener algún inconveniente convirtiéndose en un arma de doble filo (reduce el estado 
de vigilancia y alerta que en muchas ocasiones nos lleva a tener un mayor rendimiento en la tarea).

Es también importante para los Orientadores Educativos a la hora de definir el contexto en que desarrollan su 
actividad profesional. Quien acude a ellos en busca de asesoramiento u otras cuestiones puede haber creado 
expectativas que han generado la adopción de un rol específico. Por tanto, es tarea de los Orientadores redefinir 
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estas variables a través del contexto y con su comportamiento. De esta manera, se establecen los límites de lo 
que cabe esperar en las interacciones. Al final, lo que importa es lo que se hace, no lo que se dice.

Pero este estudio no sólo tiene implicaciones en el mundo académico o educativo, sino que se puede generalizar 
a otros sucesos. Por ejemplo, muchos experimentos sociológicos se llevan a cabo a través de Internet. El acceso 
a Internet, en la mayoría de las ocasiones, se produce en un contexto informal y muy personal, y a la hora de 
interpretar los datos no se tiene en cuenta el posible efecto del mismo.

En cuanto a las limitaciones del presente estudio se puede señalar una muestra quizás reducida para poder 
establecer una generalización de los datos a toda la comunidad universitaria, que sería conveniente aumentar 
en próximas investigaciones.

Como futuras líneas de investigación se propone analizar los resultados de otra muestra también recogida para 
este estudio, pero por escasez de tiempo no se pudieron llevar a cabo. Los participantes de esa muestra se 
distribuían en las mismas condiciones y realizaban la misma tarea que se ha analizado para este estudio, con 
la única diferencia de que el propósito con el que se presenta el texto Gamuli en esta ocasión es el de hacer un 
resumen una vez finalicen la lectura. De esta manera, podremos comparar los efectos de diferentes propósitos 
en una misma muestra de sujetos y las implicaciones que ello conlleva; podremos también replicar este 
estudio en una muestra de niños que se encuentren en el proceso mismo de alfabetización; además, podremos 
desarrollar asesoramiento a profesionales que se encuentren con niños con dificultades de aprendizaje cuya 
causa pueda encontrarse relacionada con problemas a la hora de interpretar los dispositivos textuales y, por 
tanto, en la comprensión en su conjunto; y por último, podremos seguir avanzando en la investigación de estos 
fenómenos con otro tipo de textos (expositivos, descriptivos, argumentativos, etc.) o tareas.
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“La humanidad está dormida, ocupada sólo en lo que es inútil, viviendo 
en un mundo equivocado. Creer que esto puede superarse es sólo 

costumbre y uso, no religión. Esta religión es inepta… 

No parlotees ante la Gente del Sendero, antes consúmete a ti mismo. 
Tu conocimiento y tu religión están invertidos si te hallas cabeza 

abajo en relación con la realidad. 

El hombre está tejiendo una red en torno a sí mismo. Un león (el 
hombre del Camino) hace pedazos su jaula” . 1
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En este artículo se va a proclamar la potencia transformadora y existencial del ser humano, un flujo de energía 
que encuentra su canal a través de dos dimensiones: la palabra —como elemento intangible y vaporoso, que a 
través de la encarnación empírica proclama su significado— y la escritura —como testimonio físico del saber 
revelado por dicho flujo—. A través de estos medios, los protagonistas de esta corriente espiritual disuelven el 
yo en el medio y, a su vez, en lo absoluto. 

En esta doctrina, las dos dimensiones serán las responsables de articular el plano creativo en la esencia humana; 
a través de ellas se producirá una manifestación del más vivo poder, de la energía suprema y única que circunda 
la totalidad de la existencia. 

La corriente a la que me refiero es el Sufismo, la cual es una forma de religiosidad que se encamina a la salvación. 
Sin embargo, esta manera de expresión religiosa no conlleva por necesidad la fe en la religión tradicional, ni la fe 
tradicional en la religión. Es una explosión de percepciones vitales que inundan al ser humano por todo su ser; 
es una alabanza a la ontología del individuo, del entorno y de todo lo absoluto; es el conocimiento del plano más 
físico y, en contrapartida, más sutil de la persona y de cómo a través de la comprensión de dicho conocimiento 
el individuo se comunica y se disuelve en la esencia eterna. 

Como acabo de mencionar, una de sus dimensiones es el lenguaje, el cual es tanto el responsable de aglutinar 
y englobar los polos contrarios como el encargado de luchar por una gnosis corpóreo-espiritual a un nivel 
empírico-subjetivo-cognoscitivo, con el fin de encontrar la esencia del ser humano y su lugar en el mundo tangible. 
Dicha tarea, a su vez, permitirá la construcción de un puente perceptivo que le otorgará la comunicación con lo 
oculto, con lo invisible. Este proceso intelectual-emocional se servirá de herramientas tales como la metáfora, 
la simbología y otras tantas maneras de traducir la inefabilidad de la vivencia suprarracional. Todas ellas 
encontrarán su forma y estructura en el proceso neurológico universalmente humano que es la imaginación. 

Esta facultad embriaga nuestras ideas con imágenes, y resulta la actividad más poderosa que podemos sentir y 
pensar, la cual nos permite establecer un nexo entre los mundos sensorial y racional. A través de ella se elabora 
un diálogo interno en nuestra psique, donde encontramos información en lo más hondo de nuestra persona; 
ella es la responsable de caracterizar simbólicamente los conocimientos más profundos de nuestro ser. La 
imaginación cifra el potencial humano, lo cosifica, lo modela y lo traduce en imágenes, hace de él un producto 
consumible por su propio creador. 

En el Sufismo, la presencia de Dios no está separada o abstraída de la existencia sino que está ligada a la 
existencia, por lo que se elabora una identificación y unidad en el acto presencial. Dios es la existencia misma 

en su dinamismo e infinitud, respeto a ella, es el “punto supremo”. Los orígenes de término “sufí” están ligados 
a lo invisible y lo oculto, a través de la incapacidad de la razón, del dogma religioso y de la incapacidad de la 

ciencia se llega a él. 

El Sufismo se mueve entre lo indecible, lo invisible y lo desconocido y su fin último es diluirse en lo oculto 
(lo absoluto). Según René Guenón (1886 -1951), matemático, filósofo y metafísico francés, el sufismo 
no es una escuela —turuq— y el verdadero sentido de la palabra Çufi es nombrar al que ha alcanzado el 
grado supremo. La transmisión de los conocimientos lleva una cadena iniciática silsilah. La adhesión a 
una silsilah regula la transmisión de una influencia espiritual, es un trabajo puramente interior, con los 
apoyos exteriores necesarios para llegar a la identidad suprema, que es el estado del verdadero sufí.2

Guillermo Vega Bustos
Profesor de Geografía e Historia en Secundaria y Bachillerato 

1 Citado en: SHAH, Idries. Los sufís. Barcelona: Kairós, 2008, p. 7. (El maestro sufí de Sanai de Afganistán, maestro de Rumi, en El 
amurallado jardín de la verdad, escrito en 1131).

2 ALMENDRO, Manuel. Psicología… Op. Cit. p.87
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Dentro de la existencia hay un lado oculto, invisible, desconocido, cuyo conocimiento no se logra por 
procedimientos lógico-racionales. Las experiencias consagradas al conocimiento del lado oculto de la existencia 
se encuentran más allá de los lenguajes, las épocas y las culturas.3

El sufí preludia la sabiduría a través del autoconocimiento. Esta tarea no es fácil, ya que al transgredir los límites 
del conocimiento no se puede conocer el final, es una sabiduría intransferible, que solo puede ser alcanzada por 
uno mismo. El alma del sufí se clarifica a través del saber y el fruto supremo de ese saber es la fe en la búsqueda 
permanente.4

El Sufismo nos encamina a la esperanza y, a través de él, nos liberamos de la egolatría y sus consecuencias, 
es una vía que permite la trascendencia del ego. El sufismo es ética, es un arma que el ser humano puede 
utilizar contra el egoísmo, el odio, la envidia, la soberbia, la codicia, la calumnia, la hipocresía y todo tipo 
de debilidades humanas. A través de él, el espíritu se reencuentra con la perfección y depuramos la 
moralidad.5

El ser humano a veces siente que su pensamiento no se encuentra únicamente en su cabeza, sino en 
todo su cuerpo. Siente que el pensamiento es esa unidad profunda existente entre dos cuerpos, no 
entre dos ideas. Es en este momento cuando comprueba que la verdad no proviene de fuera sino de 
dentro, de la experiencia vital, del amor y la comunicación activa con las cosas o con el universo. Sus 
anhelos más profundos buscan la corporeidad, la unión y la cooperación, y rechazan la amputación, el 
aislamiento y la dominación. Dentro de su psique se encuentra un océano ilimitado y cercado por los 
límites del pensamiento y la imaginación.6

En este movimiento el hombre es un microcosmos de totalidad de la existencia. En él se defiende la idea de 
que el ser humano forma parte de un Todo y de que “todo” está ineludiblemente unido. La persona actúa como 
buscador de la realidad de la que tiene que ser testigo. En el ser humano se encuentra la esencia de la creación 
entera.7

3 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit., p. 22.
4 CHAKOR, Mohamed. Aproximación al sufismo. Madrid: Cálamo 1993. pp.62-63.
5 Ibidem, p.78.
6 PUERTA VÍLCHEZ, Op. cit. p. 23. 
7 BLASCHKE, Jorge. Más allá de lo que tú sabes. Barcelona: Robin Book, 2008, pp.60-61.
8 NOJA, Sergio. «Sufismo», en: FILORAMO, Giovanni (ed.). Diccionario Akal de las religiones. Tres Cantos (Madrid): Akal, 2001, p. 536. 
9 SHAH, Idries. Los sufís….Op. cit. p. 208.
10 NOJA, Sergio. «Sufismo»…. Op. cit. p. 536. 

Parece preciso reflexionar sobre la evolución de la mística islámica, dar una explicación etimológica de la palabra 
sufí, así como explicar cuestiones relevantes tales como la relación del Sufismo con la ascesis, los diversos 
tipos de Sufismo, los elementos constitutivos, sus fundamentos básicos y la paradoja sufí. 

Este movimiento religioso nace dentro del Islam, su base parte de experiencias de ascetas desde el siglo I 
de la era islámica, se forma muy temprano y alcanza su culmen en el s. X d. C. La pena sufrida por al- Hallãj 
(condenado en el año 922) hizo que el movimiento se estancase y gracias a la mediación de al-GhazzãlĨ (m. 
1111) la mística islámica pudo remontarse, atravesando un renacimiento a través del monismo filosófico y 
poético. Más tarde, el movimiento desemboca en la creación de “hermandades” o tarĩqa, lo que supone una 
gran difusión en el mundo musulmán8. Con una opinión distinta, hay autores que defienden que al-GhazzãlĨ fue 
acusado de predicar una cosa y enseñar en secreto otra. Se postula que consideraba el Sufismo activo como 
una empresa especializada9, destinada a un número muy concreto de personas determinadas y cualificadas 
para la iniciación. Proclamó los aspectos doctrinales y externos del Islam de una manera ortodoxa, los cuales 
iban encaminados a aquellas personas que no podían continuar el verdadero Camino interior sufí.10

	

1. Contexto histórico

“Tú no existes ahora como existías antes de la creación del mundo” 
Ibn Arabí (Tratado de la Unidad
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En la poesía amorosa de Husayn Mansûr al- Hallãj se encuentra en la búsqueda de Dios como un arrebato del 
espíritu. El místico ama a Dios, y por el hecho de amarle se encuentra en Dios mismo. Es una reunión que el 
lenguaje ilumina y glorifica, “Yo soy Tú. Tú eres Yo”, esta es la síntesis del amor, que es el mismo amar. Es un 
momento de fusión completa con el Ente superior a través del amor. En la poesía Dios no es el OBJETO amado 
ni deseado, sino que es el Ser encontrado por el hombre.11

Al-GhazzãlĨ tomó de los neoplatónicos la idea de la existencia de dos caras en el ser humano: 
con un lado inferior vuelto hacia el cuerpo y un lado superior vuelto hacia la inteligencia, esta 

idea ha sido una fuente de fascinación dentro del mundo sufí.12

Por la opulencia producida tras las conquistas después de la muerte del profeta, se 
produjo, en el mundo musulmán, una reacción puritana en algunos miembros de la 
comunidad que dio lugar a un surgimiento de ascetas, devotos y descontentos. 
	
Para comenzar, está la figura destacada de Hasan al-Basrĩ (m. 728), considerado 
el precedente de todos los místicos, de quien se subrayaba su equilibrio y su 
religiosidad. También hay que señalar a Rãbi‘ a al-‘ Adawiyya, contemporánea 
suya, vecina de la ciudad de Basora, de quien perduran una gran cantidad de 
máximas. Ella defendía el amor desinteresado por Dios, más allá del premio y del 

castigo, promoviendo un amor formado por la abnegación, la oración continua y el 
desprendimiento del mundo. 

En las siguientes centurias, el sufismo de conformó en las provincias más orientales del 
Imperio. En Bagdad se encuentra el ya citado en líneas anteriores Husayn Mansûr al- Hallãj, 

quien predicaba la unión con Dios y la superación de los comunes ritos religiosos. Después de 
él, y con el florecimiento del movimiento, vendría el también citado al-GhazzãlĨ, quien promovía la 

ascesis y la fidelidad a la revelación, a la vez que argumentaba que el fiel puede llegar al conocimiento 
intuitivo de Dios y de su amor mediante un proceso de acercamiento hacia Él, pero no se esquiva cualquier 
efecto de confusión entre la realidad humana y la divina. 

El otro gran exponente del sufismo fue el andalusí Ibn ‘ Arabí (m. 1240), -al que ya se aludirá más adelante- 
que proclamó la unidad esencial del Todo como revelación de la sustancia Divina; es decir, la unidad del ser o 
wahdat al-wugũd. Se trata de un monismo panteísta en el que sólo Dios es real; catalogando al mundo como 
un conglomerado de apariencias inconscientes. Es considerado el mayor maestro sufí del islam y uno de los 
más grandes escritores místicos de la Historia. El recoge y polariza todas las ideas, experiencias y métodos que 
engloban la mística islámica, entre sus dos vertientes, la ortodoxa y la heterodoxa o panteísta.13

También cabe destacar al poeta al-Rũmĩ (m. 1273), quien cantaba en sus versos la grandeza del creador y los 
limites más superiores de la contemplación y de la anulación del hombre creyente.14

Aparte de estas personalidades, existió un gran número de hombres de una amplia religiosidad, quienes no se 
conformaban con unirse a las simples premisas del culto. A lo largo del tiempo, estas agrupaciones formularon 
otros ritos y prácticas además de los preestablecidos. Por lo general, esta inclinación no era muy aceptada 
en los ambientes oficiales. Este camino hacia el acercamiento con la divinidad iba más lejos que la simple 
ortodoxia, argumentando un peligro para la religión oficial e institucional, ya que el proceso de interiorización 
es mucho más fuerte que la propia influencia externa. Esto no fue un impedimento para que, a lo largo de la 
historia del islam, fueran muchísimos los que emprendieron este sendero, tanto individualmente como de forma 
comunitaria.15 De esta manera, el individuo, a través de un proceso de conocimiento intuitivo, se desvinculaba de 
las directrices que no se marcaban en el camino hacia el encuentro con lo absoluto. 

A partir del s. X, la experiencia sufí, en un primer momento individual, comenzó a organizarse en madhahib 

11 AROLA, Raimon. «Sufismo. Poesía mística. Husayn Mansûr al- Hallãj». Arsgravis (Universidad de Barcelona), 2006.
12 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría secreta en la Kábala y el Sufismo. Madrid: Hiperión, 1991, p. 153. 
13 ASÍN PALACIOS, Miguel. El islam cristianizado. Estudios del sufismo a través de las obras de Abenarabi de Murcia. Madrid: Plutarco, 1981, 
p. 28. 
14 NOJA, Sergio. «Sufismo»…. Op. cit. p. 536 
15 Ibidem, p.536

Guillermo Vega
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(escuelas) y hermandades, las cuales tenían estructuras definidas y ritos concretos. Cada una de estas 
agrupaciones seguía los preceptos de su fundador o una personalidad importante de los orígenes. Estas 
hermandades eran dirigidas por un jefe llamado shaikk (jeque) o bāb (puerta) en árabe, y pĩr en persa, que 
actuaba como guía espiritual y podía transferir facultades o poderes y funciones a otros responsables de un 
rango menor que procedían en una zona regional. Todas estas agrupaciones tenían sus métodos devocionales 
además de observar cómo seguían los preceptos fundamentales el resto de devotos. 

Uno de los ritos más realizados por los místicos era el dhikr, es decir, “mencionar” o “recordar”. El Corán lo utiliza 
con frecuencia para recordar a los fieles que repitan frecuentemente el nombre de Dios y lo tengan presente. Pero 

entre los místicos tiene otro significado, inclinándose 
por una forma concreta de concentración y 

meditación para orar, a través de la repetición de 
fórmulas en viva voz o de manera mental que 

varían dependiendo del grupo o del grado de 
iniciación del devoto. Además, se suelen 

acompañar con movimientos corporales, 
los cuales pueden llegar a conformarse 
como bailes a los que se les acompaña 
con música. A los seguidores de Rũmĩ 
se les llama derviches danzantes, tienen 
fama de practicar estas danzas.16

Entre los sufíes aparece 
tempranamente la organización 
de una teoría de discernimiento o 
discreción de espíritus, a través de 
la cual se procede a distinguir lo que 
son las inspiraciones y los éxtasis 

verdaderos, que proceden de Dios o de 
su corte celestial, o de los fenómenos 

no-normales que provienen del diablo, y 
aquellos otros que su proveniencia radica 

en la debilidad temperamental.17

16 NOJA, Sergio. «Sufismo»…. Op. cit. p. 536
17 ASIN PALACIOS, Miguel. El islam cristianizado. Estudios del sufismo a través… Op. cit. p. 21. 
18 CHAKOR, Mohamed. Aproximación al sufismo… Op. cit. pp.78-79.
19 ALUBUDI, Jasim. Sufismo y ascetismo. Madrid: Vision Net, 2005, p.3.

1.1 Etimología

El islamólogo francés Louis Massignon, nos explica que el vocablo “Al-Tasawwuf” (Sufismo) tiene más de 1000 
etimologías, pero parece ser que la que prevalece es la palabra árabe SUF (lana). Se le atribuyó este nombre 
a partir de los siglos I y III en referencia a la burda túnica que vestían los místicos. Este argumento se puede 
sostener por la sentencia: “Al Ta�awwuf laisa labs sûf”, es decir, “el sufismo no es vestirse de lana”, lo que se 
equipara al dicho “el hábito no hace al monje”. Algunos autores relacionan el origen de “Al Ta�awwuf” por la 
posible relación entre el término griego “sofos” (sabio) o “sofía” (sabiduría) con los vocablos árabes “saf” (fila) 
y “safw” (pureza). Igualmente los sufíes son sinónimos de “Zuhhâd” (ascetas), “Nussâk” (devotos), “Ubbâd” 
(adoradores), etc.18

Lo más pertinente es aceptar la procedencia del término �uffa, siendo su nisba (pertenencia) �uffĩ, el cual a 
través de la continuidad del uso lingüístico alargó la vocal breve, haciéndose larga (u → ũ), suprimiéndose una 
de las dos consonantes (f) para derivar a una mayor sutileza fonética que provoca como conclusión las voces 
�ũf = sufí y �ũfiyya = sufismo. El proceso sería el siguiente: 

		  �uffa → �uffĩ (la nisba) → �ũff → �ũfī = sufí. 
		  �uffiyya → �ũffiyya → �ũfiyya = sufismo.19
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20 Ibídem, p. 5. 
21 Ibídem, pp.19-20
22 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 25. 
23 ALUBUDI, Jasim. Sufismo y ascetismo… Op. cit. p.83.

El término ta�awwuf es sinónimo de Sufismo y significa vivir como los sufíes. De esta manera se asocia una 
conducta vital a un método sistemático de acercamiento a Dios a través de la interiorización de la realidad de 
Dios. Es una introspección que permite entender el mensaje espiritual de la Revelación coránica. 

Según los propios sufíes, el Sufismo significa “tomar como principios las modalidades divinas, no poseer nada, 
y no estar poseído por nada que no sea Allāh”, ya que “no está compuesto de prácticas y ciencias sino que es 
moralidad”, y además “es un estado en el que desaparecen las condiciones humanas”.20

1.2 Sufismo como modelo de ascesis

Desde la óptica de los tratadistas musulmanes se ha realizado una distinción entre los conceptos de mística y 
ascética. El asceta en árabe es zāhid, y la ascética da el nombre de zuhd a la abstención o devoción religiosa, 
reflejando el camino practicado para conseguir la absoluta satisfacción de Dios. A través de los preceptos 
legales, las prácticas espirituales realizadas suponen un trabajo continuo en el que se avanza en el acercamiento 
hacia lo absoluto. 

Las premisas de ayuno, abstinencia, oración obligatoria y el carácter supererogatorio de la misma -es decir, el 
rebasarlo hacia un nivel positivo-, la invocación, du ã, el recitar el Corán que “es la luz en la tierra”, el repetir las 
jaculatorias (oraciones breves), �ikr, la modestia, la sencillez…; todas ellas son características fundamentales 
del asceta. 

Las tres dimensiones del Sufismo, la vertical hacia Allāh; la horizontal hacia la humanidad y la interioridad hacia 
uno mismo, aparecen en el ascetismo de Salmān de Persia: “cada hombre tiene exterior e interior; a quien arregla 
su interior, Dios arreglará su exterior”. 

Salmān al-Fārisī decía que otra premisa era lā tulābis al-nās (no frecuentar la gente); y si se hacía, que por lo 
menos fuese con fidelidad y sinceridad. A partir de esta premisa apareció el retiro espiritual, jalwa, de los sufíes. 
El saber del asceta es de origen Divino, o como confirma el hadiz: “Quien practica la abstención en la vida, Dios le 
enseña sin enseñanza y le guía sin guía”. 

Este tipo de sabiduría tiene tres tipos de dimensiones: la manifestada, que es la Ley islámica; la esotérica, que 
es la relacionada con la Divinidad; y el conocimiento, tanto el de la verdad, que es el que se aplica, como el de lo 
vano, que es el que se evita. 

Frente a la representatividad de la opulencia de las clases poderosas, los ascetas se centraban en la renuncia, 
la honestidad y el abandono a la voluntad de El Eterno.21

El Sufismo comprende e interpreta el texto religioso de una forma radicalmente distinta a como lo comprende 
la visión normativa literalista.22

1.3 Tipos de Sufismo

Se pueden clasificar tres clases de sufismo, el sufismo original ortodoxo, el sufismo filosófico y el sufismo 
popular que se produjo después de la caída de Bagdad en 1258. El Sufismo como movimiento que se reafirma 
en una conducta vital que desarrolla una metodología sistemática de acercamiento a Dios nunca ha dejado de 
existir, aun cuando grandes revueltas y movimientos se han puesto en contra de él.23
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El radical teocentrismo musulmán hace que la mística cobre más fuerza, que sea interpretada y valorada 
como un alejamiento del mundo con el fin de aproximarse a la verdadera y única realidad de Dios. Pero la 
transcendencia a la absoluta Divinidad forma una barrera insalvable que paraliza el camino de la mística, ya que 
todos los aspectos que la fomentan tienen un signo contrario, es decir, las dos caras de una misma moneda: 
Dios está cerca, pero es inaccesible. 

Los sufíes chocan con la barrera más ortodoxa de su cultura, ya que en el islam no se estimula la experiencia 
directa de Dios con el fin de poder preservar su trascendencia.27

Según Ibn Taimía, Taqi d-Din (1263- 1328) alfaquí, teólogo e imán hanbalí, existen varios tipos de 
sufismo:
 

- Sufismo determinado: La idea de los cristianos y de aquellos líderes religiosos renegados, 
maestros ascetas y sufíes ignorantes que se exceden al hablar de la unión [con Dios] como 
se une el agua con la leche, de la inhabilitación divina (hulul) y de la unión hipostática (ittihad) 
parcial.
 
- Sufismo absoluto: La inhabilitación absoluta (al-hulul al-mutlaq), consiste en pensar que Dios 
Altísimo, en sí mismo, está instalado en todas las cosas, idea que ya fue transmitida por los 
suníes y los antepasados a partir de los antiguos predeterministas (yahmía). 

Estos sufíes apuestan por la unión hipostática universal (al-ittihad al-amm), opinan que la existencia 
de la Verdad [al-Haqq: Dios], es la misma existencia de la Creación y que la existencia de la Esencia 
de Dios, Creador de los cielos y de la tierra, es la misma existencia de las criaturas.24

Ibn Taimía describe que posteriormente el sufismo se dividió en tres corrientes:
 

1) La que afirma que todas las esencias estaban establecidas previamente en la nada y que son 
eternas e imperecederas, en animales, plantas y minerales, así como en los movimientos y los reposos, 
y considera que la existencia de la Verdad emana sobre todas esas esencias, siendo la existencia de las 
mismas la existencia de la Verdad, aunque sus esencias no son la Esencia de la Verdad. 
2) La que opina que la existencia de las cosas creadas es la misma existencia del Creador, y no otra cosa 
ni nada distinto a Él. 
3) La que entiende que no hay nada, en absoluto, distinto ni diferente a Él, y que el siervo percibe lo distinto 
por estar cubierto por un velo, pero que si se elimina el velo verá que no hay nada diferente [de Él] y se le 
aclarará la cuestión. 

Según Ibn Taimía, el extravío de los sufíes proviene de situar su interpretación analógica al texto revelado y 
de “seguir antes a su pasión (hawa) que al decreto divino, siendo que el gusto (dhauq), el sentimiento (wachd) y 
similares son según lo que ama y desea el siervo”.25

Dentro de la mística musulmana podemos distinguir dos grupos. El primero de ellos es la mística heterodoxa, 
caracterizada por su carácter austero en lo que se refiere la unión con lo absoluto a través el éxtasis. Dentro 
de este tipo de mística se considera la esencia de lo absoluto inaccesible a la razón discursiva, la cual está 
cubierta por el velo de la inefabilidad. Según los teólogos que pertenecen a esta rama, la vivencia solo se puede 
experimentar por el gusto. El segundo grupo corresponde a la mística heterodoxa, en la que no se menosprecian 
ni se excluyen las virtudes porque están dirigidas hacia la perfección como medios para llegar a la unión extática; 
esta unión es una anulación del alma.26

24 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 26. 
25 Ibidem, p. 27.
26 ASIN PALACIOS, Miguel. El islam cristianizado. Estudios del sufismo…Op. cit. p. 13.
27 NOJA, Sergio. «Sufismo»…. Op. cit. p. 536 

1.4 La paradoja sufí
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Para concretar una mejor constitución interna 
del Sufismo hay que tener en cuenta una serie 

de elementos fundamentales, como son: una 
doctrina; una iniciación y un método espiritual. 

La doctrina es una prefiguración emblemática del 
conocimiento que se intenta conseguir; además, la revelación de la 

misma es un producto de este conocimiento. El germen del pensamiento 
sufí se deriva del Profeta Mahoma. La trasmisión oral llevada a cabo por los maestros hace que 
se reformule una y otra vez dicha doctrina; así, la verbalización del conocimiento se ampara en la inspiración. 
Este tipo de enseñanza rezuma un carácter personal e inmediato; esta forma de propagar el saber, debido a su 
carácter vivificante, asciende por encima de las fuentes escritas. Este es el principal motivo -tanto en la Cábala 
como en el Sufismo- por el cual el investigador moderno no puede ahondarse en todo el conocimiento, ya que 
para ello necesita creer en lo que no se ve, en lo que solamente se experimenta y se siente. 

El segundo elemento esencial es la iniciación sufí, la parte de la transmisión de una influencia espiritual ofrecida 
al neófito por un mando de la “cadena” que parte desde el Profeta. Generalmente, la bendición se transmite por 
un maestro, que es el encargado de proporcionar el método y los medios de concentración espiritual que valen 
para cada iniciado. La fuente inagotable y primigenia del Sufismo es el Corán. La iniciación aparece como un 
pacto -baya- entre el alumno y el maestro espiritual —almursid— el cual representa al Profeta. 

Por último, los diferentes métodos espirituales del sufismo se corresponden con los diversos “caminos” —
turuq— adecuados a cada aprendiz.
 
El sufí desarrolla la tarea de conocerse así mismo; como dice Titus Buckhardt “Los sufíes deben librar un 
combate, en el Espíritu —al-Rūh— contra el alma —al-nafs— por la posesión de su hijo común, el corazón —al-
qalb—”. Este espíritu es el principio divino que trasciende la naturaleza individual; es el alma, la psique cuyas 
tendencias centrífugas determinan la esfera del “yo”. Y por último, el corazón, al-qalb, que actúa como nexo 
central que reunifica el Espíritu y el alma y, a su vez, es el órgano vital del organismo físico. Es el punto de 
intersección entre el Espíritu vertical y el alma horizontal. Generalmente, los sufíes apuntan que el corazón suele 
tomar la naturaleza de uno de estos elementos, el vertical o el horizontal, según el cual salga victorioso en esta 
contienda.30 

28 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 28. 
29 Ibidem, p.32. 
30 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría secreta en la Kábala y el Sufismo… Op. Cit. pp.156-159. 

El sufismo adora a Dios no 
por medio de lo que Dios ha 
decretado y ordenado, sino “por 
las pasiones, las conjeturas y las 
innovaciones [heréticas]”. Por 
esta razón, los sufíes suelen 
transgredir lo establecido, 
proclaman su intención de 
contravenirlo o buscan la 
manera de infringirlo.28 La 
experiencia sufí busca lo 
absoluto y es una paradoja que 
recurra a la poesía para expresar 

lo más hondo que hay en Él.29

1.5 Elementos constitutivos 
del Sufismo

Guillermo Vega

Pro /3902/ ASPES



OBJETIVOS 
PRINCIPALES DEL 

SUFISMO

La unión de los contrarios

La unidad de la existencia

La unión entre el objeto y el sujeto

La unión entre el mundo exterior 
y el conocimiento interior

Ahmad b. Muhammad b. Ayiba al-Hasani (1747-1809), que fue un sufí magrebí, nos describe cuál es el 
fundamento esencial del Sufismo:
 

“El objeto del sufismo es la Esencia suprema, puesto que busca esa Esencia entendiendo que su 
conocimiento se produce por argumentación probatoria o por testimonio ocular; el primer caso es el de los 
aspirantes [tálibin o seguidores del maestro sufí] y el segundo el de quienes logran la unión (wásilin) […].” 31

Ibn Ayiba establece las diferencias entre: 1) Ley religiosa: adorar a Dios; 2) Vía: ir a Dios; 3) Verdad: dar testimonio 
de Dios. 

La experiencia sufí no es sólo una simple experiencia teórica, antes es una experiencia de la escritura, una 
visión expresada por medio de la poesía, o por medio de un lenguaje teórico característico de la investigación 
y el comentario. 

Para la escritura, el Sufismo actúa como un movimiento creativo que engrandece las lindes de la poesía al 
añadir a sus formas métricas otras en prosa, produciendo lo que se llama en la crítica poética moderna “poema 
en prosa”. A través de la escritura poética, el sufismo halló una vía expresiva de su interioridad y a través del 
lenguaje poético encontró la esencial herramienta de conocimiento. De esta manera, los sufíes recurren al arte 
para hablar de Dios, sobre la existencia y sobre el hombre.32

Para ello utilizan la forma, el estilo, el símbolo, la metáfora, la imagen, el metro y  la rima, elaborando una técnica 
artística a través de la cual el lector degusta las experiencias sufíes y percibe todas su dimensiones. A través del 
símbolo, el lenguaje poético sufí se expresa: “todo lo que hay en él es lo mismo y otra cosa”.33

Hay que destacar que los semitas, y los orientales en general, se apasionan por el simbolismo verbal; 
además, el acto de leer se lleva a cabo mediante un hondo proceso: “la frase revelada es una 
alineación de símbolos cuyos destellos brotan a medida que el lector penetra la geometría 
espiritual de las palabras”.34

El sufismo reinventa el lenguaje común. La expresión de lo vivido desborda 
toda capacidad semántica. En el lenguaje místico, la literalidad no es más 
que la parte más ínfima y superficial de la sabiduría verbal primordial. 

31 Citado en: PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit p. 30. 
32 Ibídem, p.31-32. 
33 Ibídem, p.31-32. 
34 Citado en CHAKOR, Mohamed. Aproximación al sufismo… Op. Cit. p.80. 
35 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría secreta en la Kábala y el Sufismo… Op. Cit. p. 165. 
36 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. pp. 68-69.

1.6 Fundamento básico del Sufismo

El rasgo más notable del Sufismo es que, por lo general, sus 
expresiones y fórmulas atemperan un equilibrio entre el 
conocimiento y el amor. Toda espiritualidad simbólica en la 
actitud religiosa recurhre a la expresión afectiva más absoluta.35

Para el sufismo, tanto la razón como la lógica pueden 
equivocarse, ya que parten de la parcialidad de las cosas 
y pretenden tener respuesta para su universalidad. La 
razón y la lógica toman la existencia como un problema 
a resolver, mientras que el Sufismo lo afronta como un 
misterio. 

El misterio de la ausencia de respuesta proclama la 
intención de fusión con la existencia, defiende su amor. 
Si se define al ser humano o la existencia, se niega la 
esencia de ambos.36
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Lenguaje poético sufí

Sólo expresa imágenes de las cosas.

Manifestaciones de los absoluto, 
indecible, indescriptible, de lo imposible 
de comprender.

Lenguaje de amor.

Lo infinito solo puede ser 
expresado por lo infinito.

Quien habla es finito, al igual 
que el lenguaje.

Por eso el lenguaje utilizado es: 
alusivo/simbólico/metafórico.

Ama a las cosas sin 
entenderlas necesariamente.

Nace de la experiencia 
vivida por el Sufí al tratar de 
diluirse en lo absoluto.

Lenguaje canónico 
religioso

Dice las cosas tal y como son.

De manera completa y definitiva.

Lenguaje de entendimiento.

Establece con las cosas 
y con el universo una 
relación de entendimiento, 
conocimiento y ordenación, 
no una relación amorosa.

Surge de una experiencia 
de descripción y legislación 
que establece un completo 
distanciamiento y una total 
separación de lo absoluto.

El sufí, a través de su búsqueda, su camino, pretende conocer el carácter ilimitado de Dios y su infinitud, para ello 
tiene que renovarse y superarse a sí mismo constantemente, ya que Dios se encuentra en un misterio continuo. 
A través del lenguaje, que es un elemento determinado, se puede elaborar una transmisión indirecta que se 
apoye en el símbolo, la imagen, el signo y la alusión. 

La estética sufí puede tener dos fundamentos esenciales: 1) El intento de descubrir lo oculto conduce a una mayor 
necesidad de intentarlo: el hombre sólo llega a conocer el umbral de lo que permanece siendo desconocido y lo 
invita a conocerlo. 2) La experiencia de la revelación —kaxf— impone un mayor discurso que se sale de la lógica, 
la racionalidad y el sentido común. Se libera de la teología doctrinaria y de normas de la ley religiosa, ya que parte 
de la indescriptibilidad y la indecibilidad. 

La estética sufí parte de la idea de contradicción: todo tiene los dos polos opuestos, por consiguiente, se expresa 
a sí mismo en su contrario. Para que se llegue a la Unidad estos dos extremos se han de juntar, el movimiento y 
el reposo, la realidad y la imaginación, lo extraño y lo familiar, lo claro y lo oscuro, lo interior y lo exterior. 

El sufí utiliza la complementación de contrarios para alcanzar un plano de consciencia superior, esta idea será 
expresada en su tipo de escritura. De esta manera, la estética del sufismo incita al ser humano a desbordar todo 
lo determinado y limitado, a superar todo lo conocido, en aras de un conocimiento superior.37

El lenguaje sufí está en contradicción con el lenguaje canónico-religioso, que es literalista y dogmático. A través 
del lenguaje poético la experiencia sufí crea un mundo dentro de otro mundo. La importancia del sufismo no 
está en su contenido doctrinal, sino en el método que utiliza. Lo importante es su campo cognoscitivo y sus 
principios de indagación y descubrimiento propios y diferentes. Renueva la tradición religiosa, utiliza otras 
significaciones y otras dimensiones para dar un nuevo enfoque a su legado literario, filosófico y político. 

37 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit, pp. 166-167.

2. Estética sufí: diferencias entre el lenguaje poético 
sufí y el lenguaje canónico religioso
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38 Ibídem p. 33-36.
39 ASIN PALACIOS, Miguel. El islam cristianizado. Estudios del sufismo a través… Op. cit. 24. 
40 ALMENDRO, Manuel. Psicología… Op. cit. pp.87-88. 
41 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría secreta en la Kábala y el Sufismo… Op. cit. p. 165. 
42 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit p. 58.
43 ASIN PALACIOS, Miguel. El islam cristianizado. Estudios del sufismo a través… Op. cit. p. 23.
44 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría secreta en la Kábala y el Sufismo… Op. cit. pp. 167-168 
45 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit p. 86. 

A través del Sufismo, la cultura árabe reinventa la manera de ver el lenguaje, tanto a nivel religioso como 
instrumento de revelación y expresión. El paradigma normativo pasa a ser el paradigma enigmático. Esto trajo 
consigo un ataque que clasificaba al sufismo como herético y ateo; por consiguiente, se produjo un aislamiento 
del cuerpo ideológico y social. 

A los sufíes se les podría catalogar de “esotéricos” (ahl al-batin), por oposición a los también 
llamados por ellos “exotéricos” (ahl al-záhir). Estos últimos negaban a los primeros en 
todos los órdenes como el religioso, político y social.38 A menudo, aunque los sufíes se 
declaraban públicamente sumisos al Credo islámico, eran catalogados de herejes 
e infieles por los alfaquíes o doctores de su iglesia. Las teorías místicas y los 
métodos de los sufíes, suscitaban una duda dentro del marco ortodoxo y en el 
instinto de los fieles, la cual, como dice Asín Palacios, puede catalogarse de 
algo extraislámico.39 

En terminología de Ibn Arabí, la corteza y el núcleo explican las relaciones 
entre esoterismo y exoterismo. El núcleo —el-lobb— es la —haqiqah— 
verdad o realidad esencial, y es lo contrario de la sariyah. Para alcanzar 
la primera hay que saber descubrirla bajo las apariencias, es decir, bajo 
el medio invariable y la corriente de las formas. Para trasladarse de una 
a otra, del exterior al interior, de la circunferencia al medio, hay que seguir 
uno de los radios o caminos que son la tariqah, la vía estrecha. A través de 
la diversidad de lo manifestado se llega a la unidad. 

El ser humano puede seguir dos caminos: el circular, que recorre la 
circunferencia exterior, guardando siempre la distancia con el centro, donde 
marca la diferencia de tiempo y lugares; y el segundo, que parte de agujerear 
la corteza, donde para otros es obstáculo, se convierte en apoyo y en un medio 
de realización para comenzar un camino rectilíneo que conduzca hacia el interior.40

El sufismo enuncia las verdades más esotéricas a través del lenguaje amoroso, lo 
que le permite salvar las distancias y evitar el enfrentamiento con la teología dogmática. 
La obnubilación amorosa desarrolla conocimiento que no se puede expresar por el pensamiento 
discursivo.41

En el lenguaje sufí, los “carismas” —karamat— señalan que en cada individuo hay un umbral entre la consciencia 
y la inconsciencia; que al atravesarlo, se vislumbra otra realidad más abundante; los temas, sentimientos, 
pasiones y deseos son infinitos e incontables.42 En este sentido, los carismas otorgados por Dios a un místico 
musulmán podrían contribuir a exaltar en las almas la convicción y la fe en las verdades morales y en la 
metodología ascética que el sufí practica y enseña.43

Para los sufíes, el leer continuamente las fuentes sagradas del Corán les conduce a la elevación, al progreso 
interno. Una máxima atribuida al Profeta dice: “no ha sido revelado ningún versículo que no tenga un aspecto 
interior y otro exterior”. 

En cada letra se halla un sentido definido —hadd— y cada definición denota un lugar de ascensión —matla—, ya 
que el Corán bajo de los cielos, su lectura y memorización argumenta una subida. El trabajo que desempeña 
el sufí, queda fundamentado por la referencia a escrituras sacras.44 El lenguaje emerge de la propia naturaleza, 
en él, nos encontramos una relación lingüístico-existencial entre los verbos: azala —ser eterno—; y zala —ser 
efímero—. A su vez, se produce una comparación entre la relación forma e idea con el aspecto físico de la voz 
y el significado.45 
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Para conseguir la elevación a un estado primordial, el de la extinción del yo en la unidad, se establece una 
relación cognoscitiva entre el yo y la experiencia; y el sujeto y el objeto. 

A mayor grado de conocimiento, la distancia entre sujeto y objeto disminuye, la relación entre el sujeto conocedor 
y la cosa conocida produce el conocimiento. Pero en el caso sufí, la cercanía a la existencia a través de la razón 
analítica y lógica, lo aleja de sí mismo y de la propia existencia. El sujeto conocedor, a través de una percepción 
directa rompe las distancias con el objeto, lo conoce por dentro, de esta manera, el sujeto se autorrealiza, 
alcanzando el conocimiento verdadero de la existencia —uyud—. Este tipo de cognición del mundo, del entorno 
y de uno mismo, se asemeja al camino recorrido por el chamán para conocer la relación que se establecía entre 

hombre/naturaleza, llevada a cabo también, por una percepción directa de la realidad. 

Desde el exterior, el “caminante” se mantiene en lo Manifestado y, a través de conocer su lugar personal, 
se introduce en lo No Manifestado. El exterior tiene que ver con el devenir, el flujo continuo de Heráclito, 
el eterno retorno. El interior se apoya en el presente eterno. 

En el sufismo se produce una dualidad entre lo manifiesto y oculto, el nombre —záhir— que es lo 
manifestado, y lo nombrado —batin— que es lo oculto. Lo primero alude a los atributos y los nombres 
—la creación argumentada en las manifestaciones y teofanías—, y lo segundo parte de la esencia —que 
es la Verdad (Dios) —.46 Para expresar el conocimiento de la existencia —uyud— por la percepción directa 
—bi-l-xuhud—, el sufismo utiliza diferentes tecnicismos, tales como la presencia —hudur—, el gusto —

dhauq—, o la iluminación —ixraq—. 

Según Abu Bakar al Xibli, (861-946), sufí iraquí nacido en Samarra, “El conocimiento empieza en Dios (lo 
absoluto) y acaba en lo infinito”. La finalidad de este conocimiento es ―el asombro —dahax— y la perplejidad 

—hira—. Como en otras experiencias místicas, para llegar al conocimiento de lo absoluto, el individuo tiene que 
“anularse”, a través de la trascendencia del propio ego. Así podemos ver las pautas que se emplean para tener 
el conocimiento de lo absoluto: 

- No se conoce la existencia, hasta que no se anula la consciencia del yo, es decir, que la absoluta 
realidad no podrá ser percibida de una manera objetiva hasta que no se salte la barrera de la esfera del yo 
consciente, o sea, la búsqueda de la expansión de la consciencia. 

- La anulación es denominada por los sufíes como “extinción” —fana —.

- Con la extinción la existencia pierde sus especificaciones, limitaciones y cadenas, regresando a su 
origen, caracterizado por la no limitación y la no especificación. A través de la extinción se lleva a cabo la 
relación entre el estado subjetivo del conocedor y el estado objetivo del mundo conocido. 

- Las especificaciones de la existencia, son nexos y relaciones basadas en la imaginación. 

- Por lo tanto, la extinción consiste en: “la abolición de condiciones rechazables” y la permanencia en “el 
establecimiento de las condiciones aceptables”.47

El sufismo se fundamenta en la austeridad, en la humildad y en el desapego interior, lo cual se puede 
complementar con una abundante actividad exterior. Cuando el sufí se vuelve un conocedor con una capacidad 
que cada vez se intensifica más, se verá obligado, a cada paso del camino, a desechar todo lo que sabía antes, 
de esta manera se podría decir que su vida termina cuando comienza su conocimiento.49

Para conseguir la extinción, el sufí se esfuerza en liberar su yo consciente de toda relación posible con lo demás, 
busca el desarrollo del estado introspectivo que le permita alcanzar una interiorización existencial, que a su vez 
es una manifestación de la existencia por sí misma. 

46 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit p. 87.
47 Ibídem, p. 51. 
48 CHAKOR, Mohamed. Aproximación al sufismo… Op. cit. p.80. 
49 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría… Op. cit. p. 160. 

3. Cognición sufí
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50 ARABÍ, Ibn. Tratado de la Unidad. Argentina: Sirio, 2002, p. 17. 
51 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 87. 
52 ARABÍ, Ibn. Tratado de la Unidad… Op. Cit. p. 18. 
53 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 52.
54 ARABÍ, Ibn. Tratado de la Unidad… Op. Cit. p. 20. 
55 ARABÍ, Ibn. Tratado de la Unidad… Op. Cit. p. 20-24. 
56 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 75. 

En la Realidad Última y Primera, es decir, la Unidad, el sujeto y el objeto se estrechan tanto que acaban siendo la 
misma cosa. Esta característica se revela en la mente una vez que se alcanza la esencia del Yo. De esta 
manera se observa que el sí-mismo y Él —lo absoluto— son la misma cosa. Así, el conocedor, 
el conocimiento y el conocido se funden en la Unidad. Él sólo puede ser conocido por la 
Luz de la intuición.54 La Unidad no puede ser comprendida desde la dualidad, ya que la 
comprensión aplicada ya indica tal dualidad. Por eso mismo se puede decir que “su 
Unidad es su propio velo”. Lo que se intenta reflejar es que la comprensión de la 
Unidad está al margen de los límites del entendimiento humano. Pero a través 
del cese de la actividad mental, y por medio del éxtasis, ahí se encuentra la 
Unidad, donde se ha encontrado siempre, porque exhala omnipresencia. 

El camino del conocimiento —como ya argüíamos anteriormente— 
connota la renunciación significativa de lo que no es. Esta renuncia 
supone conocimiento, ya que el sabio renuncia a lo que no es. Esta 
renuncia es una búsqueda prolongada que irá desmantelando los 
atributos descubiertos, hasta llegar a la raíz que alimenta la esencia 
más cruda del sí-mismo. Esto quiere decir que se tiene que llegar al 
reconocimiento de la existencia propia de la cualidad de la nada.55

Los sufíes buscan una unidad en una única presencia viva, donde no 
existe diferenciación entre la vida y la muerte. La muerte es otro tipo 
de vida dentro de dicha unidad.56

La unión con lo Absoluto comienza con la “muerte” del individuo; se trata de una muerte que permite el “renacer” 
en la propia esencia divina. La absorción de la esencia humana ha de provocarse por el anonadamiento del ego; 
tal trascendencia, sembrará el camino a la unicidad con Dios. 

El místico concibe el tiempo como un presente continuo, muriendo y renaciendo a cada minuto. Esta concepción 
temporal se comparte con la Unicidad y Singularidad, como complementación de contrarios, que intentan 
describir la eternidad y la soledad absolutas en la Unidad.50 Lo absoluto no admite el tiempo desde un punto 
de vista de la esencia, pero sí lo admite desde la manifestación. Se encuentra fuera del tiempo y a la vez está 
dentro de él. Es decir, el tiempo se concibe desde la propia visión del ser humano cuando contempla lo absoluto 
a través de sus manifestaciones. El hombre no puede ver lo absoluto sino es a través de su forma. 51

Para culminar el proceso que alcance dicha Unidad, se debe hacer uso de la extinción del yo, entonces se llega 
al Conocimiento de que el sí-mismo es Él. Lo que equivale a vivir en Dios, en renacer dentro de Él. “Tú eres Él y 
Él es tú”.52

La manifestación de la existencia se produce a través de la experiencia de la revelación —kaxf— o de la experiencia 
del desvanecimiento —mukáxafa—. A través de la “negación” el sufí alcanza la pureza total, así, la negación de 
todo lo que no es absoluto —Dios— es lo que conduce a lo absoluto.53

La percepción directa que experimenta el sufí fomenta su propia autoanulación; él sacrifica su individualidad 
superficial para formar parte de la Unidad, consiguiendo así la manifestación de la existencia. El ser se reintegra 
en la Realidad Primera y Última, reconociéndose en ella. 

4.  La Unidad
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Aspectos en la visión 
sufí sobre lo absoluto

La extinción o anulación en la experiencia sufí tiene tres grados: 

1. El desvanecimiento —mukáxafa—: lo absoluto está oculto, se conoce al eliminar los velos. Para el 
descubrimiento de lo absoluto es necesaria una contienda mental y corporal que fomente la anulación de 
todo lo que es material y ocultador. Así, se produce el conocimiento de la Belleza y la Majestad de Dios 
-lo absoluto-. 

2. La manifestación —tayalli—: se muestra la luz divina. Dios es la luz y sus irradiaciones son las criaturas. 
Esta luz atraviesa el cuerpo hasta penetrar en el espíritu, y el cuerpo siente vértigo al no poder soportarlo. 
A la segunda vez, predomina la calma y la tranquilidad. La manifestación divina disipa la negrura del 
camino hacia el éxtasis —injitaf—. 

3. La contemplación —muxáhada—: al desaparecer los velos que esconden lo divino, queda la visión —
ru´ia—. En este caso la percepción ocular y presencial permite un conocimiento directo. Se refleja la luz 
divina en el corazón. 

57 Ibídem, 52-54. 

5. Conocimiento de lo absoluto 

Estas tres etapas van acompañadas por el éxtasis —injitaf— que es el fenómeno concreto y 
elevado de la vida interior y primer don divino.57 El conocimiento de Dios produce amor y el 

amor presupone un conocimiento. El conocimiento puro es un estado que el mismo místico 
no posee. 

6. El éxtasis sufí 

A continuación trataremos el tema del éxtasis y sus grados, la expansión de consciencia, 
los tipos de percepción y los tipos de conocimiento a los que el individuo puede llegar. 
Asimismo explicaremos la manifestación material artística, la locución teopática. 

En el sufismo, el éxtasis es un sendero hacia la perfección y un mayor conocimiento. 
Ibn Arabí distingue seis grados de éxtasis: 

    1. El sufí pierde la consciencia de los actos humanos, debido a que son actos de 
Dios. 

    2. Pierde la consciencia de sus capacidades y cualidades, puesto que corresponden a 
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A través del desarrollo de la expansión de consciencia y conocimiento se produce la armonización entre 
lo absoluto y las cosas. Se desarrolla una conjunción entre la interioridad y la exterioridad de la existencia, 
provocando una comunicación entre lo consciente y lo inconsciente. La iluminación —al-ixraq— es la que produce 
dicha armonización. El conocimiento iluminista es el más elevado grado de conocimiento. A través de la visión 
que se produce por la iluminación, aparece la relación entre la percepción visual —basar— y la percepción interna 
—basira—. 

El sufí establece entre su yo y su vida esta relación entre lo absoluto y su manifestación. El sufismo es un éxodo 
perpetuo del hombre que emigra fuera de sí mismo.60 El sufí recurre a la oscuridad con el objetivo de reencontrar 
en ella un mayor grado de consciencia. Para el sufismo, la totalidad del cosmos se halla en el interior del hombre. 
En el místico, los viajes son experimentados como transmigraciones a través del lenguaje.61

Dentro del sufismo podemos encontrar diversas muestras de conocimiento: 

1. El conocimiento de la razón teórica: es un conocimiento — �lm— que se muestra a través de la palabra 
y su significación es entendible y convincente.
 
2. El conocimiento mistérico —ilm al-asrar—: cuando se utiliza la palabra para expresarlo, resulta torpe, no 
se entiende muy bien, es vasto, y por lo general no es del agrado de las mentes obstinadas. Las personas 
que lo utilizan practican la ejercitación —ahl al-tayárib—. Este grado de conocimiento está por encima del 
nivel de la razón y se insufla en el corazón por el Espíritu de la Santidad.
 
3. Los conocimientos de los estados espirituales: — ulum al-ahwal— son los intermedios entre los 
conocimientos mistéricos y los racionales. A través del gusto -dhauq- se llega a la vía del conocimiento, 
puesto que no puede ser definida por nadie mediante la razón.62

58 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 54.
59 Ibidem, p. 78. 
60 Ibidem, pp. 79-81. 
61 SATZ, Mario. Umbría lumbre. San Juan de la Cruz y la sabiduría secreta en la Kábala y el Sufismo… Op. cit. p. 168-169. 
62 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 82. 

Dios. Dios es el que oye, piensa y desea con estas capacidades. 

3. La consciencia del yo desaparece y sólo queda el pensamiento contemplando a Dios y las cosas 
divinas. El sufí olvida que él es el que piensa. 

4. El sufí ya no siente que Dios es el que piensa por él y en él. 

5. La contemplación de Dios oculta todo lo que no es Él. 

6. El ámbito de la consciencia se reduce, desaparecen los atributos de Dios y Dios Único, como Ser 
absoluto, sin relaciones, ni atributos, ni nombres, el sufí se manifiesta raptado por el éxtasis.58

Antes de perder la consciencia, se produce en el sufí un cansancio estimulante donde los miembros del cuerpo 
ya no quieren rendirse al movimiento. En la experiencia sufí, se da el salto de lo visible a lo invisible. Antes del 
éxtasis o iluminación, las cosas están separadas unas de otras con características diferentes que las distinguen 
entre sí y las especifican. Cuando se produce la iluminación, desaparecen las especificaciones, la esencia 
individual desaparece.59

6.1 Expansión de consciencia

6.2 Muestras de conocimiento
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Los cinco elementos para producir el xath

1. Éxtasis intenso
2. Que la experiencia sea una experiencia de unidad

3. Que el sufí se halle en estado de embriaguez
4. Que escuche en su interior una voz divina invitándolo a la unión

5. Que cuando todo esto se produzca, el sufí se encuentre en un 
estado de imperceptibilidad sensorial y se ponga a traducir la 
experiencia en primera persona como si la Verdad (Dios)
fuese quien habla por su boca

63 Ibídem, p. 84 
64 Ibidem, p.137
65 MORA, Fernando. Ibn Arabí. Vida y enseñanzas del gran místico andalusí. Barcelona: Kairós, 2011, p. 271
66 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 137. 
67 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. p. 140. 

Para el sufí, la infinitud del conocimiento proviene de lo absoluto -Dios-; es Él quien se manifiesta permanentemente 
y su manifestación no está acotada por el tiempo. El lugar interior del conocimiento es el corazón —qalb—, 
el cual es transformación —taqallub—. Es aquí donde se reúnen los atributos de la Existencia: manifestación 
infinita; transformación infinita; y conocimiento infinito. El mundo sufre una transformación continua, en él, no 
hay sustancia fija.63

Dentro de la experiencia extática sufí, y más concretamente en una manifestación artística de la misma, se 
desarrolla un tipo de escritura que es dictada por la experiencia subjetiva. Tal experiencia bebe de un saber de 
carácter religioso, institucional y público. Pero dicha escritura parece que se quedó fuera de la historia cultural 
árabe, no habiendo encontrado su lugar. El xath es un concepto que se relaciona con el éxtasis y el trance de 
la mística islámica. Louis Massignon lo entiende como “locución teopática”, para determinar lo que expresa 
el sujeto cuando se funde con la divinidad; este tipo de palabras parecen ser incomprensibles, paradójicas, 
erráticas y, en algunos casos, casi blasfemas.64

Este tipo de expresiones arrebatadas son fruto del éxtasis. Cabe destacar que, dentro de la paradoja sufí, el yo 
actúa como el principal velo que impide entrar en comunicación con la presencia divina, pero a su vez contiene 
el indicio más importante que permite llegar hasta su reconocimiento65. Las locuciones del xath se catalogan, en 
esencia, como destellos de embriaguez o lucidez, que intentan traducir de un modo verbal la máxima paradoja 
sufí, que es expresar lo inexpresable.66

La comunicación que se produce entre el sufí y lo absoluto es un diálogo directo, a través de la experiencia del 
cuerpo. La escritura actúa como un canal, el cual permite dirigirse e interrelacionarse con lo trascendente, ya 
que el conocimiento que se adquiere en la experiencia extática no posee un carácter cerrado, sino abierto, y 
emana del momento vivencial. La racionalidad queda de lado en cuanto a transmisibilidad del conocimiento, 
mientras que éste parte de una experiencia empírica, de una degustación del mismo, por lo tanto, cada uno tiene 
su “conocimiento”. Este conocimiento no se transmite, sino que se observa y se descubre. 

Abu Nasr Abd Allah b. Ali al-Sarrah al Tusi (m.988) fue un sufí de Tus, en Josarán; él describe el xath como “una 
expresión extraña que describe el éxtais —wachd— de desbordante energía e intensa y arrolladora ebullición”. Abd 
al-Rahmán, pensador, editor e historiador de filosofía árabe, determina los elementos necesarios para que se 
produzca el xath:67 

6.3.  La locución teopática —xath— 
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La imaginación —al-Khiyâl— representa la materia 
plástica en la mente, es la encargada de traducir el 
conocimiento superior. A través de ella se fijan las 
intuiciones intelectuales o las inspiraciones en forma 
de símbolos.68 Ibn Arabí dice que entre lo conocido 
y lo desconocido existe un estadio intermedio que 
denomina barzaj. En este espacio viven las imágenes 
y las manifestaciones. A su vez, él cataloga que la 
Verdad Universal se encuentra estratificada en tres 
niveles: 1) Superior, que es el nivel de abstracción 
o de los inteligibles; 2) Inferior, que es el nivel de la 
sensación y los sensibles; 3) Intermedio, que es el 
nivel donde se unen los anteriores, es inteligible 
y sensible al mismo tiempo, es el nivel de la 
imaginación y las formas imaginarias. 

Lo primero que hay es la imaginación absoluta, 
la cual recibe el nombre de Nube -ama´- que es 
la presencia universal que recibe las imágenes 
de los seres e imagina todavía lo inexistente. La 
Nube es el estadio intermedio entre las ideas y 
sus materializaciones. A continuación tenemos la 
presencia intermedia, que es la sombra de lo absoluto; 
las manifestaciones, es decir los seres, son la sombra 
de dicha sombra. Los sensibles son sombras de dichos 
seres en la percepción sensorial. Por último, la sombra, 
que es lo manifiesto, o una imagen cuyo modelo fue 
concebido en el conocimiento divino antes de la creación.69

El sufismo presenta a la imaginación como el comienzo de la 
fuente del ser. Los sufíes hacen referencia al mundo de las imágenes 
arquetípicas —al-alam al mithali—, que es el mundo donde la realidad 
inmediata adopta la forma de los símbolos. Como lo señala Ibn Arabí, el 
mundo de las imágenes arquetípicas proviene del soplo, del nafas al-rahman, 
que es el respiro del misericordioso. Este concepto es análogo al que conformaba 
uno de los cinco elementos que componen la forma —el alma— en la Cábala, es decir el 
nefésh harajamim.70

68 BURCKHARDT, Titus. Introducción al sufismo. Barcelona: Paidós Ibérica, 2006, p. 112
69 PUERTA VÍLCHEZ, José Miguel. Adonis: Sufismo y surrealismo… Op. cit. pp. 90-91
70 SZALAY, Ione. Kabaláh y el mundo moderno. La actualización de la mística occidental. Buenos Aires (Argentina): Kier, 2006, p. 36

La locución teopática —xath— es producto del éxtasis —wachd— y varía con él en intensidad y debilidad. La 
embriaguez —sukr— es el elemento principal para que se produzca la expresión teopática —xath—. La embriaguez 
genera un estado de pérdida de consciencia y de cuerpo al mismo tiempo. Se embriaga el espíritu, lo cual es 
posible gracias a la presencia espiritual que oculta con su irradiación, la presencia del cuerpo. Es un estado de 
revelación entre el sufí y Dios, en el que Dios revela su misterio del alma: Él es el alma, y ésta es Él. 

La lógica queda fuera de los estados místicos, estos pertenecen a la visión — iryán— y al gusto —
dhauq— y se desarrollan en otros planos de consciencia. El fenómeno teopático se produce 
en un estado que sobrepasa la esfera del yo consciente. De ahí que la compresión de 
la locución o del discurso teopático —al-kalam al- xathí— dé muchos problemas 
en torno a su lectura, crítica e interpretación, ya que se sale del alegato lógico 
discursivo. 

7. La imaginación 
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71 MONTES VELASCO, Carlos. «La Orientación (at- Tawajjuh)». Psicoterapia integrativa y transperosnal (Universidad Complutense), 
[27.10.2011] -http://www.psicoterapia-transpersonal.es/At-Tawajjuh.htm-
72 HUERTA, Renato. Sabiduría perenne y conciencia transpersonal. Buenos Aires (Argentina): Dunken, 2007, p.38 
73 VISSER, Frank. Ken Wilber. O la pasión del pensamiento. Barcelona: Kairós, 2004, pp. 161-162

8. La experiencia sufí como modelo transperosnal. El Eneagrama. 

La experiencia sufí parte de una vivencia interior y es una experiencia que se eleva por encima de la razón y 
los sentidos físicos. La experiencia espiritual conlleva a trascender la razón, por lo tanto, esta misma no se 
niega. Su finalidad es alcanzar lo absoluto, esto es, la Verdadera Realidad. Si comparamos al mundo como lo 
percibimos de forma ordinaria con esta Realidad, se revela como algo contingente, relativo y evanescente.71 Lo 
que se quiere expresar es que el mundo, tal y como lo conocemos, es mundo de ilusión y para poder percibir lo 
absoluto -en este caso Dios- el hombre tiene que morirse dentro de sí mismo, es decir, matar su individualidad, 

destruir su ego para poder vislumbrar dicha Realidad. El místico experimenta en su propia consciencia,72 
él inicia el camino hacia el interior para conocer lo absoluto. 

En el sufismo, como en otras tradiciones esotéricas, se conocen los rasgos psicológicos 
generales de las estructuras de niveles como físico, sensomotriz, emocional-sexual, 

mental inferior y lógico racional. Pero estas tradiciones afirman universalmente que 
estos niveles no eran los únicos que participaban en el espectro completo de la 

consciencia y que existen niveles que van más allá de los físicos, emocionales 
y mentales, los cuales se estructuran en un tipo de organización e integración 

superior73.

El sufismo se plantea como una manera de trasgredir las sugestiones de 
nuestro ego, sus presencias son normales y constituyen una consecuencia 
natural del nivel de interiorización al que llega el individuo. A través de 
la purificación interior se consigue la aceptación de las sombras que 
residen dentro de él. El sufí toma conciencia de su ego y lo trasgrede; de 
esta manera, permite el contacto de los planos que rebasan su nivel de 
estructura mental. 

El sufí, al alcanzar una elevación de consciencia, y por consiguiente 
salirse de la esfera de su yo consciente, visualiza una guía centrada en 
lo que entiende y vive. Esta pauta le sirve para desarrollar su camino 
personal y está relacionada con la comunicación establecida -desde 
su propio interior- con la realidad absoluta. La manera de expresar tal 
alumbramiento se realiza a través de la expresión artística, ya sea la 
expresión teopática, la poesía o el propio arte verbal. En este último 
caso está cargado de diversidad y emotividad, porque cada individuo 

manifiesta su creación subjetiva a partir del contacto con la Unidad 
y la Simplicidad. Esta expresión artística irá guiada por los influjos 

arquetípicos que anidan en la imaginación, por la cual, el sufí traducirá 
estas imágenes arquetípicas en creaciones particulares y empíricas. 

Se puede aclarar que, a través del camino de la percepción directa y la 
consecutiva anulación del individuo como sujeto singular, el sufí desarrolla 

su capacidad de trascender el ego; a su vez, establece una comunicación con 
el Sí Mismo espiritual, disipándose en lo absoluto –Dios- y renaciendo con un 

conocimiento más elevado sobre este mundo de ilusión y apariencias, pudiendo 
degustar en sus propias carnes y emociones el sabor a lo real. 

Para terminar me gustaría destacar un movimiento psicológico que no está estrictamente 
en la Escuela Sistémica, pero tiene algo de relación: el Eneagrama. Dicho movimiento tuvo 

relación con el mundo sufí cerca del primer milenio. Esta forma simbólica será representada en 
manifestaciones artísticas. 
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La palabra proviene del término griego “enea”, que significa “nueve” y del término “grama”, que significa signo. 
Es un tipo de sistema interpretativo que se ha trasmitido desde tiempos ancestrales, cuyo fin es el detallar 
los procesos de la naturaleza, la interpretación de Sagradas escrituras y las conductas psicológicas de la 
personalidad del individuo. Los sufís utilizaron el Eneagrama sobre el año 1000 d. C. aproximadamente, y 
sobre los años cincuenta del s. XX George Ivamoic Gurdjeff lo transmitió a su neófitos en Francia. Así se fue 
propagando desde Chile con Oscar Ichaso y de aquí se transmitió al “Esalen Institute” de California (EEUU). 

A través del Eneagráma se puede expandir el conocimiento sobre uno mismo, pues permite conocer y expandir 
la consciencia. El Eneagrama divide la especie humana en nueve grupos de personalidad y cada uno tiene un 
número concreto. Cuando se conocen estos grupos, se puede saber con anterioridad cuál es la estructura del 
hombre concreto, además de sus puntos débiles y fuertes.74

Los nueve grupos son: 

1. El reformador: esta persona 
evita la cólera, trabaja, necesita 
energía para sus proyectos, 
se reprime y se encierra en sí 
mismo. Su vicio es la ira. Debe 
tener indulgencia consigo 
mismo y con los demás.
 
2. El ayunador: es la persona 
afectuosa, amigable, efusiva, 
generosa, complaciente y 
posesiva. 

3. El triunfador: es la persona 
pragmática, está orientada 
al éxito, se adapta, le gusta 
sobresalir, es ambiciosa y 
consciente de su imagen. 

4. El individualista: es la 
persona sensible, reservada, expresiva, dramática, ensimismada y temperamental. 

5. El investigador: Es una persona cerebral, penetrante, perceptiva, innovadora, reservada y aislada. 

6. El leal: la persona comprometida, orientada a la seguridad, encantadora, responsable, nerviosa y 
desconfiada. 

7. El optimista: evita el dolor, busca el placer y se presenta siempre entusiasta. No quiere ver el dolor ni la 
angustia y utiliza la racionalización. Tiene falta de templanza y moderación, se guía por el placer, el gozo 
y la diversión. Debe ser analítico y realista. 

8. El líder: no quiere ser débil, su vida es un combate por lo justo, no le importa la confrontación y la 
polémica. Es arrogante. Se pierde en la lujuria. Debe ser humilde. 

9. El pacificador: evita la lucha, no quiere tensión. Busca su tranquilidad, es manipulable. Es perezoso y 
debe fomentar la autoestima. 

Hay que tener cuidado porque este método no es 100% efectivo y puede etiquetar y el individuo puede perder 

74 PRADA, José Rafael. Escuelas psicológicas & psicoterapéuticas. Bogotá (Colombia): San Pablo, 2006, p. 219.

9. El Eneagrama

El Eneagrama con los nombres de tipos, según Riso-Hudson
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Figura geométrica con forma de Eneagrama

75 PRADA, José Rafael. Escuelas psicológicas & psicoterapéuticas… Op. cit. p. 219.
76 DURÁN, Carmen, CATALÁN, Antonio. Eneagrama. Los engaños del carácter y sus antídotos. Barcelona: Kairós, 2009, pp. 29-31
77 Ibídem, p.32. 
78 Mediante trabajo de campo resultó posible obtener información sobre las pautas a seguir en la elaboración de los medallones sagrados 
en el mundo hebrero, en concreto en los ritos elaborados en la Cábala Practicante, los cuales se especifican a continuación: 

1. El cabalista habla con la persona, le pide su nombre, la fecha de nacimiento, observa el nivel espiritual de la persona, la fecha: el día, 
el mes y el año, se convierten en letras, se permutan los números en letras y las letras en número, de acuerdo a las leyes de la Gematría, 
el resultado es la esencia que anidará en el medallón. 
2. Se hace una valoración general de la persona, y se evalúa su espiritualidad. 
3. Los medallones sirven para encaminar al individuo a la luz. 
4. Escribir el nombre, permutar las letras y trascender en la espiritualidad, todo ello se hace bajo la palabra, con el deseo de encontrar 
el camino. 
5. En la Biblia, la primera palabra es “Hágase”, y se convirtió en número. 
6. El medallón tiene un carácter sagrado y es consagrado, el material utilizado es oro puro. 
7. El medallón tiene una fecha de caducidad, una función, cuando se cumple el tiempo de las letras, no se puede repetir.

su unicidad y originalidad. El ser humano es un misterio. Pero con cautela es un método de autoconocimiento 
y crecimiento personal.75

 
Con el Eneagrama -que según Oscar Ichazo es catalogado como protoanálisis- se realiza un trabajo psicológico 
que permite descubrir el ser condicionado -rasgos de personalidad, ego, carácter…- con el que el individuo se 
identifica. Se realiza una labor espiritual que condiciona la expansión de conciencia para conocer la verdadera 
esencia de la persona. 

El Eneagrama define una conducta emocional como un sistema organizado de recursos que se encamina hacia 
un fin, es un sistema al que se acude para rechazar, sustituir u ocultar un tipo 
de conducta que no se quiere o puede mantener. De esta manera, se 
emplea la emoción como la solución a problemas planteados en 
el mundo, la emoción supone una transformación del mundo 
y a través de ella, el cuerpo modifica su interacción 
con el mundo para que el mundo transforme sus 
cualidades. La verdadera emoción va unida a la 
creencia. Toda modificación de las emociones 
viene a crear un mundo mágico, en donde 
nuestro cuerpo es el “elemento de 
conjuro”.76

El Eneagrama comienza de la idea 
que el individuo tiene una naturaleza 
básica, que es específicamente 
diferente de la personalidad 
adquirida. El trabajo consiste 
en recuperar esa naturaleza 
primordial, la esencia.77

En relación con el eneagrama 
sufí es preciso indicar 
que dentro del mundo 
hebreo existen una serie 
de medallones sagrados 
denominados pantáculos,78 
los cuales tienen unas 
características mágicas 
encaminadas a intervenir en 
las personas que lo portan. Se 
trata simplemente de una mera 
mención al asunto, dado que 
su complicadísima comprensión 
rebasa las posibilidades de esta 
investigación. 

Guillermo Vega
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José Luis Lorente Aragón
Profesor de Matemáticas en Secundaria y Bachillerato 

IES Eras de Renueva, León

Las Matemáticas, esa herramienta imprescindible para describir el mundo que nos rodea, es una ciencia exacta 
desde su definición. Pero ¿es el mundo tan exacto como las Matemáticas? ¿Acaso la humanidad no habrá 
creado una herramienta superior a ésta para describir la Naturaleza?

El filósofo griego Platón (427-347 a. C.) afirmó que los números eran la base para la descripción del universo. En 
este sentido aseguraba que debían existir ciertos números, ciertas proporciones, ciertas relaciones, en definitiva, 
ciertas simetrías que describieran el universo físico… sólo había que encontrarlas. 

En la etapa educativa de Secundaria se explican los distintos conjuntos de números desde un punto inclusivo, 
es decir, cada conjunto nuevo incluye al anterior. La evolución cronológica no es la misma que la inclusiva, ¿no 
sería más lógico explicar los números desde este contexto histórico y viendo las necesidades que dieron lugar 
al “descubrimiento” de cada nuevo tipo de número? 

Los números Naturales son los números que utilizamos para contar y ordenar, y que la humanidad conoce 
desde que esta es tal, pero que tan difícil ha sido identificar mediante el lenguaje simbólico. Hoy en día nos es 
fácil identificar los infinitos -sí, infinitos- números naturales con sólo diez dígitos (¡y los ordenadores lo hacen 
sólo con 2!). El proceso hasta llegar a nuestro actual sistema de numeración fue largo y complicado.

Los números Naturales quedan incluidos en los números Enteros. Este conjunto está formado por los Naturales y 
sus números opuestos (los Enteros negativos, como el -4). Las primeras manifestaciones de su uso se remontan 
al siglo V, en Oriente, pero no llegan a Occidente hasta el siglo XVI, gracias a las Matemáticas Financieras (el 
dinero que todo lo mueve). Hasta el siglo XVIII, de manos del gran matemático y físico Suizo Leonhard Euler, 
no se les da a los números Enteros su estatus legal; a partir de entonces ya fueron aceptados universalmente. 

Los números Enteros, a su vez, están incluidos en los números Racionales, que son aquellos que se pueden 
expresar en forma de fracción. Su origen surge de la necesidad de repartir cuando el número de elementos 
repartidos no es múltiplo de las veces en que se reparten. El origen de los Fraccionarios es muy anterior al de los 
Enteros. Las fracciones aparecen ya en los primeros textos matemáticos de los que hay constancia. Quizás uno 
de los más antiguos y más importantes sea el Papiro Rhind de Egipto, escrito hacia el 1.650 a.C., el cual pasa 
por ser la mayor fuente de conocimiento de la Matemática egipcia. En Occidente las fracciones tardan en llegar 
muchos siglos, cuando los musulmanes introdujeron su sistema de numeración. Sin embargo, no fue hasta 
el S. XIII cuando Leonardo de Pisa, más conocido por su apodo Fibonacci, introdujo el concepto de números 
Quebrados o números “ruptus”, empleando además la raya para separar el numerador del denominador. La 
expresión decimal de los Racionales (tantas veces mal llamados números decimales en los libros de Secundaria) 
no llega hasta el siglo XVI de manos de Simos Stevin. 

artículo
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Sucesivas ampliaciones de los números

Reales Racionales

NaturalesIrracionales

Enteros

Parece que ya no necesitamos más tipos de números: los Naturales para contar, los Enteros para el dinero que 
debemos al banco, los Racionales para repartir… ¿para qué más? Eso pensó también la Escuela Pitagórica, secta 
conformada por astrólogos, músicos, matemáticos y filósofos, cuya creencia más destacada era que todas 
las cosas son, en esencia, números. Pero fueron los mismos pitagóricos quienes constataban -en concreto 
el propio Pitágoras, estudiando el teorema que lleva su nombre- la existencia de números que no podían ser 
expresados por fracciones. 

La Escuela Pitagórica llamó a dichos números 
inconmensurables. Al principio la aparición 
de estos desconocidos desconcertó de 
forma alarmante a los miembros de la 
Escuela Pitagórica, pues la existencia de 
estos números ponía en evidencia que 
muchas suposiciones y demostraciones de la 
geometría eran falsas o estaban incompletas. 
La sorpresa y preocupación llegó hasta tal 
punto que llegaron a plantearse el mantener 
en secreto estos números que contradecían 
su doctrina. Se cree que el pitagórico Hipaso 
de Metaponto reveló el secreto y, según la 
leyenda, fue ahogado por no mantenerlo.

Surgen así los denominados números 
Irracionales, que son todos aquellos que se 
no se pueden expresar en forma de fracción y 
cuya expresión decimal es infinita -sí, otra vez 
infinita- y no periódica. La demostración de 
que números como ,o cualquier otra raíz 

no exacta, no es un número racional es bastante fácil (ver anexo). Lo que no es tan fácil, y menos para nuestros 
adolescentes cerebros de Secundaria, es entender que estos números se puedan usar en la vida real: ¿cómo 
medir un magnitud con infinitas cifras decimales?

El problema surge cuando tenemos que interaccionar con la naturaleza, cuando hay que medir y no podemos 
medir con exactitud infinita, por lo que resulta igual de difícil asegurar que la hipotenusa del triángulo mide 

cm como que los catetos miden 1cm exactamente (no tenemos aparato de medida con exactitud infinita, 
¡esta palabra otra vez!).

De entre todos los números Irracionales hay tres que destacan sobre los demás por tener nombre propio, p, f y 
e. Vamos a ver un poco el porqué de su importancia y el origen de su nombre.

En número p (pi) es la relación entre la longitud de una circunferencia y su diámetro. Su valor truncado a la cifra 
de las cienmilésimas es 3,14159. La notación con la letra griega p proviene de la inicial de las palabras de origen 
griego περιφέρεια (periferia) y περίμετρον (perímetro) de un círculo.

A diferencia de p, la introducción del número e en las Matemáticas es bastante reciente, lo cual es lógico pues 
su origen es analítico (la matemática analítica comienza en el siglo XVII). El número e se define como el límite 

Entonces parece que las 
matemáticas no están por 
encima de la naturaleza… ¡están 
por encima de la capacidad 
humana de interpretarla!

El conjunto de los números 
Racionales e Irracionales da 
lugar a los números Reales, 
que se amplían a los números 
Complejos. 
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El número e es utilizado por primera vez por el 
matemático escocés Napier (1550-1617) y juega un 
papel importantísimo en el análisis matemático. Su 
nombre se puso en honor a Euler. 

Por último, el número aureo f, cuyo nombre se puso 
en honor al escultor griego Fidias, al igual que p, es de 
origen geométrico. Se define como el valor numérico 
que guardan dos segmentos m y n, que cumplen la 
relación siguiente: la longitud total, suma de los dos 
segmentos m+n, es al segmento mayor m, lo que 
este segmento m es al menor n: .  Es el 

único de los tres números irracionales con nombre 

que tiene expresión algebraica:

El Pentagrama, símbolo 
de los Pitagóricos, 

donde aparece el 
número f en muchas de 

las relaciones de lados 
y diagonales de los dos 

pentágonos.

Este número está rodeado de un halo de misticismo 
por las muchas veces que aparece en la Naturaleza 
y en el Arte. 

Experiencias para utilizar en clase para la búsqueda de irracionales

Este experimento nos permite calcular un valor 
aproximado del número p. Consiste en tirar palillos 
(o elementos longitudinales) de dimensión l sobre 
un suelo rallado con líneas paralelas equiespaciadas 
una distancia d. Veamos el dibujo:

Está claro que a mayor tamaño de los palillos (l) y 
menor de la separación entre las líneas, d, mayor 
probabilidad de que los palillos corten las líneas. La 
fórmula que nos da la probabilidad teórica (que se 
obtiene con métodos de integración) 

es: .

Lo que voy a presentar en este apartado son algunas experiencias interesantes para que los alumnos se den 
cuenta de la imposibilidad del hombre para conseguir el cálculo exacto de cualquier número irracional de forma 
experimental, ya que para ello necesitamos un elemento de medida de escala infinita, o realizar una experiencia 
infinitas veces.

1. Experimento aleatorio realizado por Lazzarini en 1901

infinito (¡otra vez!) de la expresión , siendo sus primeras cifras decimales 2.71828. 

José Luis Lorente
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La probabilidad experimental (o ley de grandes 
números) nos permite calcular esta probabilidad 
como  siendo C el número de palillos 

Conceptualmente es semejante al anterior 
experimento, pero más sencillo de entender. Consiste 
en dibujar una circunferencia inscrita a un cuadrado 
y lanzar sobre ellos elementos pequeños (arroz, por 
ejemplo), calculando la proporción de los que caen 
en el círculo (C) respecto al número de lanzamientos 
(N) (probabilidad de que caiga en el círculo). 

A diferencia de los anteriores, este “cálculo” del número p se hace de forma analítica, siendo por tanto exacto, 
pues lo obtendremos calculando un límite infinito (es decir, el infinito matemático y no el experimental, que no 
existe). Su aplicación se puede hacer en Bachillerato pues los alumnos ya saben calcular límites. 

Para calcular el área de un círculo y la longitud de la circunferencia podemos hacerlo de forma semejante a 
como lo hicieron los griegos a partir del área y de un polígono inscrito en la circunferencia de n lados cuando n 
tiende a infinito.

que cortan y N el número de ellos que lanzamos.  

Podemos ver cómo un número irracional , se 
obtiene como un límite infinito de una fracción 

 es decir, de un número racional. 

En clase no podemos lanzar infinitas veces un 
palillo, pero sí podemos lanzarlo bastantes veces y 
así obtener una aproximación del número p,

En mi página web (http://joseluislorente.es/aproximacionpi.htm) podéis encontrar un simulador Excel para 
obtener esta aproximación. 

2. Cálculo de p por comparación del área de un cuadrado y un círculo

3. Calculo analítico del numero p
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La demostración comienza suponiendo que raíz de 2 no es irracional y acabará en algo contradictorio. Si no es 
irracional, debe ser obligatoriamente racional, es decir, debe ser igual a una fracción así:

Anexo: demostración  es irracional

Podemos suponer sin ningún problema que el máximo común divisor de p y q es 1, es decir, que no tienen 
factores comunes y por tanto son primos relativos. Elevamos al cuadrado y operando queda:

De esta forma, p2 debe ser múltiplo de 2, lo que implica que p también es un múltiplo de 2. Es decir, p = 2k para 
un cierto k. Sustituimos este valor de p en la expresión anterior y simplificamos un 2 de esa igualdad:

Esa expresión nos asegura que q2 es múltiplo de 2, y por tanto también lo es q. Y aquí está el absurdo: habíamos 
supuesto que p y q no tenían factores comunes (es decir, mcd(p,q) = 1) y hemos llegado a que los dos son 
múltiplos de 2, es decir, que tienen al 2 como factor común, y por tanto su mcd debe ser al menos 2. Esa es la 
contradicción que buscábamos.

José Luis Lorente
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Durante los años de la Guerra civil y de la dictadura, se construye una memoria social que, por otra parte, supone 
la continuación de una serie de ideas, de conformaciones mentales, de rumores, bulos1 y falacias2 ya existentes 
durante la democracia republicana, que se convierten en la memoria oficial del régimen y, por tanto, del país y de 
la mayoría de la sociedad española, sometida a una férrea censura y control de las ideas, a lo que se debe añadir 
la creación de lugares de memoria, de una serie de ritos, de una manipulación de la enseñanza y de los medios 
de comunicación, así como la imposición de una determinada moral pública.

Esta memoria está formada por una serie de construcciones míticas, que se sustentan fundamentalmente sobre 
un conjunto de falacias. Tal memoria continúa hasta el día de hoy transmitida de generación en generación con 
una notable fortaleza debido a la actitud de los poderes públicos que la mantienen incólume con el barniz de 
la transición política y algunos aditamentos que en nada desvirtúan su esencia primigenia. Esta memoria se 
compone de una serie de mitos, entrelazados con insistencia en determinados recuerdos, olvidos, justificaciones, 
manipulaciones y tergiversaciones que conforman una interpretación de los hechos, su justificación y una 
acomodación al presente. Uno de ellos, asentado con notable firmeza, es la inevitabilidad de la guerra, que sirve 
para justificar la trama golpista y la memoria negativa de la República, apoyado además en otros dos grandes 
mitos: el peligro comunista y la conspiración judeomasónica. Todos ellos generan un entramado que desvirtúa 
el verdadero propósito del régimen republicano, “que no era otro que instaurar, por primera vez en España, un 
sistema verdaderamente democrático y la oclusión de todos sus logros bajo el epitafio final: el fracaso definitivo 
que supuso el enfrentamiento civil”3.

En este proceso justificador juega un papel fundamental la represión, por “la obligada implicación de amplios 
sectores sociales en las diferentes tareas que aquellos requerían [los asesinatos], viéndose involucrados para 
siempre en un proceso irreversible que constituirá la trama básica sobre la que se erigirá la dictadura. Los 
golpistas actuaron desde el primer momento en la seguridad que mientras más se profundizara en la represión 

1 El bulo es una noticia falsa propagada con algún fin. Se trata de un concepto fronterizo con otros como rumor, noticia sin confirmar o 
noticia falsa. El bulo nace y se utiliza en momentos de alta tensión y elevada emotividad como ocurre en las guerras o en las situaciones de 
enfrentamiento violento, donde juega un papel desmoralizador del contrario o de elevador de la moral o impulso a actuar en una determi-
nada dirección. Existen dos tipos de bulos, los legitimadores o bulos de la justificación, aquellos creados con la finalidad de justificar lo que 
se hace o se va a hacer y sirven para no crearse problemas de conciencia cuando se están llevando a cabo acciones violentas o de las que 
se tiene conciencia de su maldad intrínseca; y los bulos cohesionadores o bulos del miedo, que se crean sobre posibles acontecimientos 
bélicos o situaciones violentas y que generan en quienes los promueven un temor importante, así como ambigüedad y confusión. Son origi-
nados por el pavor a una situación, real o imaginaria, persiguiendo movilizar y producir una coherencia en el grupo ante el enemigo común: 
revolución comunista, violencias y asesinatos -rojos violentos, listas de derechistas que asesinar, etc.-, pérdida de la propiedad privada, fin 
de la estabilidad y el orden, etc.
2 Falacia (del latín fallacia) tiene dos acepciones. La primera es “engaño, fraude o mentira con que se intenta dañar a alguien”. La segunda es 
“hábito de emplear falsedades en daño ajeno”. En la lógica también se utiliza el concepto para referirse a un argumento que intenta defen-
der algo que es falso. Los razonamientos que contienen falacias se conocen como falaces y tienen la particularidad de que a simple vista 
parecen válidos y hasta convincentes y sólo a través de un análisis riguroso nos percatamos del engaño. Se trata de un razonamiento que 
aparenta ser lógico, pero cuyo resultado es independiente de la veracidad de las premisas.
3 EGIDO LEÓN, Ángeles. “Introducción: Historia de una desmemoria”. En EGIDO LEÓN, Ángeles (Ed.). Memoria de la Segunda República. Mito 
y realidad. Madrid: Biblioteca Nueva, 2006, p. 14.

Cándido Ruiz González
Profesor de Geografía e Historia en Secundaria y Bachillerato 

IES Maestro Haedo, Zamora

Introducción: falacias para construir mitos
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y más gente se viera mezclada en ella, más difícil sería volver atrás”4. De este modo, la memoria negativa de la II 
República la identifica con su fracaso al concluir en una Guerra Civil y se contrapone su fracaso al éxito de una 
“paradisíaca” Transición democrática, obviando el debate sobre el régimen político y favoreciendo la opción de 
la Monarquía parlamentaria. Aún más, se atribuyen a la Monarquía los valores republicanos y el apoyo de los 
republicanos: “El Rey tuvo, y tiene, el apoyo de millones de republicanos, porque simboliza el triunfo de la libertad 
recuperada”5, afirmará un conocido partidario del régimen de la segunda restauración borbónica.

Bulos cohesionadores y legitimadores, junto con las falacias, todo ello tamizado mediante una elaboración 
ideológica adecuada que justifique el golpe y la violencia, sirven de base para la conformación de un universo 
mental dominado por un conjunto de mitos que cumplen una funcionalidad política. El mito es un relato fabuloso 
con un fuerte componente alegórico que se convierte en una creencia arraigada en el inconsciente colectivo. Ello 
produce que, aunque se sepa que es una falacia, se mantiene por su utilidad social6. Pero lo importante de los 
mitos no es que sean verdaderos o falsos, sino que resulten convincentes y susciten adhesión y seguimiento, o 
que penetren en la conciencia de los enemigos hasta convencerles. Los mitos políticos contienen fuertes dosis 
de irracionalidad, pero también hay que reconocer y valorar que forman parte de la cultura y que es imposible 
desvincularse de ellos, además de que los elementos racionales no explican suficientemente en su totalidad 
la convivencia política; de que el comportamiento humano no se explica sólo con la racionalidad y de que los 
símbolos se expresan a través de mitos que no resisten ni la lógica ni la razón, pero que son fundamentales en 
la vida política7.

La mitología política franquista se forma fundamentalmente en los años de la Guerra Civil, pasando a formar 
parte tanto de la propaganda política del régimen como del imaginario colectivo de los vencedores e influyendo 
notablemente en los vencidos, demostrando una potente capacidad de deformación de la realidad, lo que ha 
creado unos mitos tan arraigados que ni tan siquiera tras documentados estudios históricos han podido ser 
eliminados de la memoria colectiva de este país. “La completa depuración de los mitos políticos franquistas es 
una ardua tarea dada la persistencia y eficacia con que la propaganda del Régimen logró durante tantos años 
inculcarlos en la memoria colectiva de los españoles. Es tal la carga simbólica que encierran que desentrañar 
por completo su contenido ideológico es más trabajo de hermeneuta que de politólogo o historiador”8.

Los dos grandes asuntos polémicos de la primavera de 1936 fueron, por un lado, la conspiración en ciernes y, 
por otro, el deterioro del orden público, uno de los problemas arrostrados durante todo el régimen republicano y, 
a la postre, fundamental en el final que sufrió. “Aunque la conspiración y la violencia tuvieron unas motivaciones 
diferentes y una dinámica bastante independiente, las derechas no dejaron de denunciar el presunto caos en el 
que estaba sumido el país, síntoma a su juicio del desencadenamiento de un supuesto proceso revolucionario, 
para justificar su propia radicalización y, a la postre, avalar la necesidad de una intervención «salvadora» de las 
fuerzas armadas”9. Y este argumento sigue manteniendo en la opinión popular una influencia significativa. En 
el avance de la Causa General aparecen claramente los elementos falaces que constituyen esta interpretación:

“El Frente Popular, desde que asumió el poder, a raíz de las elecciones de febrero de 1936 –falseadas en 
su segunda vuelta por el propio gobierno de Azaña, asaltante del mando político-, practicó una verdadera 
tiranía, tras la máscara de la legalidad, e hizo totalmente imposible con su campaña de disolución nacional y 
con los desmanes que cometía y toleraba, la convivencia pacífica de los españoles. El Alzamiento Nacional 
resultaba inevitable, y surgido como razón suprema de un pueblo en riesgo de aniquilamiento, anticipándose 

4 ESPINOSA, Francisco. En CASANOVA, Julián; ESPINOSA, Francisco; MIR, Conxita y MORENO GÓMEZ, Francisco. Morir, matar, sobrevivir. 
La violencia en la dictadura de Franco. Barcelona: Crítica, 2002, p. 55.
5 CEBRIÁN, Juan Luis. “Palabra de Rey”, en El País, 22 de noviembre de 2005.
6 REIG TAPIA, Alberto. “Los mitos políticos franquistas de la guerra civil y su función: el espíritu del 18 de julio de 1936”. En ARÓSTEGUI, Julio 
y GODICHEAU, François (eds.). Guerra civil. Mito y memoria. Madrid: Marcial Pons, 2006, p. 201.
7 REIG TAPIA, Alberto. La Cruzada de 1936. Mito y memoria. Madrid: Alianza Editorial, 2006,  p. 126.
8 REIG TAPIA, Alberto. “Los mitos políticos….”. Op. cit., p. 224.
9 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas. Las víctimas mortales de la violencia sociopolítica en la Segunda República española (1931-
1936). Granada: Comares, 2015, p. 261.
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a la dictadura comunista que amenazaba de manera inminente”10.

Esta interpretación era la misma que se había ido elaborando durante los años republicanos en la prensa 
conservadora y en el parlamento con los discursos incendiarios de Gil Robles y Calvo Sotelo, sobre todo, en 
la primavera de 1936 y que, con ciertas matizaciones y variantes, se mantuvo en la antedicha Causa General, 
en las obras de Joaquín Arrarás y en historiadores como Ricardo de la Cierva, Martínez Bande, Stanley Payne, 
Luis Togores, publicistas como Pío Moa y César Vidal, o más recientemente, mucho más elaborada por Álvarez 
Tardío o Fernando del Rey, centrando la culpa del conflicto civil en la violencia, el desorden social y la anarquía 
de la etapa del Frente Popular. Esta visión simplista, fácil de asimilar por las masas, que no requiere ningún 
esfuerzo intelectual, es la que existe en gran parte de la sociedad española, izquierda incluida, en los libros de 
texto y forma la columna vertebral de la memoria oficial de la Transición Democrática y la Segunda Restauración 
Borbónica.

En febrero de 1936, la coalición electoral de 
izquierdas incluía los siguientes partidos: Partido 
Socialista Obrero Español (PSOE), Izquierda 
Republicana, Unión Republicana, Esquerra 
Republicana de Cataluña (ERC), Partido Comunista 
de España (PCE), Partido Obrero de Unificación 
Marxista (POUM) y el Partido Sindicalista, así 
como Acció Catalana, Unió de Rabassaires, Partido 
Republicano Democrático Federal, Esquerra 
Valenciana, Partido Galleguista, Partit Nacionalista 
Republica d’Esquerra y Partit Català Proletari. La 
derecha estaba representada principalmente por la 
Confederación Española de Derechas Autónomas 
(CEDA), Comunión Tradicionalista (CT), Renovación 
Española (RE), Partido Agrario (PA), Partido de 
Centro Democrático (PDC), Partido Republicano 
Radical, Partido Republicano Liberal Demócrata, 
Lliga Catalana, además de Independientes 
derechistas, Conservadores, Partido Nacionalista 
Español y Partido Católico. El Partido Nacionalista 
Vasco (PNV) no se encuadraba en ningún acuerdo 
electoral.

El 16 de febrero se procede a votar tras una campaña 
electoral muy reñida debido a la igualdad que se 
preveía en las votaciones. En Castilla, León y Navarra 
vence la derecha, en Andalucía, Extremadura, 
Galicia, Cataluña y las ciudades con más de 150.000 
habitantes la coalición del Frente Popular.  

El periodista Joaquín Arrarás acusa al Frente 
Popular de falsear los resultados electorales. Para 
ello utiliza el testimonio de Niceto Alcalá-Zamora 
[Los caminos del Frente Popular, Editorial publicado 
en Journal de Genéve, 17 de enero de 1937], que 
habla de violencia en las calles, gobernadores civiles 
que huyen, muchedumbres que se adueñan de actas 

10 Causa General, p. XI. Citado por GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas…  Op. cit., pp. 261-261.
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electorales,… Y luego en el poder, anular actas electorales de provincias ganadas por la derecha11 (Cuenca, 
Granada)

El estudio de Javier Tusell de los años 70 continúa siendo el más completo, e incluso un historiador netamente 
conservador y defensor de la mayor parte de las falacias, como Stanley Paine reconoce que “las condiciones para 
la votación del 16 de febrero fueron buenas y las elecciones, en general, libres y justas. Las únicas zonas donde 
existió una notable evidencia de corrupción y coerción fueron partes de Galicia (sometidas  a la manipulación 
del gobierno), La Coruña (sometida a la de los republicanos de izquierda) y Granada, donde la derecha dominó 
por la fuerza las votaciones en ciertos distritos rurales”12.

El gobierno nunca publicó los datos totales y comenzaron las controversias en torno a las cifras, si bien era claro 
el triunfo en votos y diputados del Frente Popular.

Las elecciones registraron la participación más alta de las tres elecciones generales que tuvieron lugar durante 
la Segunda República (el 72,9%), lo que se atribuyó al voto obrero que no siguió las habituales consignas 
abstencionistas de los anarquistas. Según el estudio realizado por el historiador  Javier Tusell, el resultado 
fue un reparto muy equilibrado de votos con una leve ventaja de las izquierdas (47,1%) sobre las derechas 
(45,6%), mientras el centro se limitó al 5,3%, pero como el sistema electoral primaba a los ganadores esto se 
tradujo en una holgada mayoría para la coalición electoral del Frente Popular. Además de la gran novedad de la 
desaparición electoral del Partido Radical (que pasó de 104 diputados en 1933 a sólo 5 en 1936), los resultados 
mostraron la consolidación de tres grandes fuerzas políticas: los republicanos de izquierda (con 125 diputados; 
87 de Izquierda Republicana y 38 de Unión Republicana), más la CEDA por su derecha (pasó de 115 diputados 
en 1933 a 88, mientras el Partido Agrario pasaba de 36 a 11); y el PSOE por su izquierda (de 58 diputados pasaba 
a 99). El PCE entraba en el parlamento con 17 diputados, también el Partido Sindicalista y el POUM, con un 
diputado cada uno.
 
De este modo, el Frente Popular contaba con 263 actas de diputado (incluidas 37 del Front d’Esquerres de Cataluña) 
y la derecha obtuvo 156 diputados (entre ellos José María Albiñana, un miembro del Partido Nacionalista Español). 
Falange Española de las JONS no obtuvo ningún diputado, puesto que no quiso integrarse en las coaliciones de la 
derecha. El resto de partidos de centro-derecha (Lliga Regionalista, PNV, Partido del Centro Democrático formado 
por Portela Valladares, PRR, Partido Republicano Progresista y Partido Republicano Demócrata Liberal) sumaban 
54 diputados. En el Frente Popular, los primeros puestos en las candidaturas los ocuparon casi siempre miembros 
de Izquierda Republicana y en la coalición de derechas generalmente fueron a parar a la CEDA. Los candidatos 
comunistas casi siempre estuvieron en los últimos lugares de las listas del Frente Popular y los 17 diputados 
obtenidos (después de conseguir uno en 1933) se deben, precisamente, a estar incluidos en la coalición electoral 
del Frente Popular y no como resultado de su fuerza real o de un apoyo popular. 

11 ARRARÁS, Joaquín. Historia de la Segunda República española. Madrid: Editora Nacional, 1968, Tomo 4, p. 55.
12 PAYNE, Stanley G. El colapso de la República. Los orígenes de la Guerra Civil (1933-1936). Madrid: La esfera de los libros, 2006, p. 273.

Fuente: TUSELL, Javier et al. Las elecciones del Frente Popular. 
Madrid: Cuadernos para el diálogo, 1971, Vol. 2, p. 13.

Tabla 1. Resultados electorales (16 de febrero de 1936)

Categoría Nº de votos
Electorado 13.553.710
Votantes 9.864.783
Frente Popular 4.555.401
Frente Popular y centro (Lugo) 98.715
Centro 400.901
PNV 125.714
Derecha 1.866.981
Centro y derecha 2.636.524
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A pesar de lo que pudiera parecer por las oscilaciones entre 1933 y 1936 en la composición parlamentaria, el 
patrón del voto era bastante estable, apoyándose a los mismos partidos que en 1933. “Las diferencias más 
relevantes fueron el cambio de tendencia de los antiguos votantes radicales y la participación parcial de los 
miembros de la CNT. Así, la principal modificación no tendió tanto a los extremismos de izquierda o derecha 
sino al desplazamiento del centro o centro-derecha al centro izquierda, junto con el logro de la unidad electoral 
izquierdista y, en cierto modo, de una mayor participación de la extrema izquierda […] Los efectos de la ley 
electoral y el sistema de alianzas exageraron los resultados en muchos distritos”13.  El sistema electoral vigente 
era una reforma por decreto de la Ley Maura de 1907, generando un sistema mayoritario y eliminando las 
circunscripciones unipersonales. “La circunscripción provincial, la necesidad de traspasar un tope de votos y la 
enorme prima a la mayoría constituían incentivos diseñados por el Gobierno Provisional de la República para 
evitar que la conjunción republicano-socialista se rompiese”14.

Las consecuencias de la reforma electoral de 1933 fueron la agudización del sistema mayoritario, contribuyendo 
a aumentar la tensión política al obligar a formar dos bloques para competir, y la sobrevaloración de la victoria, 
estableciendo cupos de escaños. Esto favoreció tanto la victoria de las derechas en 1933 como la del Frente 
Popular en 193615. Efectivamente el sistema electoral  era peculiar, pues “imponía el voto restringido (el elector 
sólo podía votar a un número menor de escaños en juego en la circunscripción: si eran veinte, sólo elegía 
dieciséis), era hipermayoritario (primaba al vencedor de forma notoria: le otorgaba hasta el 80% de escaños 
en juego, el llamado «cupo de mayorías») y favorecía claramente la representación de los ámbitos urbanos 
y más poblados. Así, por ejemplo, la circunscripción de Barcelona capital, con veinte escaños, tenía un cupo 
de mayorías de dieciséis diputados frente a cuatro para el cupo de las minorías; Madrid capital y Oviedo, con 
diecisiete escaños, repartían sus cupos en proporción de trece a cuatro; en tanto que Salamanca, con siete 
escaños, lo hacía de cinco a dos, y Soria, con tres, quedaba en dos a uno. Por tanto, fuese la que fuese la 
diferencia entre el número de votos de la primera y la segunda candidatura, la victoria en la capital catalana 
siempre suponía casi cuatro veces más escaños que en Salamanca y ocho veces más que en Soria”16.

Según Álvarez Tardío y Roberto Villa, la victoria del Frente Popular supone el inicio de una política revanchista 
sobre todo por parte del PCE. Según los autores, se trataba de una “revancha a fondo” con ocupaciones de 
fincas, asentamientos de jornaleros, clausuras de sedes de partidos, prohibiciones de actos públicos de la 
oposición, limitación de derechos de los católicos en sus actos y ritos y la violencia política tolerada. “Como 
puede observarse, lo que ocurrió fue algo más que un problema de orden público vinculado a la amnistía, aunque 
éste estuviera también presente durante aquellos meses”17.

La realidad no confirma estas afirmaciones, pues el PCE no tenía la fuerza ni la masa social para realizar ninguna 
política revanchista. Todo lo contrario, llamó siempre a cumplir la legalidad existente (netamente conservadora) 
y se mantuvo en los parámetros de su política de alianza con la burguesía reformista (política del Frente Popular). 
Las ocupaciones de fincas eran simbólicas para llamar la atención sobre la urgencia de la reforma agraria y 
los campesinos se retiraban en cuanto se presentaba la Guardia civil.18 En cuanto a las clausuras de centros, 
sólo se realizaron las de Falange, una vez ilegalizada esta organización en marzo por motivos de terrorismo y 
violencia política por los actos llevados a cabo por pistoleros contratados a tal efecto. Y todo lo contrario, ni 
se evitaron actos religiosos ni se toleraba ninguna violencia política, como demuestran las actuaciones de los 
gobernadores civiles durante estos meses.

Los autores están preparando el terreno para justificar lo que ocurrirá después y, sobre todo, la actitud de la 
CEDA y de Gil Robles: “El Frente Popular había obtenido la mayoría parlamentaria, sin duda, pero su victoria no 
era aplastante ni tampoco podía decirse que esta coalición representase a la mayoría absoluta del país. Hasta 
qué punto eran conscientes de esto algunos dirigentes republicanos de izquierda resulta hoy día un misterio. 
Sabemos que no concebían la coalición parlamentaria del Frente Popular como una herramienta para sovietizar 

13 PAYNE, Stanley G. El colapso… Op. cit., p. 279.
14 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto: El precio de la exclusión. La política durante la Segunda República. Madrid: Encuentro, 
2010, p. 102.
15 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto: El precio…, Op. Cit., p. 126.
16 MORADIELLOS, Enrique. “Las elecciones generales de febrero de 1936: una reconsideración historiográfica”. En Revista de Libros, 13 de 
septiembre de 2017, p. 1.
17 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto: El precio…, Op. cit., pp. 242-243.
18 ESPINOSA MAESTRE, Francisco. La primavera del Frente Popular. Los campesinos de Badajoz y el origen de la guerra civil (marzo-julio de 
1936). Barcelona: Crítica, 2007.
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el país y que, frente a un PSOE cada vez más radicalizado, esperaban retomar, acelerándolo, el programa del 
bienio 1931-1933”19. Señalan una obviedad, a la vez que están insinuando quiénes eran los que querían sovietizar 
el país, a pesar de que los resultados electorales no representaban a la mayoría social del país.

Recientemente, los dos autores señalados han publicado una nueva obra que ha levantado una considerable 
polémica20. En ella, intentan demostrar que hubo un falseamiento de las elecciones, si bien aparecen numerosas 
contradicciones en su obra, debido fundamentalmente a que la escriben bajo un presentismo que entorpece y 
oscurece la investigación histórica. Moradiellos, a pesar de reconocer el esfuerzo investigador de los autores 
y considerarla una obra sólida, posteriormente critica hasta el título de la misma y los numerosos defectos de 
los que adolece: desde el propio título “el binomio «Fraude y violencia» antecede al sintagma «las elecciones» 
(sin contar el hecho de que son «del Frente Popular», nada menos); no es nada baladí ni carente de significados 
ulteriores explosivos y muy lastrados ideológicamente. ¿Acaso esa relación de propiedad («elecciones del Frente 
Popular»), siguiendo al núcleo sintagmático de «Fraude y violencia», no es una clara toma de partido respecto a 
quién propició ambas cosas de manera exclusiva y totalizante? ¿Qué diríamos si las elecciones de noviembre de 
1933, para el caso, las bautizáramos en esta línea similar, pero especular: Reacción caciquil y fanatismo en 1933: 
las elecciones de la CEDA?"21, o las reservas sobre el propio epílogo, la reproducción de citas y declaraciones 
que desvirtúan los objetivos declarados, la desproporción en las citas de las partes intervinientes22, el uso del 
democristiano y moderado Giménez Fernández, que era minoritario dentro de la CEDA, el “poco peso y presencia 
que se otorga en el libro a las manifestaciones decididamente antiliberales y antidemocráticas (por no decir 
claramente «fascistizadas») de personajes de primera fila de las derechas finalmente coaligadas en «una orquesta 
mal avenida» y que trataban de «conciliar lo inconciliable»23; “el estudio realizado sobre las elecciones de febrero 
de 1936 peca de omisión de referencias suficientes al contexto socioeconómico y cultural envolvente” y “no 
subraya suficientemente el alto grado de incertidumbre y crisis económica que condicionaba la situación política 
de la España de 1936”24. José Luis Martín resulta más contundente. “La concreción de su trabajo historiográfico 
esté tan sobrecargado de argumentaciones falaces, escamoteo de datos, interpretaciones insidiosas, juicios 
de intención y finalmente un burdo juego de prestidigitación a punto de caer en un discurso más propio de 
Cantinflas: no si no, nosotros no decimos, pero decimos, pero no compartimos, pero oiga le damos la razón...”25. 
Y añade en la parte primera de la obra señalada, que además escamotea el contexto europeo, la cuestión militar 
(con los nombramientos realizados por Gil Robles), la cuestión social (relegada a unos obreros que se quejan sin 
razón y actúan violentamente). “Las derechas no tienen, para ellos, arte ni parte en esa polarización. Octubre del 
34 solo existe como insurrección, no existe como represión. Álvarez Tardío y Villa menosprecian la represión, que 
no se limitó al sofocamiento del levantamiento de Asturias -cruento, de brutalidad desproporcionada, de cuya 
planificación militar fue responsable un Franco al que siempre se le exonera de sus veleidades antidemocráticas- 
y que se extendió en forma de despidos masivos de trabajadores en razón no de su acción sino de su carnet, de 
desahucios de campesinos arrendatarios (más de 2.000 desahucios de rabasaires en Cataluña, tirando por lo 
bajo), de detenciones y procesos arbitrarios como el de Azaña, de sustitución masiva de ayuntamientos electos 
por gestoras y por gestoras claramente partidarias, de imposición indecente y políticamente afrentosa de Pich 
y Pon al frente de la Generalitat intervenida”26.

Centrándonos en la ilegitimidad de la victoria electoral del Frente Popular y, por ende, del posterior gobierno de 
republicanos con apoyo parlamentario de las fuerzas obreras de izquierda (el mal llamado gobierno del Frente 
Popular), Álvarez Tardío y Villa insisten en dos extremos: la actuación del gobierno de Portela Valladares y la 
manipulación de los resultados electorales en una serie de circunscripciones.

En el primer aspecto, afirman que la marcha del gobierno Portela se debe a las presiones en la calle, adjudicando 
esta movilización social ante las noticias de la victoria electoral el Frente Popular un carácter de violentas, nada 

19 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto: El precio…, Op. cit., p. 244.
20 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto: 1936. Fraude y violencia en las elecciones del Frente Popular. Barcelona: Espasa, 
2017.
21 MORADIELLOS, Enrique: “Las elecciones generales…”, Op. cit., p. 9.
22 Ibídem, p. 10.
23 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto. 1936. Fraude y violencia... Op. cit, pp. 135 y 137; MORADIELLOS, Enrique: “Las elec-
ciones generales…”, Op. cit., p. 11.
24 MORADIELLOS, Enrique: “Las elecciones generales…”, Op. cit., p. 15 y p. 19.
25 MARTÍN RAMOS, José Luis. “¿Fraude y violencia en las elecciones del Frente Popular? Unas notas de réplica a Álvarez Tardío y Roberto Villa”. 
En EspaiMarx.net, 20 de abril de 2017, http://www.espai-marx.net/es?id=10366, p. 1.
26 Ibídem, p. 3. 
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más lejos de la realidad y dejando en un segundo plano las presiones recibidas por Portela durante esas horas. 
“Los problemas de orden público provocaron la marcha de Portela, insisten una y otra vez Álvarez Tardío y Villa; 
no es cierto, y en el peor de los casos no fueron solo esos problemas. Portela marchó porque fue personalmente 
incapaz de superar su fracaso y de superar las presiones que de inmediato recibió, porque no tenía ninguna 
autoridad (tenía ya bien poca cuando recibió el encargo de gobierno, y conseguirla dependía del éxito que tuviera 
en su maniobra “centrista”); y las presiones más difíciles de superar no eran las de “las masas”, sino las de los 
militares que despreciaban la democracia, la de las derechas que despreciaron las elecciones y sus resultados, 
desde luego las monárquicas pero no pocos de los que había también en las filas del primero que empezó a 
presionar, antes que nadie, en la madrugada del 17 de febrero, Gil Robles”27. De hecho, las presiones para que 
decretase el estado de guerra y anulase las lecciones fueron constantes, tanto desde la derecha política, que 
ya estaba conspirando, como desde altos cargos militares. Ante ello, Portela deja el gobierno y ante la difícil 
situación Alcalá Zamora, a la sazón Presidente de la República, llama a Azaña al frente del gobierno.

En el segundo aspecto, realizan una explicación 
farragosa y reiterativa, que tiende a confundir al 
lector y aplican un criterio de cuantificación de 
votos diferente al que realizó Javier Tusell. “Mientras 
Tusell se basó sobre todo en datos de prensa y poco 
en los proporcionados por los boletines oficiales, 
ellos lo han hecho en exclusiva sobre los datos 
documentados en el Congreso de Diputados; que 
en la adjudicación de votos a candidaturas políticas 
(muy problemático en el sistema electoral de la 
república en el que el votante podía mezclar votos 
de diferentes candidaturas) Tusell había optado por 
sumar los candidatos más votados que aspiraban 
a mayoría, mientras que ellos han hecho una media 
aritmética de los votos. El resultado es que los datos 
de Álvarez Tardío y Villa reducen la votación del Frente 
Popular y aumentan la del resto, haciendo todavía 
más apretado el resultado; no es una consecuencia 
jurídicamente trascendente – por la ley electoral – 
pero sí tiene una de imagen política. Sin embargo, 
es imposible entrar en esta cuestión porque Álvarez 
Tardío y Villa no detallan qué corresponde al uso de 
la media aritmética [...] Es innegable que en las elecciones y en el escrutinio se produjeron irregularidades, pero 
lo fundamental no es eso – que nadie niega, ni lo negó Tusell en su trabajo – sino si fueron de tal calibre como 
para darle al Frente Popular la mayoría y la mayoría absoluta sin haberlo merecido con el voto limpio”28.

Se ponen en duda los resultados en varios distritos, mezclando actos de violencia con amaños electorales 
y falseamiento de actas en varios distritos. “Incluyen en su relato de conflictos a Alicante, Badajoz, Córdoba, 
Sevilla, Jaén, Las Palmas, Murcia, Vizcaya y Málaga, pero en ninguna de ellas hay realmente caso fehaciente de 
delito electoral. En las cuatro primeras lo que hubo fue pactos entre candidaturas del Frente Popular y de los 
centristas, o de estos y los “republicanos progresistas” en perjuicio de la CEDA, orientando a sus electores al 
ejercicio del voto compuesto para minimizar lo que pudieran sumar las listas de la derecha; eso puede ser motivo 
de debate político, pero nada más, y además ese tipo de pactos locales no era infrecuente [...] En Jaén, pasara lo 
que pasase no tuvo suficiente entidad como para poner en cuestión el resultado que se dio, los candidatos de la 
CEDA aceptaron el resultado. En Las Palmas, las denuncias no tienen más base documental que la de la prensa 
de derechas y no creo que pueda, sin más, incorporarse a la lista de los resultados discutibles [...] En Murcia-
provincia, Álvarez Tardío y Villa reconocen que las irregularidades que se produjeron de haberse rectificado 
no habrían variado el resultado, que daban sin ninguna duda el triunfo al Frente Popular por mayorías y a los 
centristas las minorías en perjuicio de la CEDA. Tampoco hay caso. Como no lo hubo en Vizcaya, donde lo que 
se señala son presiones de los nacionalistas sobre los tradicionalistas. También es más que discutible que la 
elección por minorías en la ciudad de Málaga, a pesar de las manifestaciones y de las irregularidades, hubiese 
dado un resultado diferente al que dio; el contrincante del Frente Popular se había retirado y el candidato del 

27 MARTÍN RAMOS, José Luis: “¿Fraude y violencia…”, Op. cit., p. 17.
28 Ibídem, p. 19.
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Frente Popular no necesitó más que la mitad de los votos que obtuvo para hacerse con el escaño”29  

De este modo sólo hubo irregularidades importantes en Cáceres, Santa Cruz de Tenerife, Valencia-provincia y en 
Galicia. En este último caso, sin consultar la bibliografía de sociología electoral de la región, y siendo además la 
irregularidades existentes imputables a los centristas de Portela. Para Moradiellos, el caso de Cáceres es el más 
evidente en el que hubo fraude, reduciendo en cuatro diputados a la CEDA y aumentando en la misma cifra los 
electos del Frente Popular. Y después de decenas de páginas sobre las irregularidades (ocultando las mismas 
realizadas por la derecha en muchas provincias), concluyen que “la clave fue que esta coalición aprovechó 
mejor las ventajas del sistema electoral, especialmente al triunfar en trece de las diecisiete circunscripciones 
con diez o más escaños, las más pobladas y donde la prima al vencedor era mayor. Por el contrario, sus rivales 
lograron más victorias en las circunscripciones con menos electores, que presentaban un menor desequilibrio 
de escaños entre mayorías y minorías [...] Obviando los trastrueques de actas ya detallados, la victoria de las 
izquierdas fue, en las grandes circunscripciones, tan solvente que ni siquiera una mayor cohesión del centro y la 
derecha hubiera cambiado decisivamente el reparto de escaños, con las solas excepciones de Jaén, Pontevedra 
y Valencia provincia”30. Es decir, que lo importante fue acudir en coalición y aprovechar el sistema electoral 
existente, que fue el mismo que favoreció el triunfo de las derechas en 1933.

Finalmente, Álvarez Tardío y Villa utilizan el caso de la repetición de las elecciones en Cuenca y Granada para 
continuar con su labor de deslegitimar la victoria del Frente Popular. 

En el caso de Granada, en ningún momento utilizan ni citan la obra de Gil Bracero, y si bien al menos reconocen 
la parcialidad del gobernador civil Romero Torres, lo terminan justificando por los “activistas violentos de las 
izquierdas”, realizando  un elenco de violencias y asaltos en Granada31. Según los autores, las elecciones del 3 
de mayo de 1936 permiten “vislumbrar la quiebra de la incipiente democratización del comportamiento electoral 
de la España de los treinta”32. Y se atreven a afirmar “que la situación de Granada no fue excepcional, parece 
probarlo lo ocurrido en la otra provincia donde se repitieron, ese 3 de mayo, los comicios: Cuenca”33. 

Para ellos, “las elecciones del 3 de mayo de 1936, últimas de la Segunda República y del régimen constitucional 
y parlamentario español hasta 1977, supusieron una clara ruptura del proceso de modernización democrática 
en Granada y, por extensión, en España. Constituyeron, en definitiva, la demostración más palmaria de hasta 
qué punto aquella República irreversible había deteriorado la convivencia civil en las semanas posteriores a 
la victoria del Frente Popular”34. Resulta sorprendente esta afirmación cuando los pucherazos, a pesar de las 
denuncias de la derecha, fueron mayoritariamente en sentido inverso. Las manipulaciones y amenazas de las 
derechas en las elecciones fueron constantes con la eliminación de ciudadanos de izquierdas de los censos 
electorales, inflándolos en otros lugares, etc. De este modo se pusieron las bases de los pucherazos de febrero. 
Todo ello está documentado en la obra de Gil Bracero y López Martínez35. 

En el caso de Cuenca “las investigaciones llevadas a cabo en la provincia de Cuenca confirman que no 
siempre existieron coacciones pero en absoluto permiten afirmar que los cuatro encuentros electorales fueron 
absolutamente limpios. Lo serían en la capital porque ninguna fuente pone en duda que las cosas ocurrieran 
de otro modo (ni siquiera en mayo de 1936, con la presencia por las calles de juventudes de ambos signos 
dispuestos a “defender” el orden, cabe pensar en manipulaciones) pero no en la provincia, y sobre todo en las 
localidades más pequeñas, en donde me consta que las manipulaciones, las compras de votos y los chalaneos 
eran moneda común. Aparte de la narración de estos hechos por testigos presenciales (los delegados de los 
partidos negociaban con los miembros de la mesa y con otros delegados, si los había, el precio de la urna), 
un vistazo a los resultados es suficiente para constatarlo. En las elecciones de 1931 puede asegurarse sin 
demasiado riesgo de error que en 53 municipios —sobre un total algo inferior a los trescientos— se produjeron 
amaños. En noviembre de 1933 no es tan fácil identificar los casos, pero no se pierden las secciones en las que 
una candidatura obtiene todos los votos. Perdidas las actas de la primera vuelta de 1936, existe constancia de 

29 MARTÍN RAMOS, José Luis: “¿Fraude y violencia…?”, Op. cit., p. 21
30 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto. Fraude y violencia..., Op. cit., p. 438
31 Ibídem, p. 262.
32 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto. Fraude y violencia... Op. cit., p. 265.
33 Ibídem, p. 278.
34 Ibídem, p. 283.
35 LÓPEZ MARTÍNEZ, Mario y GIL BRACERO, Rafael. Caciques contra socialistas. Poder y conflictos en los ayuntamientos de la República. 
Granada 1931/1936. Granada: Diputación Provincial de Granada, 1997, p. 398 y ss.
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que la segunda vuelta la situación se reprodujo, y no ya sólo para secciones de reducido censo. En este caso 
la mayor responsabilidad de amaño recayó en el Frente Popular. En la mayoría abrumadora de los otros, en las 
derechas”36.

Los resultados fueron favorables en Cuenca a las derechas, que colocaron a sus seis candidatos aunque 
perdieron 22.000 votos. La izquierda creció, a su vez, 17.000 votos. Todo ello con una participación del 75 por 
10037.

López Villaverde señala que los autores no presentan datos definitivos. La razón es el escaso uso de la bibliografía 
especializada de ámbito local. “Valga un ejemplo. Quien suscribe esta reseña investigó dichas elecciones en su 
tesis doctoral (Cuenca durante la II República. Elecciones, partidos y vida política, 1931-1936, UCLM, 1997), 
publicada hace dos décadas, y las sospechas de fraude en la circunscripción de Cuenca recayeron en las 
autoridades convocantes. Sólo se conservan los resultados de una treintena de municipios (incluida la capital) y 
los totales de la provincia. Imposible rastrear las actas. Las denuncias vinieron de parte de los interventores de 
izquierdas y recaían en la presión municipal y los manejos gubernativos”38, es decir, en las derechas locales y en 
el gobierno de Portela Valladares, hecho que no señalan  Álvarez Tardío y Roberto Villa.  

Impugnados los resultados, se debió recurrir a una segunda vuelta cuyas vicisitudes son conocidas porque 
ocuparon el centro de la política nacional del momento. La discusión en Cortes, los nombres de Franco y Primo 
de Rivera, el discurso de Indalecio Prieto... Todo este proceso llevó a una modificación en los nombres de las 
candidaturas. El resultado fue la victoria del Frente Popular con casi 70.000 votos mientras el Bloque Nacional 
se detenía en 48.000 (Primo de Rivera, cuyos datos no se computaron porque se declaró en vísperas de la 
elección que no era correcta su participación en los comicios, obtuvo 43.000 votos).

El análisis personal de cada una de las actas revela que las elecciones fueron una farsa en un gran número 
de poblaciones. De todas maneras, buena parte de los municipios que habían demostrado un grado de 
conservadurismo más o menos acentuado, mantienen el carácter de su voto y, a la inversa, el Frente Popular 
consiguió la gran mayoría de votos favorables en pueblos que en algún proceso electoral anterior habían 
demostrado cierta tendencia cuando menos republicana. En la capital, de mayoría frentepopulista, la abstención 
fue altísima, hasta llegar a un 56,8% en algunas mesas.

La diferencia entre el candidato más votado de cada bloque fue de algo más de 700 votos, lo que no puede 
sino confirmar que las izquierdas tenían un  límite bien definido en la ciudad, que no fue superado ni aun en las 
circunstancias más favorables39. “Si los autores se hubieran molestado en consultar el libro sobre las elecciones 
en Cuenca, hubieran visto que, en este caso, hubo evidencias de fraude en algunas mesas, achacables ahora 
al Frente Popular, pero que, tras mirar acta por acta y descontar las papeletas fraudulentas, la victoria de la 
izquierda seguía siendo incuestionable”40.

Las izquierdas obreras y burguesas realizaron una alianza electoral con el Frente Popular y vencieron en las 
elecciones de febrero de 1936 por muy poca diferencia de votos. Su programa era de mínimos y contenía 
la concesión de amnistía para los encarcelados de octubre, la reintegración en sus puestos de trabajo de 
los represaliados, la vuelta a la legislación reformista del primer bienio y la reanudación de los procesos de 
autonomía regional. 

36 ORTEGA, Miguel Ángel. “Las elecciones de la Segunda República en Cuenca, el papel del Continuismo”. En Revista de la Facultad de Geo-
grafía e Historia, núm. 1, 1987, p. 253.
37 ORTEGA, Miguel Ángel. “Las elecciones…”, Op. Cit., p. 258
38 LÓPEZ VILAVERDE, Ángel Luis. “Lo que la ‘verdad’ esconde. A propósito de fraudes y violencias en 1936”. En CTXT, 3 de mayo de 2017, 
http://ctxt.es/es/20170503/Firmas/12537/II-republica-frente-popular-golpe-de-estado-alvarez-tardio- roberto-villa.htm
39 ORTEGA, Miguel Ángel. “Las elecciones…”, Op. cit., p. 259.
40 LÓPEZ VILAVERDE, Ángel Luis. “Lo que la ‘verdad’ esconde…”, Op. cit.

Segunda falacia: 
Frente Popular revolucionario y conspiración comunista para adueñarse del poder

Cándido Ruiz
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Manuel Azaña

El gobierno formado contenía sólo ministros republicanos y era apoyado en el Parlamento por los socialistas y el 
resto de diputados elegidos en la coalición. Se decretó la amnistía, se dispuso la readmisión de los trabajadores 
despedidos por motivos políticos y sindicales, se repusieron los ayuntamientos suspendidos tras octubre de 
1934, se restableció la autonomía catalana y se aceleró la tramitación de los procesos estatutarios en otras 
regiones (sumándose incluso la CEDA a algunas iniciativas como en Aragón y Castilla).

Herbert Soutworth en los años 6041 ya desmontó el mito de los planes de la conspiración comunista demostrando 
la falsedad de los documentos en los que aparecían dichos planes para convertir España en una República de 
Soviets al estilo soviético: los famosos papeles fueron realizados por Tomás Borrás a instancias del General 
Emilio Mola.

No contentos con eso, se ha hecho oídos sordos de 
tal investigación, continuando los revisionistas, tras 
unos años de reposo, con la cantinela del peligro 
comunista. Gabriel Jackson ha intentado desmentir 
tal falacia, exponiendo el panorama nacional e 
internacional de los años 30, y los movimientos 
políticos e ideológicos en términos comparativos 
que conformaron el período de entreguerras y están 
en la raíz de la formación de los frentes populares, 
el referente de los golpistas y sus ideólogos 
justificadores. Dicho autor, sin dejar de reconocer la 
importancia de la revolución de Asturias, una unión 
antifascista más que una verdadera revolución, 
señala que el verdadero peligro para las democracias 
liberales no era el comunismo sino el fascismo, en 
su versión extrema de la Alemania nazi (como luego 
demostró fehacientemente la II Guerra Mundial). 
El dilema capitalismo-comunismo no existía en el 
período de entreguerras y reduce el papel de los 
comunistas y de la Unión Soviética en la Guerra 
Civil42.

A su vez, la Komintern a partir del verano de 1935 
se decantó por la política de Frente Popular, es decir, 
crear una alianza antifascista entre socialistas, 
comunistas y burguesía reformista con el fin de 
detener el avance del fascismo en Europa (ya en el 
poder en Italia y Alemania), que tenía intenciones 

agresoras y estaban en un proceso de rearme43. En España los comunistas se comprometieron con la defensa 
de una democracia burguesa e incluso trabajaban para convencer a Largo Caballero (ahora converso de la 
nueva fe revolucionaria -si bien más de palabra que de obra-) de que el momento de la revolución todavía 
no había llegado y a la vez garantizaban al grupo Azaña-Prieto que los comunistas defenderían los derechos 
y propiedades de la burguesía progresista. “Había un clima de entendimiento entre las fuerzas de izquierda, 
favorecido por el viraje que había hecho la Komintern, que, ante la victoria de la extrema derecha en Alemania y 
Austria, había abandonado la vieja política de «clase contra clase» y propugnaba un gran pacto antifascista”44.

En las candidaturas se concedieron voluntariamente a los partidos republicanos (IR y UR) muchos más puestos 
en las listas de los que se suponía que les correspondería por su peso político y electoral, se acordó rescatar 
el programa reformista de 1931, la amnistía total de los presos de octubre de 1934 y nombrar un gabinete 
estrictamente republicano.

41 SOUTWORTH, Herbert Rutledge. El mito de la cruzada de Franco. París: Ruedo Ibérico, 1963.
42 RADOSH, Ronald; HABECK, Mary R. y SEVOSTIANOV, Grigory (eds.). La España traicionada. Stalin y la guerra civil. Barcelona: Planeta, 2001.
43 JACKSON, Gabriel. “Fascismo y comunismo en la historia de la República Española”. En EGIDO LEÓN, Ángeles. Op. cit., p. 51.
44 FONTANA, Josep. “El Frente Popular”. En VIÑAS, Ángel (ed.). En el combate por la historia. La República, la guerra civil, el franquismo. 
Barcelona: Pasado y Presente, 2012, p. 92.
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El pacto del Frente Popular incluía un compromiso de formar un gobierno de republicanos (“y de norma de 
gobierno, que habrán de desarrollar los partidos republicanos”) con un objetivo principal que era restablecer 
“el imperio de la Constitución” y “dictar leyes orgánicas prometidas por la Constitución que son necesarias 
para su normal funcionamiento”. Las limitaciones eran evidentes: no se aceptaba la nacionalización de la 
tierra, ni la nacionalización de la banca, ni el control obrero de las fábricas. Recoge algunas de las medidas 
reformadoras que llevó a cabo el Frente Popular inmediatamente después de la victoria electoral: la reanudación 
de la reforma agraria, la amnistía, el restablecimiento de la Generalitat de Cataluña y el inicio de conversaciones 
en Galicia y País Vasco para establecer un régimen autonómico, etc. En resumen, reanudó el proceso reformista 
interrumpido en 1933.

Finalmente, en el punto séptimo señalaba que “La República que conciben los partidos republicanos no es 
una República dirigida por motivos sociales o económicos de clase, sino un régimen de libertad democrática, 
impulsado por razones de interés público y progreso social. Pero precisamente por esa definida razón, la política 
republicana tiene el deber de elevar las condiciones morales y materiales de los trabajadores hasta el límite 
máximo que permita el interés general de la producción”.

En estos  meses que van de febrero a julio, el PCE se dedicó a convencer a largocaballeristas y anarquistas de 
que España no estaba preparada para la colectivización ni para la dictadura del proletariado, y como sólo tenían 
17 diputados en las Cortes (gracias a la política de Frente Popular, pues de otro modo, su fuerza electoral habría 
sido muy reducida), tuvieron una responsabilidad escasa en la destitución de Alcalá Zamora. 

Incluso el 17 de julio de 1936 recibieron las siguientes instrucciones de Moscú: «Después de considerar la 
alarmante situación en relación a la conspiración fascista en España, os aconsejamos: Preservar intactas, a 
cualquier precio, las filas del Frente Popular, ya que cada división en ellas sería utilizada por los fascistas en su 
lucha contra el pueblo»”45. No es extraño, por tanto, que obedeciendo esta estrategia, se convirtieran durante la 
guerra en los más acérrimos defensores de una República burguesa y acabaran, incluso con las armas, con las 
colectivizaciones anarquistas en Aragón.

La cuestión agraria es la que se abordó con más rapidez ante la conflictividad social existente. El ministro 
Ruiz-Funes anuló los procesos de desahucio de colonos y aparceros, devolvió a los yunteros extremeños el 
arrendamiento de las tierras (se restableció el Decreto de Intensificación de Cultivos), amplió a todo el Estado la 
extensión de tierras expropiables, se dictó la expropiación temporal con indemnización de las fincas declaradas 
de utilidad pública y se continuó con la aplicación de la reforma y los asentamientos de campesinos (sobre 
todo extremeños). Finalmente presentó en las Cortes un proyecto de una Ley sobre rescates y readquisición 
de tierras comunales “que pretendía la reintegración del antiguo patrimonio comunal de los municipios rurales, 
rectificando así parte de la obra desamortizadora del siglo XIX. Pero el proyecto, que hubiera debido ser debatido 
en la primera mitad del mes de julio, quedó relegado ante la gravedad de la situación política. Y lo mismo sucedió 
con otros dos, una Ley sobre adquisición de propiedad por arrendatarios y aparceros y una nueva Ley de Bases 
de la Reforma Agraria, que ni siquiera llegaron al Congreso”46. Existía la voluntad de llevar adelante las reformas, 
para solucionar el secular y lacerante problema agrario, que las fuerzas conservadoras de la monarquía y la 
dictadura habían dejado dormir por décadas47.

Las relaciones con la Iglesia se abordan de nuevo como en el primer bienio: se establecieron patronatos 
provinciales para estudiar la sustitución inmediata de docentes religiosos por personal laico interino, se decretó 
el cierre provisional de los colegios religiosos, se restableció la coeducación, se habilitó presupuesto para crear 
5.300 nuevas plazas de maestros y se completó la transferencia de la educación a la Generalitat.

 Por su parte, el ministerio de la Guerra retornó a la línea reformista del primer bienio y ante los rumores golpistas 
se trasladó lejos de Madrid a militares en los que no se tenía ninguna confianza (Franco a Canarias, Mola a 
Pamplona, Goded a Baleares).

45 Citado por FONTANA, Josep. “El Frente Popular”, Op. cit., p. 98.
46 GIL PECHARROMÁN, Julio. Historia de la Segunda República Española (1931-1936). Madrid: Biblioteca Nueva, 2002, p. 227.
47 De este modo, se debatió el proyecto de ley sobre desahucio de fincas rústicas (21 de mayo) a la que la minoría cedista presentó cuan-
tiosas enmiendas, con numerosas intervenciones de Giménez Fernández. Fue aprobada por 216 votos. También la ley de jurados mixtos de 
27 de noviembre de 1931 es restablecida por 204 votos a favor. Y el 11 de junio se aprueba el proyecto de ley que deroga la ley de Reforma 
Agraria de 1 de agosto de 1935, y pone en vigor la de 15 de septiembre de 1932 por 201 votos. 
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Ante la situación de la vuelta del reformismo republicano y ahora sí, sin titubeos, gran parte de la derecha 
veía como única solución el recurso al golpe de estado. Arrarás legitima la situación, a pesar de terminar 
reconociendo la falacia de los famosos papeles de la revolución comunista en marcha, sin por ello dejar de 
descalificar agriamente la obra de Soutworth (“libro despiadado”, “feroz sectarismo”)48. 

Ante la evidencia de la falsedad de los documentos, Arrarás modifica su ataque. “Apócrifos o legítimos los 
documentos, resultan siempre insignificantes ante el cúmulo de pruebas sobre preparativos y propósitos 
revolucionarios. Aireados con insolencia a partir de la campaña electoral. Un resumen de tales pruebas 
encuentra el lector en estas páginas, pero inútilmente las buscará en tantísimos libros escritos especialmente 
por extranjeros sobre la república y la guerra civil española, con un espíritu sectario que sistemáticamente oculta 
esos antecedentes cuyo conocimiento desmorona el artificioso argumento de que el régimen republicano fue 
víctima inocente de la perfidia militarista”49. Para finalizar con un corolario de descalificación sistemática de 
los investigadores hispanistas de los años 60: “La ocultación interesada de los antecedentes del Alzamiento 
permite presentar a éste como una agresión brutal y solapada contra un régimen democrático que discurre por 
los normales cauces constitucionales. Fraude explicable en quienes alientan la deliberada intención de adulterar 
o esconder la verdad de los hechos”50.

La chispa de la sublevación, ya preparada desde la misma noche electoral, y alentada con el recurso a la 
violencia de Falange en la calle, fue el asesinato del monárquico Calvo Sotelo el 13 de julio, en respuesta a la 
bomba en el desfile del 14 de abril y a varios asesinatos cometidos, el último de ellos el del teniente Castillo. 
Los planes de los conspiradores eran preparar una dictadura militar, que acabaría con la República y con las 
organizaciones obreras y, posteriormente, una situación que no estaba clara (el objetivo para la CEDA era la 
Monarquía alfonsina, para los falangistas un régimen fascista, para los carlistas una Monarquía tradicional, 
Mola defendía una dictadura republicana). 

En una revisión más elaborada, Álvarez Tardío ya no achaca al supuesto intento comunista de realizar una 
revolución como origen o causa principal de la guerra, vista la falacia que supone afirmar tal hecho, sino que 
afirma que las causas inmediatas de la Guerra Civil se encuentran en la política de exclusión practicada por 
republicanos de izquierda y socialistas. En este extremo insistirá constantemente, excusando de cualquier 
responsabilidad o actuación antidemocrática a la CEDA y a su líder Gil Robles. “La cultura política de la 
intransigencia pudo servir para proteger inicialmente a la República de sus enemigos, obligando a la izquierda 
republicana y a los socialistas a permanecer unidos y remar en una misma dirección. Sin embargo, a medio 
plazo condujo a un callejón con difícil salida. Dos años después de aprobada la Constitución, en las elecciones 
generales de 1933 se pudo comprobar que quienes competían por los votos no compartían un acuerdo de 
mínimos que les permitiera alternarse en el poder sin poner patas arriba toda la estructura constitucional de la 
República”51. 

Por la misma senda va la obra de Fernando del Rey, para el que los peligros para la estabilidad de la República 
procedían básicamente de la izquierda, y que amplía los causantes de la Guerra civil al PSOE y a los republicanos, 
unos por sus intenciones revolucionarias y otros por su carácter excluyente. “Una parte considerable de la 
izquierda republicana […] cuyo dogmatismo y empeño exclusivista le condujeron a concebir una democracia 
en la que sólo pudieran gobernar sus fundadores, es decir, una democracia huérfana de pluralismo liberal y 
demasiado condicionada por la pauta revolucionaria”52.  Ahora ya no son los comunistas los que quieren acabar 
con el régimen republicano, sino que son los propios republicanos de izquierda los que con su sectarismo hieren 
de suma gravedad al régimen.

Reconoce ciertos obstáculos por la derecha para la República (monárquicos, fascistas, carlistas, católicos 
corporativos) a los que dedica sólo unas pocas líneas y también por la izquierda, con comunistas y anarquistas, 
a lo que dedica muchas líneas. “De hecho, hasta 1934 el principal escollo interpuesto en el camino de la 
democratización fueron los segundos. Su protagonismo antidemocrático durante esas fechas fue mucho 

48 ARRARÁS, Joaquín. Historia de la Segunda República española. Madrid: Editora Nacional, 1968, Tomo 4, pp. 266-271. Incluso reproduce 
dos documentos en una nota a pie de página.
49 Ibídem, Tomo 4, p. 270.
50 Ibídem, Tomo 4, p. 271.
51 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel y VILLA GARCÍA, Roberto: Fraude y violencia...  Op. cit., p. 14.
52 REY REGUILLO, Fernando (del) (dir.). Palabras como puños. La intransigencia política en la Segunda República Española. Madrid: Tecnos, 
2011, p. 38
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más importante que los impulsos desestabilizadores lanzados desde el mundo conservador. Aunque nunca 
tuvieran posibilidades de derrocar el régimen […] más tarde, agotados los partidarios de la utopía ácrata, 
fueron los socialistas […] los que tomaron el relevo de la insurrección violenta frente a la legalidad republicana 
[…] La escalada revolucionaria de 1934 y la constante agitación de la primavera de 1936 generaron grandes 
problemas a los gobiernos y desgastaron intensamente al régimen, animando a no pocos españoles a creer a 
pie juntillas en la existencia de una lucha de suma cero entre los partidarios de la revolución y los defensores de 
la civilización cristiana. Por último, aunque no equiparables con las izquierdas revolucionarias, los sectores del 
republicanismo más radical […] alimentaron sin embargo una cultura política excluyente de la que se derivaron 
devaneos autoritarios y tentaciones insurreccionales que no ayudaron a consolidar -sino que más bien minaron- 
la fortaleza del sistema democrático”53. 

Su foco principal se centra en el PSOE y Largo 
Caballero. Por su parte, y a pesar de todo, algunos 
no se olvidan del PCE para achacarle todo tipo de 
culpas y responsabilidades. El paroxismo contra 
el PCE llega en la colaboración de Hugo García 
en la obra dirigida por Fernando del Rey. Aún 
reconociendo que la Dictadura del Proletariado no 
estaba en la agenda del PCE en 1936, convirtiéndose 
en sostén del gobierno y controlando a sus afiliados, 
no puede sino indicar lo siguiente: “Por más que los 
portavoces comunistas mantuviesen su preferencia 
por la «acción de masas» sobre los atentados 
personales y la guerra civil, en suma, está claro que 
su ambigüedad frente a la violencia política y sus 
reiterados llamamientos a sus bases para que se 
mantuviesen vigilantes frente a un posible golpe 
contribuyeron a acelerar la escalada de desconfianza 
que desembocó en el 18 de julio” 54. Es decir, que los 
comunistas tienen la culpa de la Guerra Civil por ser 
tan desconfiados respecto a los planes de los golpistas, que entre otras cosas significaban en caso de ponerse 
en marcha (tal y como sucedió) el fin del partido y de la vida de muchos de sus afiliados.

Explicar de este modo la situación implica o bien obviar la persecución, la represión obrera y el incumplimiento 
de la Constitución durante el Bienio 1933-1935 o bien intentar justificar la acción de los gobiernos radicales 
haciendo verdaderas piruetas explicativas. Álvarez Tardío opta por la primera estrategia, Fernando del Rey por 
la segunda:

“Antes de octubre de ese año no se produjo la paralización generalizada de las leyes anteriores, tampoco 
hubo una persecución deliberada de los trabajadores, y la política de orden público no incurrió en los 
excesos que denunciaron los socialistas. Aunque el Partido Radical hizo concesiones a las derechas en 
virtud de su dependencia parlamentaria (amnistía a los condenados por la sanjurjada, Ley de Haberes del 
Clero, derogación de la Ley de Términos Municipales…), su política no supuso la demolición de la legalidad 
constitucional. Es más, los radicales intentaron arbitrar de manera imparcial en los conflictos laborales y, 
de hecho, muchas huelgas importantes las ganaron los sindicatos gracias a su mediación. Los radicales, 
a su vez, influyeron todo lo que estuvo en su mano para que no bajaran los salarios y, lejos de paralizarla, 
aceleraron la reforma agraria. Tampoco pusieron obstáculos para que la prensa socialista -a pesar de 
su tono virulento- continuara publicándose. Y aunque se produjeron unas cuantas destituciones de 
concejales y alcaldes de esa cuerda para enmendar pleitos generados en el primer bienio, la mayoría de 
sus ediles mantuvieron la representación en cientos de ayuntamientos”55.

Impresionante el análisis: el PRR parece el valedor de los trabajadores. Sencillamente estas afirmaciones no son 
ciertas y no se corresponden con la realidad de aquellos años.

53 Ibídem, p. 39.
54 GARCÍA, Hugo. “De los soviets a las Cortes. Los comunistas ante la República”. En REY REGUILLO, Fernando (del) (dir.), Op. cit., p. 155.
55 REY REGUILLO, Fernando (del). “La República de los socialistas”. En REY REGUILLO, Fernando (del) (dir.). Op. cit., pp. 216-217. El subra-
yado corresponde al autor de este artículo.
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Y concluye ligando esta falacia a la falacia del caos y el desorden, mediante el argumento del discurso 
revolucionario largocaballerista, que no se concretó en proyecto revolucionario entre febrero y julio de 1936, si 
bien sea cierto que este discurso pudo generar miedo en amplias capas de la población. Además, aduce que 
tras la victoria electoral ocuparon ayuntamientos, expulsaron empleados de sus puestos, se ocuparon fincas, 
se detuvieron en pueblos y fincas a propietarios y patronos. Y llega al culmen de su argumento: “Y, sobre todo, 
la violencia, el anticlericalismo y el desorden se extendieron a velocidad de vértigo generando una escalada de 
enfrentamientos sangrientos que importantes segmentos de la ciudadanía conceptuaron como insufribles. Los 
caballeristas no fueron los únicos protagonistas de esa escalada, pero nadie puede negar que les correspondió 
una parte considerable -si no fundamental- en la activación de la misma. Y lo hicieron con suma coherencia, 
convencidos de que estaban protagonizando un cambio radical acorde con la nueva oportunidad histórica que 
-aún más que en 1931- consideraron que se les abría tras la victoria electoral de febrero de 1936”56. 

De todo lo ocurrido anteriormente entre 1933 y 1935 no se dice nada: expulsiones de concejales y alcaldes 
socialistas de los ayuntamientos utilizando los juzgados contra ellos con las más variopintas acusaciones, 
la destitución de empleados municipales, el cierre de periódicos y Casas del Pueblo, las detenciones, 
encarcelamientos y palizas de obreros socialistas en toda España como nos muestran los estudios locales 
y provinciales, la concesión de miles de licencias de armas a los sectores conservadores de la población, el 
incumplimiento de la Constitución, la contrarreforma agraria, etc. Es decir, una verdadera persecución mucho 
antes de octubre de 1934 contra los socialistas y sus instrumentos de acción en el mundo rural, que es donde se 
jugó el futuro de la II Republica (sindicatos, ayuntamientos, jurados mixtos, comisiones de policía rural). En último 
término, los mismos autores incluyen textos y discursos que nos explican la verdadera situación. Así el discurso 
del leonés Gordón Ordás, miembro de Unión Republicana, señala cuál era la verdadera actitud de la CEDA para 
“desenmascarar” a ésta y a Gil Robles, sobre todo porque no eran ni republicanos ni demócratas e incumplían 
la Constitución: “Ni el Sr. Gil Robles ni la CEDA como colectividad, dijo Gordón, pueden ser considerados como 
republicanos. La CEDA por estas razones: primera, porque no lo ha dicho nunca, ni antes, ni en, ni después de 
las elecciones de 1933; segunda, porque vota en contra todos los artículos que caracterizan la Constitución 
de la República; tercera, porque no votó la Constitución; cuarta, porque ha hecho una campaña sistemática 
contra todas las obras y contra todos los hombres de la República; quinta, porque desde el poder se ha burlado 
constantemente de la Constitución, unas veces infringiéndola y otras veces procurando que no se cumpliera”57. 
Y continuaba Gordón con notable lucidez: radicales y CEDA deseaban una reacción violenta de los obreros para 
destruir la República. La estrategia era evidente y los objetivos claros.

De hecho así fue. La CEDA protagoniza la estrategia más sibilina de todas las derechas antirrepublicanas. Una 
vez fracasada la alternativa militar clásica en agosto de 1932 con el golpe de Sanjurjo, Acción Popular se inclina 
por la táctica gradualista para lograr un régimen autoritario, “pero resulta significativa su creciente simpatía por 
los movimientos de carácter más radical. En 1933 se crea la CEDA, dando paso a una estructura organizativa 
más centralizada y de rasgos no democráticos, vertebrada por el «carisma de situación» de Gil Robles. A su vez, 
la JAP asume un proceso de radicalización retórica y simbólica, con actitudes de creciente fascistización”58.  
En octubre de 1934 se puso en práctica la estrategia contrarrevolucionaria de una guardia cívica formada 
por ciudadanos para realizar servicios públicos en caso de huelga general. Mientras, en los boletines de la 
JAP se alentaba un proceso de quemar etapas hacia un Estado autoritario. “Así se entienden las reiteradas 
manifestaciones militaristas de Gil Robles y de toda la prensa accidentalista, y sus referencias a la necesidad 
de una revisión constitucional en sentido antiparlamentario y corporativo, similar a la propiciada por Dollfuss en 
Austria”59.

Con Gil Robles en la cartera de guerra en mayo de 1935 se redujeron los excesos retóricos de la JAP, justo en 
el momento de mayores movilizaciones. La CEDA “renunció a dar un golpe de Estado o a propiciarlo y optó por 
manipular desde dentro el sistema político mediante un proceso de reforma constitucional que contaría con el 
auxilio de un Ejército volcado contra el «enemigo interior». Su estrategia política se inspiró en los antecedentes 
de “vaciado” legal del régimen democrático a través del «blindaje» del poder ejecutivo ya existentes en Europa. 

56  REY REGUILLO, Fernando (del) “La República de los socialistas”. En REY REGUILLO, Fernando (del) (dir.). Op. cit., p. 225.
57 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel. “La democracia de los radical-socialistas”. En  REY REGUILLO, Fernando (del) (dir.). Op. cit., pp. 285-286.
58 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Contrarrevolucionarios. Radicalización violenta de las derechas durante la Segunda República, 1931-1936. 
Madrid: Alianza Editorial, 2011, p. 104. En el discurso en el Monumental Cinema de Madrid de 15 de octubre de 1933, Gil Robles, habla clara-
mente de política totalitaria y de formar un nuevo Estado derrotando “inexorablemente” al socialismo. “La democracia no es un fin, sino un 
medio para la conquista del nuevo Estado. Cuando llegue el momento, o el Parlamento se somete o lo hacemos desaparecer […] Si quieren 
la ley, la ley, si quieren la violencia, la violencia” (p. 105)
59 Ibídem, p. 107
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Al igual que había ocurrido en Portugal o Polonia en 1926 o en Austria en 1933-1934, su táctica se cifraba 
en la toma parlamentaria del poder y en la puesta en marcha de un proceso de transformación autoritaria, 
antiparlamentaria y corporativa del régimen republicano con el apoyo decisivo de las Fuerzas Armadas”60 

A pesar de las afirmaciones de la JAP, Gil Robles nunca pensó en una insurrección basada en sus juventudes, 
que no eran una verdadera milicia. “El recurso a la fuerza que prefería el líder cedista se centraba en el resorte 
clásico del conservadurismo oligárquico: el Ejército como defensor del orden establecido”61.

La derecha lanza una campaña contra los gobiernos de Azaña y de Casares Quiroga acusándoles de no 
mantener los resortes del poder, aduciendo que el caos y el desorden se habían adueñado de España, con 
su inevitable corolario de violencia y sólo se podía solucionar aquella situación con la actuación de, “según 
la tradición española de mayor raigambre, los militares, utilizando el viejo y específico sistema español del 
pronunciamiento”62. 

Desde el año 1931 al año 1936 Stanley G. Payne nos muestra los datos de la violencia sociopolítica, incluyendo 
las muertes por huelgas y los incidentes por insurrecciones anarquistas, sanjurjada, etc.63.

Según Stanley Payne, la violencia fue más intensa proporcionalmente en España que en los enfrentamientos 
previos al derrumbamiento de la democracia en Italia, Alemania y Austria, con la excepción de los primeros 
meses de la República de Weimar (1918-1919). Afirma además que “el alcance de la violencia fue mucho menor 
en los tres primeros años de la República y que entonces no representaba una amenaza desestabilizadora para 
el régimen. La violencia sólo comenzó a adquirir un nivel preocupante cuando se extremó la polarización política 
en 1934. La adopción de tácticas revolucionarias violentas por parte de los socialistas hizo que la polarización 
fuera mayor que en cualquiera de los tres países mencionados, en los cuales los socialistas, y hasta cierto punto 
los comunistas, utilizaban tácticas más moderadas. La naturaleza de la violencia en España también era distinta 
de la de los casos centroeuropeos, ya que procedía fundamentalmente de un movimiento revolucionario”64.

Ciertamente, tras los primeros tres años, la violencia se extrema, pero no por las razones expuestas por el 
historiador norteamericano, sino por las presiones de los gobiernos del bienio radical-cedista con el uso que 
hace de los estados de excepción y de las fuerzas de orden público en 1934 y 1935, que produce una violencia 

60 Ibídem, p. 108
61 Ibídem, p. 109
62 EGIDO LEÓN, Ángeles. Op. cit., p. 20
63 PAYNE, Stanley G. “Antecedentes y crisis de la Democracia”. En PAYNE, Stanley G. y TUSELL, Javier. La Guerra Civil. Una nueva visión del 
conflicto que dividió España. Madrid: Temas de Hoy, 1996, p. 92.
64 Ibídem, pp. 91-92.

Tercera falacia. Violencia, caos y desorden del Frente Popular

*En 1934 se incluyen todas las muertes de Asturias

Tabla 2. Muertes en España por violencia político-social (abril 1931-julio 1936)

Período de tiempo Número de muertes
1931 (desde abril) 76 muertes
1932 102 muertes
1933 205 muertes
1934* 1.527 muertes
1935 45 muertes
Enero-julio 1936 270 muertes
Total abril 1931-julio 1936 2.225 muertes
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estructural que se mantiene oculta, hasta que puede salir a flote en 1936. Se prohibieron manifestaciones, 
mítines, se cerraron centros obreros y periódicos, se empleó duramente el Código Penal y se abusó de los 
estados de excepción previstos en la ley. “El estado de guerra y, en mayor medida, los estados de prevención y 
de alarma fueron declarados de manera ininterrumpida desde veinte días después de la promulgación de la Ley 
de Orden Público hasta el 18 de julio de 1936”65.

En cuanto a los comunistas, es difícil que practicaran tácticas más violentas, pues en España son partidarios de 
la política de Frente Popular en 1935 y 1936, precisamente a raíz de lo que había sucedido en Europa y además 
su número era escaso para generar ese ambiente. Y los socialistas son un colectivo en el que el lenguaje era 
distante de la práctica, entendiendo por revolución el rescate de bienes comunales o el llevar adelante con 
mayor rapidez la reforma agraria tan conservadora que se legisló en España. Como señala Santos Juliá, para 
ser revolucionario el sector largocaballerista debería haber abandonado esa organización socialdemócrata 
que era la UGT y crear un lugar de encuentro con otras organizaciones revolucionarias, pero ese espacio de 
convergencia no se creó. Los ugetistas no se plantearon cambiar la organización, el modelo socialdemócrata, 
sino que estaban plenamente identificados con él. Cuando se hablaba de bolchevización del partido, no era otra 
cosa que la lucha por el control del partido. El paso de una ideología y práctica reformista a una revolucionaria 
sólo puede darse transformando la organización. “Ésta es la única forma de convertir los objetivos puramente 
ideológicos en objetivos políticos concretos [...] La distorsión verbal, el empleo de las categorías marxistas, los 
anuncios mesiánicos, las amenazas, no pueden ocultar la esencia del fenómeno”66.  

A su vez, la idea de que la violencia procediese fundamentalmente de un movimiento revolucionario oculta 
más de lo que dice, pues la violencia y la crispación de febrero a julio de 1936 tiene un importante componente 
de las derechas españolas, que se deslizan hacia posiciones extremas (cedistas, monárquicos, mauristas, 
colaboradores de la dictadura primorriverista) y que apoyan a los pocos fascistas existentes (dinero, armas). 
La derecha antirrepublicana perseguía como objetivo, tanto en el ámbito nacional como en el local, crear un 
ambiente de nerviosismo y de inquietud, una estrategia del miedo y de la intranquilidad que comenzaba a dar 
sus frutos, amparada desde las jerarquías de la derecha en vías de fascistización. Esta idea está presente en 
el punto tercero del Informe reservado de Mola de 1 de julio de 1936, que señala la necesidad de esa violencia 
provocada de modo premeditado. 

A su vez la prensa conservadora se dedicó hasta abril, en que la censura comenzó a actuar, a publicar relaciones 
de incidentes y violencias, donde mezclaban todo (peleas, huelgas, violencia político-social con delincuencia 
común, etc.). Esto se hacía de un modo coordinado, como ocurrió el 17 de abril en cuatro periódicos (El Debate, 
La Época, ABC y El Siglo Futuro) que publicaron la relación de sucesos que Calvo Sotelo llevó al Congreso desde 
el 16 de febrero al 15 de abril67.

También se intenta, tanto por la derecha como por la izquierda, la ocupación simbólica de la calle, de la plaza 
pública. Ello nos muestra una de las coordenadas de la política en los convulsos años 30: la movilización de 
juventudes y los nuevos medios y modos de hacer política a través del control del espacio público, la imposición 
sobre los rivales (considerados enemigos) y la tendencia a llevar a ámbitos distintos del electoral la lucha 
política por el poder. La instrucción y los desfiles de milicias eran el punto culminante de esta estrategia de 
apropiación del espacio y esto sucedía en toda Europa. Para las izquierdas el día Primero de mayo era la gran 
oportunidad de tomar la calle y mostrar sus símbolos y organizaciones. También los entierros de comunistas y 
socialistas asesinados por pistoleros falangistas servían para mostrar esa fuerza numérica y organizativa. Sin 
olvidar este aspecto, debemos dejar claro, como hace Rafael Cruz, que la violencia no fue practicada por las 
milicias juveniles. “Desfiles, instrucción militar en las excursiones, acompañamiento y protección de los actos 
de sus partidos, engrase del aparato miliciano..., todo ello podría conducir a una conclusión: la militarización de 
la política, en el sentido de una organización armada paramilitar, de choque entre adversarios [...] Los atentados 
cometidos por la FE eran perpetrados por pistoleros y matones a sueldo, y la esencia de las reyertas era la antítesis 
de un despliegue militar contra el adversario. Las milicias juveniles no fueron las organizaciones causantes 
principales de los enfrentamientos violentos. En realidad, las actividades políticas de las milicias juveniles ni 
siquiera representaron en España, a pesar de las denuncias de los periódicos derechistas, una alternativa al 
espacio policial en la calle [...] El principal problema que afrontaron los dirigentes milicianos consistía en la 

65 CRUZ, Rafael. En el nombre del pueblo. República, rebelión y guerra en la España de 1936. Madrid: Siglo XXI, 2006, p. 74.
66 JULIÁ DÍAZ, Santos. La izquierda del PSOE (1935-1936). Madrid: Siglo XXI, 1977, p. 298.
67 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas. Las víctimas mortales de la violencia sociopolítica en la Segunda República Española 
(1931-1936). Granada: Comares, 2005, p. 263.
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frustración juvenil por no disponer de armas; eran milicias, pero no armadas. Los jóvenes que disponían de ellas 
se ocultaban u operaban alejados de los demás para utilizarlas, sin actuar de manera conjunta y militarizada”68.

En el ámbito local, Julio Prada nos indica en el caso de Orense que la creación de un estado de inestabilidad y 
tensión fue una estrategia de la derecha que incluso llega a pagar a pistoleros al estilo de lo que se hizo en la 
Italia prefascista por parte de los agrarios69.

El mismo autor aclara que la violencia de Falange en provincias en estos meses previos al Alzamiento responde 
a una estrategia del mundo conservador tras la derrota en las urnas. “A violencia falanxista que se vive en 
Ourense a partir de febreiro está consentida, alentada e financiada polos mesmos que despois denuncian no 
parlamento a desorde que se apodera do pais”70. Ello fue acompañado también de esas milicias paramilitares 
de los socialistas y de actos anticlericales, que a veces eran más ruido mediático que hechos reales, pero que 
la prensa se encargaba de amplificar y los grupos conservadores  en provincias de exagerar. En Zamora ocurre 
lo mismo: desclasados o resentidos por la pérdida del poder municipal tras febrero y señoritos conservadores 
de clase media son los que se encuentran involucrados en estas violencias y altercados, la mayoría de ellos 
cedistas, monárquicos y conservadores nostálgicos de la Dictadura primorriverista.

Ramiro Cibrián, por su parte, explica la violencia en 
función de tres variables: poder socialista medido 
por el número de votos de las elecciones de 
febrero, polarización política con la suma de votos 
de los partidos de izquierda y de los de derecha y 
radicalización política por el número de candidatos de 
Falange o PCE que se presentaban o eran elegidos en 
un distrito electoral71. La elección de las variables es 
discutible, pues la polarización no es muy indicativa 
teniendo en cuenta que el Frente Popular agrega votos 
desde la extrema izquierda (voto anarquista que no 
se abstiene) hasta el republicanismo radical (Unión 
Republicana), mientras que en la derecha ocurre lo 
mismo y además difiere según circunscripciones 
según qué tipo de alianzas se realizaron para 
formar las candidaturas (monárquicos, agrarios, 
cedistas, radicales, centristas, mauristas). Además 
nunca debemos olvidar el tipo de sistema electoral 
existente en los años republicanos, un sistema 
mayoritario que forzaba la unión de candidatos de 
distintos partidos en candidaturas conjuntas. Lo 
mismo ocurre con la radicalización política, puesto 
que el dato de que se presenten muchos candidatos 
de FE no implica nada, pues obtenían resultados 
electorales insignificantes (el total nacional fue de 
46.466 votos, el 0,5% del total) y que se presenten del PCE tampoco, máxime en este momento, con su política 
de Frente Popular, de reforzamiento de los mecanismos de la democracia parlamentaria frente al fascismo y de 
alianza con la burguesía reformista.

El posterior discurso de los partidarios del Franquismo, elaborado ya durante la II República, achaca todo tipo 
de violencias y desmanes a las izquierdas. Así Arrarás compone un cuadro de falacias y medias verdades que 
llega hasta hoy, si bien con matices y algunos cambios ante las evidencias de los datos de las investigaciones.

68 CRUZ, R.: Op. cit., p. 143. 
69 PRADA RODRÍGUEZ, Julio. Ourense, 1936-1939. Alzamento, guerra e represión. Tesis doctoral, Universidade de Vigo, Facultade de Huma-
nidades, 2004, 3 tomos. En el tomo I, p. 265 narra el suceso del asesinato de dos comunistas en un café de Orense y como un testimonio 
señala que pagaban dinero a los que realizaban estas acciones violentas: 300 pesetas mensuales y 25 pesetas por cada acto violento.
70 PRADA RODRÍGUEZ, Julio. Op. cit., Tomo I, pp. 253-254.
71 CIBRIÁN, Ramiro. “Violencia política y crisis democrática: España en 1936”. En Revista de Estudios Políticos, nº 6, noviembre-diciembre 
1978, pp. 81-115.
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Arrarás crea una versión apocalíptica de la situación, donde la maldad de la izquierda supera todo lo imaginable 
y donde la violencia es intrínseca a la propia República. Ya durante la campaña electoral, “toda España es un 
cráter en erupción […] La discusión es a veces rubricada con sangre […] en Montemayor del Río, cerca de Béjar,  es 
asesinado el joven de Acción Popular Clemente Barragán cuando pegaba carteles”72. Y por supuesto, la violencia 
y el afán destructor continúa desde la misma noche de la victoria electoral del Frente Popular. “Primera noche del 
Frente Popular, inicial de una etapa de terror y de ignominia. El deseo de Azaña se ha cumplido: «Pongámonos 
otra vez en una sede como aquella del 14 de abril, y partamos con el impulso de la rabia acumulada, y de la 
experiencia adquirida…» La noticia de la subida de Azaña al poder sacude la península y la estremece. Quienes 
la esperaban la solemnizan con el júbilo propio de los bárbaros. Incendios, asaltos, sacrilegios, desmanes,… 
Remedio inútil es el estado de alarma declarado en toda España y el de guerra en las provincias de Albacete, 
Alicante, Valencia y Zaragoza. El cielo del nuevo día aparece manchado del humo de los incendios… Es la 
columna fatídica que va marcando siempre el paso de la República en España”73. Y el ambiente irá empeorando 
y cada vez será más insoportable. “Al llegar junio, España es un inmenso volcán en erupción. Atraviesan de 
Norte a Sur y de Este a Oeste los ciclones coléricos. El cielo tormentoso está cargado de electricidad. Se siente 
el sofoco de la asfixia. Corren las gentes en busca de refugios seguros. ¿Dónde encontrarlos? Los que pueden, 
y son los menos, huyen al extranjero. De los pueblos marchan familias enteras a las ciudades, de las ciudades a 
las aldeas. Pero de las aldeas y de las ciudades ha desaparecido la paz. Arden las cosechas recién sazonadas”74.  

El siguiente paso en la exageración y manipulación 
es el famoso discurso de Gil Robles en las Cortes 
del 16 de junio. Desde el 16 de febrero hasta el 15 
de junio de 1936, Gil Robles realiza un resumen 
numérico de los sucesos violentos ocurridos: 160 
iglesias destruidas, 251 asaltos, incendios, destrozos 
e intentos de asaltos.; 269 muertos; 1287 heridos 
de distinta gravedad; 215 agresiones frustradas; 
138 atracos; 23 tentativas de atracos; 69 centros 
políticos y particulares destrozados; 312 asaltados; 
113 huelgas generales; 228 huelgas parciales; 
10 periódicos destruidos; 33 asaltos a periódicos 
e intentos de asalto y destrozos; 146 bombas y 
petardos; 78 recogidos sin explotar. Y a continuación 
el discurso de Calvo Sotelo, que acusaba de todo lo 
divino y humano  al gobierno en concreto y en general 
al régimen republicano. Ambos son apocalípticos y 
perfectamente engarzados para dar la impresión de 
desorden y violencia que les interesaba75. 

Según Ramiro Cibrián en España la violencia de ciertas izquierdas y ciertas derechas produjo entre el 3 de febrero 
y el 17 de julio, 269 muertos y 1.287 heridos en 213 intentos de asesinato y 113 huelgas76, y si ampliamos el 
período al 31 de enero encontraríamos 273 asesinatos77. Y todos los autores recurren al ambiente reflejado en 
los discursos en las Cortes de José Calvo Sotelo y José María Gil Robles, que como se ha comprobado con la 
investigación realizada provincia a provincia, exageraban notablemente las cifras78.
	
El problema de estos estudios es que se han fijado sólo en el período de febrero a julio, buscando en él las 
explicaciones, sin ver la relación con el período anterior (tanto antes como después de octubre de 1934), así 

72 ARRARÁS, Joaquín. Historia de la Cruzada española. Madrid: Ediciones Españolas, 1939-1943, Vol. Segundo. Tomo Nueve, Edic. facsímil, 
p. 376.
73 Ibídem, Vol. Segundo. Tomo Nueve, Edic. facsímil, p. 391.
74 Ibídem, Vol. Segundo. Tomo Nueve, Edic. facsímil, p. 455.
75 Ibídem, Vol. Segundo. Tomo Nueve, Edic. facsímil, pp. 459-461
76 PAYNE, Stanley G. El régimen de Franco 1936-1975. Madrid: Alianza, 1987, pp. 106-107. Estos datos pertenecen a los estudios realizados 
por MALEFAKIS, Edward. y LINZ, Juan José. “From Great Hopes to Civil War: The Breakdown of Democracy in Spain”. En LINZ, Juan José y 
STEPAN, Alfred (eds.). The Breakdown of Democratic Regimes. Baltimore, 1978, p. 188.
77 CIBRIÁN, Ramiro. Op. cit. Antes señalamos 270 asesinatos desde enero, pues es la cifra que da Stanley G. Payne en la obra y página 
citada. En la misma obra Payne aporta estos datos de Ramiro Cibrián.
78 PAYNE, Stanley G. Op. cit., pp. 88-94. En la página 89 indica que Gil Robles ofreció la cifra de 330 asesinatos en el período del 16 de febrero 
al 13 de julio de 1936.
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como su relación con los problemas de larga duración y de consolidación de estructuras sociales, económicas 
y políticas. De hecho, el estudio de Ramiro Cibrián mencionado, aunque sólo se base en inferencias a partir de 
datos de las elecciones de febrero de 1936, reconoce que “aunque aquí sólo se considera la intensidad de la 
violencia explícita, es necesario resaltar que la violencia estructural, entendida como opresión socioeconómica, 
alcanzaba en la España de los años mil novecientos treinta unos niveles casi increíbles”79. 

Es decir, Payne o Cibrián sólo han tratado los acontecimientos más próximos y no sólo no se han preocupado de 
la coyuntura más allá de febrero ampliando el estudio hacia atrás en el tiempo para analizar las consecuencias 
del período anterior, sino tampoco de la estructura. Como señalan González Calleja y otros estudiosos de la 
violencia en los años treinta, se trata de una violencia que es una manifestación parcial del conflicto existente 
por la pervivencia de una serie de problemas estructurales fruto de la revolución burguesa incompleta y que la 
II República intentó solucionar en el periodo de decadencia del capitalismo liberal. A eso debemos añadir los 
vaivenes políticos y el ánimo revanchista de las derechas cuando están en el gobierno con el objetivo de acabar 
con la labor de las izquierdas tanto en el ámbito nacional (cambios legislativos y persecución de socialistas 
y republicanos de izquierda) como en el local (desarticulación de organizaciones obreras en el campo, 
destituciones de alcaldes y concejales, detenciones, registros, multas, etc.).

Rafael Cruz nos sitúa la violencia política dentro del repertorio de acciones colectivas políticas y en el ámbito 
de la competencia política, además de ser un proceso que estaba sucediendo en toda Europa. Por tanto, no 
hay excepcionalidad española. Junto a ello resalta la idea de cómo funcionaba el orden público. No hubo en 
ningún momento debilidad por parte de los gobiernos republicanos de izquierdas. Los gobiernos de febrero a 
julio de 1936 “prosiguieron con el empleo de similares estrategias policiales que sus antecesores en el cargo, 
incluso de los años veinte [...] Continuando una larga costumbre, renovada por la Ley de Orden Público de 1933, 
los ministros de la Gobernación, los gobernadores civiles y los alcaldes restringieron de manera constante y 
arbitraria el uso de los espacios públicos y abiertos para realizar reclamaciones sociales, porque buena parte 
de esas autoridades consideró el orden como un derecho estatal más importante que el derecho de reunión. 
Se facilitó, de esta manera, la intervención contundente y violenta de la policía para disolver concentraciones 
no autorizadas y se desplazó a los grupos desafiantes hacia otras formas de acción menos pacíficas. Esta 
política de control se sumó a circunstancias como el vacío de autoridades policiales en especiales coyunturas 
de cambio de gobierno, la escasez de personal denunciada de manera repetida, la descoordinación entre la 
Guardia Civil y la de Asalto, la incompetencia de algunos mandos ante situaciones graves de enfrentamiento, el 
baile de gobernadores civiles, la disposición permanente de los militares para intervenir en el control de la calle y 
la ausencia de estrategias preventivas para eliminar potenciales choques violentos, en particular lo concerniente 
a la actuación de la Benemérita”80.

La concepción del orden público, por tanto, es fundamental para entender las situaciones que se producen en 
estos años, concepción heredada de la Restauración y afianzada por dos leyes esenciales del defensivismo 
republicano: la Ley de Defensa de la República de octubre de 1931 y la Ley de Orden Público de 20 de julio de 
1933. Los estados de excepción contemplados eran tres y fueron nota común durante el quinquenio:

1) Estado de prevención: Aprobar o suspender las reuniones y manifestaciones, restringir la circulación, 
tomar medidas para garantizar el abastecimiento de la población, sancionar con multas de 10 a 10.000 
pesetas los actos contra el orden público.

2) Estado de alarma: Lo mismo que el anterior, más la suspensión de publicaciones, encarcelar, decretar 
destierros, registrar domicilios sin consentimiento de los propietarios, suspender el derecho de reunión, 
de manifestación, de asociación, multas de 10.000 a 20.000 pesetas.

3) Estado de guerra: la autoridad militar es la encargada de adoptar las medidas para mantener el orden 
y los delitos son competencia de un tribunal militar; Consejos de Guerra exclusivamente por militares.

Además, se produjo el restablecimiento de la pena de muerte para ciertos actos contra el orden público en 
octubre de 1934. De este modo, y aplicando esta concepción del orden público, la violencia contra los obreros 
va a ser ejercida, fundamentalmente, por la fuerza del orden público tradicional y principal recurso de los 
propietarios en su intento de controlar los conflictos laborales: el cuerpo militarizado de la Guardia civil.

79 CIBRIÁN, Ramiro. Op. cit., p. 83.
80 CRUZ, Rafael. Op. cit., p. 118.
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En estos meses, los gobiernos no perdieron el control de la situación, sino que se encontraron con un poder 
entregado por Portela de inmediato, un orden público muy represivo que no lograba prevenir las violencias y 
una política de coacción moderada y selectiva para no provocar malestar en las masas obreras. Pero cuando la 
violencia creció en marzo y abril, no dudó en aplicar medidas rigurosas y sin miramientos, tanto con los dueños 
de armas de las derechas como con líderes sindicales y ayuntamientos frentepopulistas que no querían cumplir 
las normas emanadas de los gobernadores civiles u otras autoridades de orden público81.

De hecho, Rafael Cruz habla de aumento del poder despótico del gobierno82 y González Calleja apunta que el 
problema procedía del boicoteo de los mandos subalternos, la absoluta falta de negociación y la evidente mala 
fe de muchos agentes del Estado implicados en la conspiración en marcha83.

Este cuerpo militar utilizado para tareas civiles era una herencia que recibe la República, como tantas otras, 
de los tiempos de la Restauración, que recortan claramente los mecanismos del Estado de Derecho. Su uso 
para actividades civiles supone la puesta en práctica de la doctrina del “enemigo interior” consagrada en la 
Ley Constitutiva del Ejército de 1878, en cuyo art. 2º declaraba que “la primera y más importante misión del 
Ejército es sostener la independencia de la patria y defenderla de enemigos exteriores e interiores”. Ello lleva 
a la militarización de los mecanismos de mantenimiento del orden público84 y a entender cualquier huelga o 
manifestación por parte de las fuerzas conservadoras como una alteración del orden y que permitía el uso de 
este cuerpo militar.

Además, Payne y Cibrián no han señalado quiénes eran las víctimas y quiénes los victimarios, ni cómo se 
produjeron las muertes. En cambio, Rafael Cruz, tras insistir en el uso de las fuerzas de orden, concluye que 
la respuesta policial era el primer agente de violencia política, desagrega los datos e indica los autores y las 
víctimas sobre un total de 262 víctimas mortales85.

El estudio de Rafael Cruz señala que los autores de la violencia eran fundamentalmente las fuerzas de seguridad 
debido al modo de entender el orden público en el que la primera respuesta era la violenta frente a cualquier 
manifestación social y política reivindicativa y las principales víctimas eran los obreros de izquierda (el 56% 
de las víctimas), producto de esa estrategia de la violencia ejercida por la derecha antirrepublicana tras perder 
las elecciones de febrero de 1936. “La violencia oficial fue, pues, la gran constante de aquellos meses, pero 
la proporción de policías como autores de las muertes descendió considerablemente a partir de mayo. Los 
izquierdistas causaron  un 20% de las muertes y los falangistas y derechistas en general un 17%. El 56% de 
los muertos eran jornaleros agrícolas y obreros o izquierdistas presos; el 19% eran derechistas, propietarios y 
patronos, y el 7% policías y militares. La evolución cronológica de las víctimas mortales fue de 44 en febrero, 
93 en marzo, 44 en abril, 42 en mayo, 14 en junio y 15 en julio86. El período de mayor intensidad coincide con la 

81 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 272.
82 CRUZ, Rafael. Op. cit., p. 335
83 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 273.
84 ÁLVARO DUEÑAS, Manuel. “Los militares en la represión política de la posguerra: la Jurisdicción Especial de Responsabilidades Políticas 
hasta la reforma de 1942”. En Revista de Estudios Políticos, vol. 69, 1990, p. 142.
85 CRUZ, Rafael. Op. cit., pp. 167-168.
86 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 291. Las cifras y porcentajes son los utilizados por Rafael Cruz en su obra (p. 
168)

Tabla 3. Autores y víctimas mortales en España (febrero-julio 1936)

Autores Víctimas
Autores Nº víctimas % Autores Nº víctimas %
Policías y militares 112 43 Izquierda 148 56
Izquierda 54 21 Derecha 50 19
Derecha 46 17 Policías y militares 19 7
Varios 8 Varios 20
Sin identificar 41 Sin identificar 25
Totales 262 Totales 262
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ilegalización de FE a 
mediados de marzo, los 
incidentes del día de la 
República a mediados 
de abril y la masacre de 
Yeste a finales de mayo. 

Los picos de violencia se 
producen tras la victoria 
electoral (motines en 
cárceles, asaltos de 
edificios religiosos o sedes 
políticas, celebraciones 
y manifestaciones de 
júbilo que se desbordan, 
reposiciones de 
ayuntamientos). Otro pico 
en marzo, tiene que ver 
con la “estrategia de la 
tensión” practicada por la 
derecha antirrepublicana. 
“Cuando vieron que un 
atentado contra una personalidad influyente generaba asaltos de armerías e incendios de iglesias en todo el 
país, el arco de conspiradores supo cómo activar uno de los ingredientes que faltó en agosto de 1932”87.

De este modo, mientras la izquierda provocaba sucesos relacionados con conflictos sociolaborales o huelgas 
políticas o encuentros improvisados o deliberados con simpatizantes del otro extremo político, la derecha 
conspiradora organizó atentados contra personalidades públicas o influyentes (atentado contra Jiménez de 
Asúa -presidente de la comisión parlamentaria encargada de elaborar la nueva  Constitución-, asesinato del 
juez Manuel Pedregal el 13 de abril -instructor de la causa por el atentado a Jiménez de Asúa-, atentado el día 
de la República contra la tribuna presidencial, incidentes en el entierro del alférez De los Reyes -16 de abril-88, 
asesinato del capitán Faraudo, asesinato del teniente Castillo, entierro de Calvo Sotelo).

Ello no quiere decir que la violencia política no estuviese en niveles superiores a otras etapas históricas. Pero no 
debemos perder de vista ni los problemas estructurales que se estaban intentando resolver en la II República 
y que movilizan masas hasta ahora adormecidas, ni la coyuntura europea de los años 20 y 30, ni la situación 
española generada, tanto por las insurrecciones anarquistas y el golpe de las derechas dirigido por Sanjurjo 
que provocan cierto defensivismo en los republicanos, como por las actuaciones claramente persecutorias y 
represoras de radicales y cedistas durante el bienio que estuvieron en el poder con el abuso de los estados de 
excepción y otros métodos que retorcían el Estado de Derecho hasta sus propios límites. A su vez, contrariamente 
a lo que afirmaban Payne y Cibrián, de que la violencia era fundamentalmente urbana, Rafael Cruz señala que el 
59% de las víctimas mortales se dieron en el medio rural, lo que supone una elevación de los conflictos político-
sociales con violencia en provincias de economía agraria y población mayoritariamente rural  

Por su parte, las cifras más altas elaboradas por historiadores son las de Blázquez Miguel con 444 víctimas y 
1.593 heridos entre el 16 de febrero y el 17 de julio, pero sin indicar las fuentes y utilizando la perspectiva de 
Arrarás y de los discursos de Calvo Sotelo y Gil Robles (incluso utiliza su mismo lenguaje)89.

En el momento presente, el mejor y último estudio, que es el de González Calleja, recoge 272 incidentes y 
384 víctimas mortales por violencia sociopolítica entre el 19 de febrero y el 17 de julio90. Estas muertes no 
fueron debidas a una violencia bien organizada y estructurada, sino que correspondían (77% de los casos) a 

87 Ibídem, p. 299
88 Todos estos hechos de abril (asesinato de Pedregal, desfile del 14 de abril, entierro del alférez), están relacionados con la estrategia de la 
tensión y los preparativos de un golpe de estado que debería llevarse a cabo el 20 de abril.
89 BLÁZQUEZ MIGUEL, José. España turbulenta. Alteraciones, violencia y sangre durante la II República. Madrid: Fragma Repografía, 2009. En 
las pp. 715-716 da la cifra de 502 muertos entre el 1 de enero y 17 de julio de 1936.
90 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 271.
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Fuente: GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 278

Tabla 5. Víctimas por tipo de localidad

Tipo de localidad Muertes %
<10.000 habs 163 42,45
De 10.000 a 99.000 habs. 134 34,90
> 100.000 habs. 87 22,66
Totales 384 100

atentados individuales, lo que González Calleja califica como altercados o reyertas, donde la politización de los 
vínculos vecinales juegan un papel principal en las relaciones de poder local, la gestión de la propiedad agraria, la 
exhibición de simbología religiosa y política o el uso público de la calle91. Todo ello entremezclado con relaciones 
interpersonales en el medio rural.

Y es que, efectivamente, nos encontramos una sociedad con unos niveles de violencia elevados en el medio 
rural. Primero, porque prácticamente todos tenían armas: los jornaleros armas blancas como cuchillos y navajas 
que necesitan para sus tareas y los labradores y colonos escopetas de caza. Segundo, porque existía un mayor 
número de población y con una estructura de edades joven y los jóvenes en general son más propensos a 
llegar a soluciones violentas. Y tercero, porque en las sociedades con escaso desarrollo político los cauces para 
resolver los problemas están al margen de la legalidad y se solucionan de modo privado con el uso de la fuerza. 
En aquellos años era normal ver continuamente en la prensa y boletines oficiales, peleas, heridos, reyertas 
por los más variados motivos, desde problemas de herencias, a conflictos por las lindes de las tierras, hasta 
enfrentamientos amorosos e incluso desavenencias de larga tradición entre familias.  

La mayoría de los conflictos no tienen nada que ver con la propiedad, salvo Yeste (17 campesinos muertos y 
un guardia civil) y Bonete. En las ocupaciones de tierras en Badajoz, Sevilla, etc. los desalojos posteriores por 
la guardia de asalto se hicieron de modo pacífico y sin resistencia de los jornaleros. Se trataba de ocupaciones 
simbólicas ante la situación social de los colonos y de los jornaleros según las provincias y localidades.

Las cifras recogidas y analizadas por González Calleja corroboran que es en el medio rural, tal y como también 
afirmase Rafael Cruz, donde se produjeron los conflictos y la mayoría de las víctimas. “Estas cifras resultan 
congruentes con la apreciación de Rafael Cruz de que el 59% de los acontecimientos violentos con resultado 
de muerte que se produjeron en áreas rurales, especialmente el Sur de España, como la mayor parte de la 
violencia colectiva general, y coincidieron en buena medida con la actuación desmesurada de fuerzas del orden, 
en especial de la Guardia Civil”92.

91 Ibídem, p. 275
92 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 278; CRUZ, Rafael. Op. cit., p., 169

Fuente: GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 276

Tabla 4. Víctimas mortales por tipo de enfrentamiento

Tipo de suceso Muertos %
Altercados espontáneos no organizados 12 5,73
Atentados y represalias políticas 122 31,77
Atentados y represalias sociolaborales 50 13,02
Disparos fortuitos 3 0,78
Enfrentamientos espontáneos grupos políticos 72 18,75
Enfrentamientos deliberados con la fuerza pública 38 9,90
Enfrentamientos fortuitos con la fuerza pública 32 8,33
Represión de la fuerza pública 44 11,46
Tortura 1 0,26
Totales 384 100
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Madrid fue la ciudad más conflictiva con 49 muertes, pero el predominio de víctimas de pequeñas localidades 
y de las agrociudades del sur son significativas de donde las reformas tenían más incidencia, la lucha por el 
poder municipal, etc.: estaban en juego las reformas agrarias y el mercado laboral. Por el contrario, las zonas 
más industrializadas (Cataluña, País Vasco) y grandes ciudades como Barcelona, Bilbao, Valencia o Zaragoza, 
resultaron relativamente tranquilas y la conflictividad urbana fue muy baja.

Para completar este análisis de la violencia en el ámbito local en los años 30, es necesario indicar que estos actos 
violentos iban asociados a los apoyos materiales y organizativos que recibían los participantes, la disponibilidad 
de armas, los cambios en los poderes locales y central, y muchas veces ligados a la incertidumbre que creaban 
los rumores, “«Don Rumor», como era denominado en este periodo la difusión de noticias sin confirmar que 
provocaba alarma, desmentidos y reacciones, con frecuencia violentas”93.

Tras todo ello estaba la situación vivida durante el bienio 1933-1935, que ahora afloraba a la superficie con la 
victoria electoral del Frente Popular, con las reposiciones de ayuntamientos, la liberación de los presos de octubre 
de 1934 y la readmisión de los despedidos, pero sobre todo estaba bajo la piel el ánimo de revancha, de devolver 
lo pasado por la persecución y represión ejercidas durante los dos años del bienio radical-cedista-agrario y su 
intensa actividad contrarreformista de la legislación del primer bienio. “El grueso de la violencia producido en la 
primavera de 1936 no nació de un supuesto gran conflicto social o político, sino que obedeció a enfrentamientos 
múltiples favorecidos por la apertura de oportunidades que brindaba un gobierno comprometido con el 
reformismo. La mayor parte de las violencias procedió de movilizaciones pacíficas que fueron desvirtuando por 
la implicación de elementos externos, como los agentes provocadores o la intervención desmesurada de las 
fuerzas del orden”94.

Simultáneamente a estas campañas de las derechas antirrepublicanas en prensa y tribuna parlamentaria, 
continuaban las conspiraciones y los acuerdos con la Italia fascista (compra de aviones y material bélico 
-acuerdo firmado el 1 de julio por Pedro Sainz Rodríguez-), que mostraban que no sólo se pensaba en un 
golpe de estado, sino en un conflicto bélico de cierta envergadura. La tensión social disminuyó en junio y julio, 
reduciéndose tanto los enfrentamientos como las muertes y entrando en una dinámica diferente. Por ello, se 
hacía acuciante la necesidad de un  golpe militar, ante la posible consolidación en el poder de los republicanos 
y su estabilidad gubernamental.

La democracia en la primavera de 1936 no se derrumbó por la violencia sociopolítica y su alto número de 
víctimas. Los gobiernos anteriores tuvieron que soportar también momentos de importante conflictividad y 
no se vinieron abajo. “La guerra civil no tuvo su desencadenante en los muertos del Frente Popular, sino en el 
fracaso parcial de un golpe militar que se estaba preparando seriamente desde marzo. Contra los partidarios 
-que aún hoy existen- de justificar el golpe como remedio a una pretendida «situación de necesidad» plasmada 
en el deterioro del orden público […] [y] si atendemos a las cifras aportadas por Julio Prada Rodríguez y las 
comparamos con nuestros propios datos, podemos constatar que las defunciones producidas por actos de 
represión en ambas zonas durante el conflicto fratricida de 1936-1939 multiplicaron por 74,3 la cifra de muertes 
causadas por la violencia sociopolítica en todo el período republicano. Un «remedio» que, sin duda, resultó 
mucho peor que la «enfermedad» que pretendían curar"95.

Las tres falacias analizadas y contrastadas con los datos y las investigaciones realizadas no se sostienen, pero 
suponen, mediante su interrelación, la base sobre la que se sostiene el mito político de la inevitabilidad de la 
guerra civil de 1936 a 1939 para un amplio espectro social  en la España actual. “Plantear la historia de aquellos 
meses como la de un enfrentamiento de violencias de uno y otro bando, que habrían conducido inevitablemente 
a la guerra civil, es una falacia inadmisible. Estos listados de «desórdenes sociales» difundidos por la prensa 
conservadora y producidos, según afirma González Calleja, «por una red de informadores establecida ex profeso 
por los partidos de derecha», han servido para seguir falseando todavía hoy la realidad de una violencia social, 

93 CRUZ, Rafael. Op. cit. p, 165.
94 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. Cifras cruentas… Op. cit., p. 307
95Ibídem, p. 306

El mito de la inevitabilidad de la guerra y la realidad de una democracia liberal débil
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que era hasta cierto punto explicable como respuesta a la represión del bienio negro, pero que estaba además 
alimentada por las 270.000 licencias privadas de armas de fuego que habían concedido en 1934-1935 los 
gobiernos de derecha, y por el terrorismo falangista”96.

La realidad era un gobierno legítimo intentando mantener el orden público y realizando una política reformista 
para modernizar el país mediante medidas harto necesarias y unas fuerzas que pretendían acabar violentamente 
con la democracia, pues los procedimientos legales habían llevado a un gobierno que no aceptaban y que 
recortaría (que no hacer desaparecer) los privilegios de un grupo social reducido pero muy poderoso. “Esta 
actitud puede verse tanto en un liberal como Chapaprieta, que a fines de marzo de 1936 recomendaba a 
Alcalá-Zamora, todavía presidente de la República, que prescindiera del resultado de las elecciones y nombrase 
un nuevo gobierno «que con el apoyo de la fuerza armada restablezca el orden y la autoridad», como en un 
reaccionario como Calvo Sotelo, que el primero de julio abogaba en las Cortes por un gobierno corporativo y 
desafiaba las propuestas agrarias de la mayoría de izquierdas gritándoles: «¡No os dejaremos!»”97.

Y estas actitudes, más las de los militares con sus conspiraciones y la del mundo conservador y Gil Robles 
participando también en ellas, así como los monárquicos y carlistas, se intentaban legitimar con el recurso 
a la manida amenaza revolucionaria que no existió jamás98. El régimen republicano fue la trágica víctima de 
un golpe de estado fallido, que se transformó en una guerra civil. De este hecho histórico se han fomentado 
interpretaciones que la presentan como un levantamiento del Ejército para restablecer el orden perdido en la 
II República (desde la derecha) o como un enfrentamiento entre las dos Españas debido a una personalidad 
violenta de los españoles (desde el centro -Tusell- y algunas de izquierda). En ellas, la culpa siempre es del 
régimen republicano o se le atribuye la principal responsabilidad. Ambas se alejan de la realidad y el objetivo de 
aquel golpe fallido que deviene en conflicto bélico era aniquilar el movimiento obrero y destruir la República, una 
democracia liberal con un sistema parlamentario que sufría la debilidad de estar en una sociedad agraria, con un 
analfabetismo de más del 30% de su población, con estructuras caciquiles en el campo, graves desigualdades en 
el reparto de la propiedad y unas pesadas hipotecas  (Estado centralista 
y autoritario, orden público basado en el recurrente uso a la fuerza, 
falta de ingresos, privilegios de la Iglesia). Y este régimen 
intentó llevar a cabo una serie de reformas, mezcla 
de Liberalismo y Socialdemocracia, a las que se 
opusieron violentamente las clases privilegiadas. 
En definitiva, se trataba de destruir “el primer 
régimen verdaderamente democrático de la 
España contemporánea”99.  

96 FONTANA, Josep. Op. cit., p. 97.
97 Ibídem, pp. 97-98.
98 Ibídem, p. 98.
99 EGIDO LEÓN, Ángeles, Op. cit., p. 32.
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El trabajo en competencias permite hacer aprendizajes de todo tipo porque conlleva relacionar conceptos 
de distintas categorías. Ayuda asimismo a un aprendizaje significativo, es decir, a integrar los distintos 
conocimientos de forma propia, lo que conduce al desarrollo de la capacidad de autoaprendizaje, al diseño de 
propuestas de solución a problemas reales. El problema está en que no se trabajan, o al menos no de manera 
palpable, más bien todo se queda en una intención. Olvidamos que nuestra identidad como sociedad avanzada 
del mundo occidental es un estatus y un patrimonio a conservar que trasciende cualquier otro interés u objetivo 
que debamos mantener en nuestra filosofía docente.

La competencia social y ciudadana formó parte de 
los programas de secundaria como la asignatura 
específica de Educación para la Ciudadanía, 
instaurada por el gobierno socialista del presidente 
Rodríguez Zapatero en el año 2006 y eliminada 
en 2012 por el ministro de educación del Partido 
Popular José Ignacio Wert, quien trató de sustituirla 
por la de Educación Cívica Constitucional sin que 
finalmente llegara a formar parte de la LOMCE, 
pasando a incluirse la competencia de forma 
transversal en los planes de estudios. Dejando a un 
lado las acusaciones de adoctrinamiento político 
que se vertieron sobre la asignatura que estuvo en 
vigor, resulta inevitable reivindicar la idea de que 
la escuela debe entrenar a los niños en el uso de 
herramientas de participación social puesto que 
es un lugar idóneo donde pueden adquirirse y es 
una responsabilidad propia de las instituciones 
públicas y sociales al ser necesarias para la vida en 
comunidad y para la mejora de la misma. 

Las asignaturas de Ética y Filosofía tienen asignada 
la labor de transmitir los valores cívicos y sociales y 
a las demás disciplinas de Humanidades no se les 
adjudica tal capacidad de forma real. En cambio, es 
totalmente oportuno conectarlas con las distintas 
competencias en valores de una forma que no sea 
meramente nominativa o transversal, dado que 
hay tanto que aprender en este campo que todo 
intento de globalizar los contenidos es insuficiente. 

Patricia Monteiro Jardim
Profesora de Geografía e Historia en Secundaria y Bachillerato 
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Existe en la mentalidad general la creencia de que las Humanidades son meramente intelectuales sin relación 
con lo tangible. Y sin embargo son las herramientas que moldean las mentes, que incitan las acciones de las 
personas. Para la aplicación práctica de los valores sociales se han de enseñar estrategias y habilidades. Es 
posible implementar el espíritu crítico acerca de las distintas realidades sociales por medio del desarrollo de las 
diferentes competencias, tales como las lingüísticas, del tratamiento de la información, la competencia digital, y 
la competencia social y ciudadana en asignaturas como Geografía, Historia y Lengua y Literatura. La situación 
actual de deficiencia existente entre los alumnos de Educación Secundaria sobre la adquisición de estas 
competencias se debe al método tradicional de enseñanza que ningunea el sentido práctico del conocimiento. 

La asignatura de Historia tiene un gran potencial para fomentar el espíritu crítico de los alumnos de Educación 
Secundaria debido a que su objeto de estudio es el factor social y sus implicaciones en todos los niveles 
estructurales de la realidad: el político, el económico, el cultural, etc. Esta función que puede desempeñar la 
materia es fundamental ya que ayuda en la adquisición de herramientas esenciales para la vida ciudadana en 
términos de participación activa. Por tanto, la concepción de la historia en los centros de Educación Secundaria 
debería incluir el trabajo en esta dirección y no de una forma virtual para que se pueda materializar su utilidad. 
El contenido de Historia está incompleto si no se relaciona con la actualidad, con el contexto en que vive el 
alumno, para que sea útil para la vida. En el caso concreto de esta asignatura, esto lleva su desconocimiento 
en una forma que le es inherente: en el sentido humanístico. El planteamiento de la asignatura de carácter 
estrictamente teórico y unidireccional no resulta congruente, pues constantemente los temas que se tratan 
serían susceptibles de debate, ya que el alumno empieza a acercarse al origen y las causas de la realidad en 
que vive. 

Lengua y Literatura, y en especial Literatura, deberían funcionar como un nicho de valores sociales y el alumno 
en cambio tiene la sensación de ser partícipe de un reto sobre la capacidad de almacenar datos biográficos 
sobre autores innumerables y las características de sus obras en su memoria a corto plazo (el de la fecha del 
examen) y de volcarlos en una prueba escrita para su posterior olvido inmediato. No le da tiempo a reparar con 
profundidad en el sentido humanístico de lo tratado ni en el significado que tendría para sus circunstancias 
sociales.

Es raro encontrar alumnos amantes de esta asignatura y por contra muchos chicos son ávidos lectores de 
géneros diversos. Hasta el club de lectura de la biblioteca municipal parecería más atractivo. Y de hecho lo es: 
un círculo donde es posible elegir la lectura, intercambiar opiniones y hacer coloquio sobre lo leído, socializar, 
etc. Literatura viva. ¿Es así como debiera funcionar una asignatura del currículo, entretenimiento a cambio de 
cultura (ello no va reñido con el rigor)? No deben pensarlo los encargados de elaborarlo, pues ni siquiera los 
temas dedicados al estudio del teatro están conectados académicamente con las clases extraescolares de 
teatro para aquellos raritos que, después del instituto (al que casi todos suelen creer una tortura académica), 
todavía tienen ganas de volver al centro para interpretar algún texto por pura diversión. Es decir, es posible que 
las horas lectivas necesiten a su vez de horas lectivas de escape sobre la misma materia. 

Hay abundante y sobradísima literatura que tiene como objetivo accionar algún resorte en las mentes de la 
burocracia de la educación hacia la renovación en los métodos y a la vista está que nada se puede decir para 
conseguirlo; parece que para esto también habrá que salir a la calle. Está claro que con la extensión de contenido 
tan amplio que está programado no queda tiempo para plantear una sesión práctica, pero en realidad mientras 
no ocurra un milagro o se dé un esfuerzo activo de protesta al respecto que produzca algún cambio, ésta es 
también la excusa del profesor falto de imaginación y de ánimo para experimentar en el aula, algo necesario si 
no se quiere contribuir al anquilosamiento e ineficacia del sistema de aprendizaje de la asignatura y de paso al 
aburrimiento del alumno, algo imperdonable (ya que la ilusión favorece la adquisición del conocimiento). 

 

Generalmente Historia y Lengua y Literatura se imparten de forma que el máximo dinamismo reside en 
que cada vez lea un alumno y el profesor parafrasee el texto durante breves explicaciones. De esta manera, 
el conocimiento de la Historia se convierte en una sucesión de segmentos o células sin un mar común. La 
prueba está, por poner un ejemplo, en que cuando un alumno tiene que explicar en qué consiste un fenómeno o 
acontecimiento histórico que ha estudiado, no lo hace con precisión ni recuerda exactamente en qué consistió, 

El estancamiento del método de enseñanza
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en qué fecha o periodo, ni quienes lo protagonizaron, cuando son datos todos de los que se ha examinado 
e incluso sobre los que puede que haya obtenido buena calificación. En todo caso, si es capaz de explicarlo 
someramente, no sabe cuál es el significado o implicación que ese hecho puede tener en el conjunto histórico 
ni en qué afecta a su contexto de vida. Por tanto, no es probable que entienda la utilidad de la Historia, por qué 
ha de estudiarla, o que es posible disfrutar más de la asignatura de Historia y que le guste la materia. Quizá no 
habría que ambicionar comprender todo, o una gran cantidad de contenido, sino sólo lo que es posible en el 
tiempo escolar, adaptando el contenido al horario real, haciendo del contenido algo abordable, valorándolo a 
nivel cualitativo para dosificarlo. 

Por otra parte, la evaluación de lo aprendido simplemente valora en primer lugar la capacidad de memorización 
de datos de un alumno. En ningún caso se exige el desarrollo de la capacidad de creación propia o de aplicación 
práctica de lo aprendido. Si es así, se valora de forma mínima, restándole importancia en la cultura escolar. Se 
califica sólo la repetición de los ejercicios practicados previamente. Lo negativo de esto es que los conceptos 
acaban siendo para los alumnos un conjunto de conocimientos desconectados. Ello tiene como consecuencia 
directa el fomento y desarrollo de prácticas de estudio que no son adecuadas para todos los contenidos, lo que 
hace del aprendizaje y del contenido cuestiones desagradables para los alumnos. De esta manera, el estudio 
resulta una simple moneda de pago que se elige como modo de acceso a los mecanismos académicos y de 
ahí a los sociales que suponen integrarse en determinado sector laboral. Lo relacionado con el aprendizaje se 
convierte en meramente instructivo y orientado a la demostración de que se sabe replicar un libro de texto con 
bastante exactitud, haciéndose barrera a superar, no herramienta para potenciar las posibilidades y capacidades 
de la persona. 

La alfabetización definida como saber leer y escribir solamente es una habilidad escasa, incompleta, 
subdesarrollada, porque no aplica con éxito los demás niveles de aplicación del conocimiento: la interpretación 
y la generación de opinión, etc. El lenguaje es una herramienta básica para adquirir libertad de expresión y 
pensamiento y, por tanto, para adoptar una actitud crítica ante los hechos de la vida diaria. El problema del 

déficit en la utilización del lenguaje, en cuanto 
a corrección y a propiedad en la expresión 
que se da en gran parte de la sociedad y 
entre los alumnos de Secundaria debido a los 
programas educativos, proviene de la visión 
incorrecta del lenguaje como algo más bien 
propio de compartimentos que se tienden 
a hacer cerrados, tales como la literatura, el 
periodismo, etc., sin entenderse que el lenguaje 
es un medio de comunicación elemental que 
es necesario dominar para desenvolverse en 
todos los demás niveles cognitivos y prácticos 
sobre cualquier materia o sector de la vida 
social. Por otro lado, en la actualidad vivimos 
la era del lenguaje digital, propio de la cultura 
de la imagen frente a la palabra y del mundo 
publicitario, pero que está en plena extensión 
al resto de esferas comunicacionales. Es un 
lenguaje instantáneo que produce mensajes 
cortos que condensan información para ser 
eficaces y llamativos, razón por la que muchas 

veces el destinatario no percibe su intencionalidad, sobre todo con el auge de los medios de comunicación, su 
diversificación y democratización (un buen ejemplo de este fenómeno es la proliferación de blogs en que el 
ciudadano produce información de forma libre). 

La competencia lingüística

El desarrollo de las competencias educativas
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Este hecho es un motivo para introducir nuevos modos de enseñanza, más enfocados a la interactividad con el 
alumnado, los cuales, al mismo tiempo que atraigan su atención sobre las materias escolares, hagan también 
una labor de prevención sobre el modo de consumo de los contenidos en los medios, enseñando a verificar la 
fidelidad de la información para evitar la manipulación del receptor. 

Para comprender el mundo es necesario simplificar las estructuras, de ahí que las clasificaciones y etiquetas sean 
útiles sobre todo para los niños, que adquieren prejuicios en la infancia que luego mantienen si no desarrollan 
bien la capacidad cognitiva. Esta situación se da en todos los ámbitos de conocimiento: geografía humana (la 
inmigración, el racismo), cultura, religión, orientación sexual, relaciones de género, política, reparto de la riqueza, 
etc. Los tópicos llegan a formar parte de lo que conocemos y esto conduce a errores de conocimiento difíciles 
de eliminar al anular o sobreponerse muchas veces sobre las ideas adquiridas de forma académica, creándose 
dificultades de aprendizaje. Por tanto, es algo que debe preocupar a los profesores. Estas ideas pueden llegar a 
integrarse incluso en el contexto académico, no sólo en la cultura popular. Suelen hacerse a través del lenguaje 
y ser generalizaciones ilógicas y falsas, imprecisas, opiniones injustificadas, etc. Fomentan la ignorancia, la 
superficialidad, la desinformación, la incapacidad crítica para analizar la información. Las actitudes que conllevan 
pueden ser afectivas de identificación o rechazo, cognitivas, de opinión o creencia y conductuales. 

Hoy día lo que ha cambiado es la forma más sutil en que se transmiten los prejuicios, a través de los medios de 
comunicación y de expresión cultural (televisión, publicidad, cine, música, literatura, libros de texto, Internet, y 
otros muchos emisores de información) (Liceras). Una forma de eliminarlos es estudiarlos e interpretarlos por 
medio de múltiples actividades de detección de ideas previas y de trabajo participativo de expresión libre y en 
equipo que creen situaciones de intervención del profesor. Los contenidos se han de estudiar desde diferentes 
perspectivas para comprender mejor los múltiples aspectos de determinada cuestión: desarrollo de la empatía 
para superar la dificultad de ver más allá de la realidad inmediata, desarrollar la actitud crítica para tener un 
pensamiento autónomo, hacer un buen tratamiento de fuentes de información y comunicación y practicar la 
argumentación y justificación explicativa de las propias razones o elementos sobre un hecho para intercambiar 
opiniones, alcanzando un conocimiento de mayor calado.

La falta de comprensión sobre la complejidad de los acontecimientos cubiertos por los medios de comunicación, 
la falta del hábito de la interpretación espontánea y activa de la información sobre los hechos, es lo que convierte 
a las personas parte de una sociedad manipulable por los medios de masas, por la publicidad, los políticos, las 
explicaciones oficiales de los organismos públicos sobre cuestiones de interés común. Es una triste paradoja 
que la sociedad de la información sea una sociedad desinformada. La desinformación, causada por la falta de 
formación en tratamiento de fuentes de datos, crea además una escasa competencia del grueso de la sociedad 
para hacer uso consciente de las herramientas de participación ciudadana. 

Un ejemplo muy claro es el del derecho al voto. Habitualmente debido a la cultura cívica española se da una 
abstención considerable en los procesos electorales. La abundancia de información sobre la política, el no saber 
contrastarla o no valorar el voto como una decisión efectiva, con consecuencias múltiples sobre la vida del 
conjunto social, convierte a amplios sectores ciudadanos en un grupo cómodo y despreocupado, irresponsable, 
sin conciencia real sobre las causas de los problemas que afectan a minorías o a la mayoría, porque en cambio 
todo el mundo emite opinión sobre ellos. Ello desemboca en la desinformación, en la extensión de datos falsos o 
incompletos, de prejuicios, en la creencia ciega en la palabra u opinión de personalidades que infunden confianza, 
sepan o no de lo que hablan, con el objetivo de que los votantes no sepan a quién votar por desconocimiento 
o por incomprensión de los programas políticos o piensen que con su abstención perjudican a los partidos 
cuando la misma repercute en el sistema electoral en sí. Términos como referéndum, voto en blanco o voto nulo 
son un misterio para muchos ciudadanos. Es preciso introducir los conceptos sociales y políticos en el sistema 
educativo para que su enseñanza comience en los niveles medios.

La utilidad ciudadana del trabajo de las competencias

La necesidad de trabajar la competencia del tratamiento de la información. 
La cultura del prejuicio.
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Si queremos ser ciudadanos verdaderamente libres, diversos y no autómatas despreocupados, debemos 
esforzarnos por ser primero competentes con nuestras responsabilidades sociales y aspirar a que se dé la 
política dentro y fuera de los partidos parlamentarios, en el seno de la ciudadanía. Un derecho del ciudadano en 
democracia es el del acceso a la información fidedigna que el Estado tiene la obligación de facilitar. El hecho es 
que el deber es también para el ciudadano, ya que para ejercer su derecho a ser informado tiene que formarse 
primero. Por analfabetismo democrático se podría entender el desconocimiento de las reglas del ejercicio de un 
derecho ciudadano. 

En la sociedad actual los individuos viven engañados pensando entre otras cosas que son libres (sobre todo 
para consumir) cuando en realidad somos casi autómatas programados para creer que lo que se quiere que 
hagamos es lo que nos gusta. La ignorancia de la propia situación conduce a ser un ciudadano más dócil y 
maleable y aquí es donde la enseñanza debe tener un papel efectivo para preparar a ciudadanos autónomos. 

Con el fin de favorecer la atención de los alumnos un power point que incluya imágenes es hoy el favorito de los 
recursos para trabajar durante las explicaciones. Está claro que la imagen facilita la comprensión, pues se dice 
que las tres cuartas partes de lo que aprendemos lo hacemos a través del sentido de la vista, por observación 
e imitación. La imagen supone un medio de expresión que consigue explicar ciertos conceptos mejor que las 
palabras, como el paso del tiempo o el paralelismo entre elementos pertenecientes a distintas épocas, por ejemplo, 
mediante la comparación entre fotografías representativas de los fenómenos objeto de estudio. Lamentablemente, 
en general el uso del power point se limita a un visionado pasivo, si bien la crítica también se puede hacer al 
soporte, ya que algunos de los ejemplos que se pueden encontrar en la red son más bien antipedagógicos por 
la acumulación de datos.

El potencial que tiene la 
representación gráfica, y 
en este caso la fotografía, 
para desarrollar la 
capacidad de observación 
es enorme. Vivimos 
inmersos en la cultura de 
la imagen y esta es otra 
razón para reforzar el 
tratamiento de fotografías 
y vídeos de forma 
adecuada pudiendo así 
interpretar el mensaje 
que encierran, lo cual 
es todo un trabajo de 
análisis y síntesis que se 
debe practicar, desde la 
Educación Secundaria 
al menos, como una 
competencia transversal. 
Esta herramienta de 
trabajo se puede aplicar 
constantemente en la vida diaria, al ver un telediario, visionar una película, observar una fotografía publicitaria, etc. 
Sería en la escuela donde se debiera aprender a desentrañar todo el lenguaje subliminal con el que convivimos 
cotidianamente. Este hecho se relaciona directamente con la competencia ciudadana del tratamiento de la 
información para el acceso de modo autónomo a los datos fidedignos sobre los hechos que incumben al saber 
común y para el acceso a un pensamiento libre frente a la mentalidad única.

El audiovisual
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El comentario de texto, además de servir para comprobar lo aprendido, brinda la oportunidad de expresarse 
libremente, de emitir opinión de forma libre sobre cuestiones valorables (ejercicio que supone conocer 
mínimamente el tema sobre el que uno se posiciona), trabajando activamente la capacidad de creación propia 
(expresión y modificación del propio conocimiento y pensamiento), de análisis de hechos, de relación de 
factores, de síntesis. Conlleva una lectura activa (detenida, analítica –detección de palabras clave, jerarquización 
de ideas, construcción de significado-), lo que fomenta la comprensión. La lectura activa ayuda a relacionar el 
texto con ideas que no aparecen en él, a la emisión de una opinión (influencia en la mentalidad) y a la actuación 
consecuente (influencia en la conducta). Dada su utilidad resulta una herramienta de trabajo esencial en la etapa 
de Secundaria, en que los alumnos crecen mentalmente. 

En general, el comentario crítico en las diferentes materias no es crítico en absoluto pues los chicos únicamente 
aprenden a reproducir un esquema, como si el descomponer el esqueleto de un discurso fuese el propósito 
para el que fue escrito y no el de causar un impacto o respuesta complementaria que contenga el ingrediente 
de la aportación personal, el pensar sobre lo aprendido. Por ejemplo, en Geografía física, política, económica o 
humana apenas se desarrollan destrezas que el contenido y los recursos didácticos pueden explotar, como el 
comentario. Se hace de forma puramente objetiva, atendiendo al dato numérico o descriptivo y descartando el 
factor humano de la sensibilidad hacia el hecho social.

Una de las competencias que la escuela debe inculcar es la socialización, puesto que es uno de los primeros 
objetivos de la escolarización. Para la práctica de las habilidades sociales es necesario aplicar el método del 
trabajo en equipo mediante debates, roleplaying, etc. El debate ejercita la exposición oral y la interacción grupal, 
modos de trabajo prácticamente ausentes de la vida en el aula y totalmente de los planes de estudio, que 
únicamente los menciona sin darles suficiente importancia ni insistir en cómo se pueden desarrollar. En el 
momento en que este tipo de trabajo no está planificado, sino que surge espontáneamente en el orden de 
actividades que realiza la clase dirigida por el profesor, se convierte en un ejercicio opcional, secundario y que se 
lleva a cabo no importa de qué modo, es decir, sin rigurosidad en el método, de forma que su utilidad no queda 
clara ni nace, sin hábito que produzca una evolución en la adquisición de la competencia de la expresión oral y 
de la relación social. Ignorar las posibilidades y el potencial que este tipo de herramientas tiene en educación, y 
en concreto en educación ciudadana y en valores para el aula, supone un grave desaprovechamiento.

El debate es la herramienta básica de acción ciudadana, se da en todos los niveles sociales y políticos. El 
margen de participación que tienen los ciudadanos incluye poder establecer un diálogo intrasocial mediante 
asociaciones, sindicatos, etc., y con el gobierno que representa a la masa mediante diversos instrumentos 
de comunicación. La importancia del debate en la base de la organización comunitaria es clara; a partir de 
esta técnica se generan otro tipo de métodos de participación social, por lo que supone un incentivo para la 
implicación del ciudadano. 

La mayor dificultad del ejercicio oral para los chicos de Secundaria (además de la importancia de la autoestima) 
reside en verbalizar lo que piensan o saben sobre un tema, lo cual constituye un ejercicio intelectual muy 
completo y por ello complejo. El vacío en el manejo de esta habilidad es muy tolerado en el sistema educativo. 
En realidad el alumno recibe cero instrucción en destrezas de trabajo de la información: recitar de memoria un 
documento extraído de la red sin haberlo transformado o presentar un power point del mismo modo no parecen 
buenos ejemplos de ejercicio retórico; en cambio, son los elegidos por muchos docentes.

El social es el mayor de los conocimientos: como señalara Kant, la antropología o el estudio del hombre es 
la disciplina a la que en última instancia se refieren todos los demás saberes. El conocimiento de la realidad 
social constituye un objetivo esencial en tanto que lleva a los individuos al autoconocimiento de las propias 
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capacidades y por tanto a la libertad de conocer las presiones y restricciones a las que está sometido en la 
vida en comunidad. La educación debe ser trabajada desde distintas perspectivas y frentes sociales, al ser una 
tarea de toda la sociedad. Desde el punto de vista cognitivo del desarrollo de las capacidades mentales de los 
estudiantes, y antes que a acumular conocimientos, que deberían de ser utilizables (traducibles en acciones y 
que sirvan para entender el mundo), la escuela debe enseñar a pensar, a plantearse problemas, a analizarlos, 
a buscar soluciones alternativas y a compararlas, a contrastarlas con las opiniones de otros. La escuela es 
además un agente con una responsabilidad especial para promover las capacidades sociales. Debe enseñar 
a convivir, a colaborar con los otros y a preparar para la vida democrática haciendo reflexionar a los alumnos 
sobre los problemas que les preocupan, sus necesidades, intenciones y debilidades. Precisamente porque con 
frecuencia los niños no piensan en las consecuencias de sus actos, hay que ayudarles a prever los efectos que 
tienen sus conductas, cómo repercuten sobre ellos mismos y sobre los demás. 

El niño tiene su propia experiencia social, 
aunque sea parcial, y se interesa por la 
escuela, su futuro profesional, etc. Es a partir 
de la adolescencia cuando el mundo social 
se entiende mejor, es lo que hace que pueda 
entender el significado de las instituciones, el 
gobierno, los partidos políticos, los bancos, 
las empresas, las asociaciones, etc., ya que se 
tiene dificultades para separar a las personas 
de la función. Sus funciones se ven desde el 
prisma de lo individual, como si no estuvieran 
sujetos a normas generales que trascienden a 
los individuos y siempre emitiesen decisiones 
o leyes prohibitivas. No se entiende que los 
individuos están sometidos a la presión del 
grupo (Delval, 2006).

Los valores que fomentan las competencias han de atender la necesidad social de paliar tumores como el 
de la violencia de género desde la raíz del maltratador incipiente y precoz; asimismo, deberían de ampliarse 
conforme van aflorando condiciones sociales que parecen nuevas porque requieren de aceptación social y 
además son materia de conflicto entre escolares, como la orientación sexual y el cambio de sexo. En este 
punto el fenómeno del bullying es una premonición de cómo podrían ser algunos futuros ciudadanos y el dato 
espeluznante y dramático que crea alarma social, pero no la suficiente como para que haya una actuación 
judicial contundente hacia los culpables (tanto alumnos acosadores y agresores como docentes negligentes y 
responsables políticos), es el de las muertes por suicidio de algunas de las víctimas. La actuación contundente 
que frenaría esta involución social hacia la brutalidad y el sadismo sería un planteamiento eficaz de la formación 
en resolución de conflictos y no la fuerza de la ley, aunque ésta sea punitiva, dado que no previene el delito. 
En la escuela de nuestros padres el problema no alcanzaba estos límites. Si algo debiéramos rescatar de ella 
sería esto, ya que hoy algunos alumnos pasan las tardes celebrando combates jaleándose entre ellos. Resulta 
fundamental atribuir responsabilidades sociales a los alumnos, no convertirles en un mero subgrupo de edad en 
la participación y una formación sobre la necesidad de establecer normas, respetarlas y sancionar sobre ellas. 
Democratizar el aula haciendo que los alumnos participen lo más posible, devolviendo la iniciativa a los actores 
sociales que pueden transformar nuestra sociedad, es el primer escalón de la movilización ciudadana.
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Complementando nuestro carácter decididamente reivindicativo, en ASPES ofrecemos una serie de ayudas y 
servicios a nuestros asociados. ASPES tiene representantes, sedes y recursos humanos en las nueve provincias de 
la Comunidad de Castilla y León para que ningún docente se quede sin soluciones a sus problemas profesionales, 

	 INFORMACIÓN: ASPES dispone de una página web propia de gran calidad, desde la cual es posible acceder 
a toda la información relevante de nuestra profesión de una manera rápida y eficaz, dentro de un entorno de 
máxima profesionalidad y eficacia. Asimismo, todos los docentes asociados a ASPES reciben información puntual 
y completa de cada acontecimiento o convocatoria que se va produciendo en el día a día profesional a través de los 
diferentes canales establecidos al efecto (correo electrónico, chat personalizado, redes sociales, etc...)

Servicios de la Asociación de Profesores a sus asociados

	 SERVICIOS JURÍDICOS: Con el fin de defender los derechos inherentes a nuestra profesión y como 

sus asociados de manera totalmente gratuita, con el fin 

	 PUBLICACIONES: ASPES edita dos publicaciones periódicas dotadas de validez legal (Depósito Legal e 
ISSN). Una es la revista Última Hora, en la que los asociados encuentran informaciones y opiniones relativas a su 
quehacer profesional. La otra es ASPESPro, una publicación de carácter científico en la que nuestros asociados 

Afíliate

respaldo a la atención habitual, ASPES ofrece a todos sus asociados un servicio jurídico permanente 
y de contrastada calidad, en el que se incluyen procedimientos administrativos gratuitos 
(escritos de reclamaciones, recursos de alzada y/o recursos de reposición) y ventajosos 
descuentos en los procesos judiciales.

	 SEGURO DE RESPONSABILIDAD CIVIL: ASPES ofrece a sus afiliados 
un seguro profesional, gratuito y con una completa cobertura frente a la 
responsabilidad civil derivada de los posibles daños por las actuaciones 
propias o de terceros (alumnos, etc).

	 FORMACIÓN: Somos prácticamente la única entidad 
de carácter sindical que ofrece actividades de formación a 

de ayudar a conseguir los objetivos formativos que se 
establecen, entre otros, en la adquisición de sexenios 
o en el acceso al ejercicio de la profesión a través 
de las oposiciones.

pueden publicar artículos propios de su especialidad.
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